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Este libro nació de pequeños escritos y no hubiera sido posible su publicación si no llega a ser por el interés y ánimo que me ha dado una de las personas más importantes de mi vida: mi gran apoyo, mi compañero, mi amor y mi mejor amigo; Esteban.

			Sin sus ánimos, este libro no habría sido posible porque él ha sido la fuente de inspiración para crearlo.

			Solo puedo decir que gracias por haber estado siempre ahí. Desde el primer día, ayudándome en todo, por guiarme cuando más andaba perdida, por entenderme cuando ni yo misma he llegado a comprenderme.

			Gracias por brindarme todo tu apoyo e insistirme tanto en crear este libro y seguir mi camino.

		


		
			Prólogo

			¡Por fin estoy en casa! Vaya mañana más ajetreada he tenido con la despedida de soltera.

			Tengo los pies molidos con estos tacones, me duelen muchísimo. Me he pateado casi todo Madrid para ultimar varios detalles como ir al restaurante y a la discoteca para el reservado, ya está todo preparado y pagado para mañana por la noche.

			¡Menudo fiestón! Y eso que no soy para nada fiestera, pero esta vez me hace ilusión y estaremos todas las chicas juntas.

			Cierro la puerta de mi armario con llave, ahí es donde he guardado un par de artículos sorpresa para la novia y no puede verlos porque si los ve no querrá salir de casa.

			Es jueves o, mejor dicho, juernes y empiezan mis vacaciones.

			Mi trabajo me encanta, pero un descanso no viene nada mal. Veinticinco días en casita. ¡Qué felicidad! Podré terminar de ver todas las series que tengo pendientes. Nada de papeleo ni de escuchar el teléfono a cada rato.

			Ahora que me quedaré sola porque mi compañera de piso y mejor amiga se casa tendré mucho más tiempo libre. La echaré de menos, me alegro mucho por ella, lleva dos años de relación y se la ve muy feliz.

			La boda es dentro de veintitrés días, exactamente el 16 de junio de 2018. Ella está histérica y yo atacada de los nervios, ¿por qué? me ha pedido que diga unas palabras en su boda. ¿Por qué me tiene que meter a mí? Con la vergüenza que tengo… Todo el mundo me mirará. Sólo de pensarlo, tiemblo.

			Encima no sé ni que decir. Empiezo a mirar por internet ideas porque no sé ni por dónde empezar. ¿Hablo sobre nosotras o sobre ellos? ¿De cómo se conocieron? Estoy en blanco.

			Oigo la puerta abrirse y las llaves que se dejan caer en el cuenco de la entrada.

			Cierro rápidamente el portátil.

			Viene directa al salón y lo primero que veo es un zapato que vuela y va directo a la cortina casi dándole a la televisión.

			—¡Ya está aquí la alegría de la casa! –Me giro y la veo con la cara roja y secándose las lágrimas—. ¿Qué te pasa?

			—Nada.

			—¿Nada? Si, ya. —Le hago sitio en el sofá, dejando el ordenador encima de la mesita y le indico que se siente—. Cuéntame.

			—No te quiero amargar, he tenido una discusión con Sergio por la despedida de soltero.

			Sergio. Despedida de soltero. Conceptos que me suena a bronca gorda.

			Conozco a los amigos de él, sé lo que le han preparado a él y estoy segura de saber lo que ha pasado y como Isa es tan celosa de su reacción.

			—Se lo quieren llevar de strippers, ¿no?

			Asiente y se pone a llorar como una magdalena, la abrazo, sé que no le gusta la idea y para ser honesta a mí tampoco. Que tu futuro marido esté observando a una chica que se contonea encima de él, bailándose y desnudándose no es plato de buen gusto. Sé que ella es celosa, y no le gusta nada la idea y la entiendo.

			—¿Y si se emborracha y hace alguna locura o se le va la mano con ella? ¡Es que le mato y le corto los huevos! La única cosa que le pedí que no hiciera y va y lo hace.

			Esa es la idea que él también crea que se va de strippers. Me quiero reír, porque la veo así y me siento mal.

			Menuda pelea debe haber sido.

			Hemos decidido que se hagan las despedidas juntas. Primero cada grupo hará su tiempo, cenará y después saldremos de fiesta todos juntos y que así se vean los novios.

			Nosotras haremos tuppersex aquí en casa y regalarle unos detalles a la novia, salir a cenar y de fiesta para reunirnos con ellos.

			—Tranquilízate. Le habrán hecho otra cosa. Ve a comer algo y después nos ponemos una película, ¿sí?

			Isa se levanta y se mete al baño.

			Abro el grupo de la despedida que tenemos en el WhatsApp y comienzo el cotilleo. Les digo todo lo que ha pasado a las chicas y muchas de ellas se ríen porque se imaginan a Isa como un basilisco y pegando gritos.

			Me encantaría decirle que es una broma, pero no lo puedo hacer. Me sabe mal verla así, pero mañana cuando descubra todo se reirá, o eso espero, porque igual se ríe como que te puede meter una galleta de las suyas.

			Me ruge el estómago. Ya ha pasado media hora desde que ella entró en el baño. La he escuchado que seguía llorando.

			Los celos son muy malos.

			Así que mientras Isa se pone el pijama voy a preparar la cena, abro la nevera y saco lechuga, tomate y varias hortalizas para hacer una ensalada y unas pechugas de pollo.

			—Míralo, enviándome corazones. —Le oigo decir.

			—Qué pastelones sois.

			—Me ha dicho que no me preocupe, que confíe en él y que todo saldrá bien. Siente mucho la pelea que hemos tenido y que me ama mucho.

			Asiento mientras remuevo la ensalada y la aderezo.

			—¿Estás más tranquila?

			—No.

			Pestañeo varias veces por su respuesta.

			Sé cómo funciona su cabeza y esta noche no pegará ojo o si duerme tendrá pesadillas.

			No me extrañaría que en mitad de la madrugada se levantara y viniera a mi cama a dormir a mi lado. Ya le ha pasado otras veces.

			Deja el móvil en la encimera de la cocina y se pone a preparar la mesa.

			—¡Es que no lo entiendo, coño! ؙ

			Da un manotazo a la encimera y yo doy un salto del susto.

			Ya estamos otra vez. Pongo los ojos en blanco porque sé que va a estar así hasta mañana.

			—Deja de pensar en el tema. Tú confías en él, se quiere casar contigo, te quiere con locura y se casa contigo sabiendo que estás loca. ¿Qué más quieres?

			—Tienes razón, pero me come por dentro. ¿Y si llamo a los lugares de striptease de Madrid para saber dónde lo hace?

			—Hazlo, pero no creo que sean cuatro o cinco los locales que haya.

			No lo va a hacer.

			—Ya mañana si eso. Ceno y me voy a dormir, este cabreo me ha dado dolor de cabeza.

			—¿No íbamos a ver una película? —Niega con la cabeza.

			—¿Y tú cuándo piensas echarte novio? Todas tenemos menos tú.

			—Ya, ya lo sé. No quiero tener pareja estoy muy bien sola.

			Siempre la misma canción. ¿Qué pasa que una no puede estar sola? Estoy bien como estoy, no tengo que rendir cuentas a nadie. Ni peleas absurdas o por celos. Ya he tenido suficientes parejas como para saber que no es lo mío. No soy romántica. Voy a mi bola y punto.

			—Pues Álvaro está coladito por ti. Lo escuché el otro día de su boca.

			—¿Álvaro? A ese le gustan todas.

			—¿Y? Está buenorro, date una alegría al cuerpo.

			¡Ah no! Yo no soy de esas, yo soy de tener sexo en pareja. No me gusta el acostarme con alguien simplemente porque esté bueno. No, no. No me sale y no me siento bien después con un aquí te pillo, aquí te mato.

			Y menos con Álvaro, aunque sea guapo y tenga los ojos claros, se cuide y vaya al gimnasio, el ser gilipollas lo jode todo. Es que abre la boca y la caga. No puedo con él.

			—No. Ya sabes lo que pienso. No soy de un polvo de una noche.

			Me sonríe. Yo levanto una ceja ante esa sonrisa, sé lo que piensa.

			—Ya, ya.

			Sirvo los platos y empezamos a cenar, o mejor dicho, ceno yo sola mientras veo la televisión porque ella está pegada al móvil enviándose mensajes de WhatsApp con su futuro marido. De vez en cuando sonríe.

			—Estaba todo muy rico, como siempre.

			Lava el plato, los cubiertos y su vaso, me da las buenas noches y cierra la puerta de su habitación.

			Buenas noches digo mentalmente.

		


		
			Capítulo 1
Los preparativos

			Tenía el despertador programado para las ocho y media, pero he desplazado la alarma del despertador para cinco minutos más y me he dormido…

			¡Me he dormido! Hacía años que no me pasaba.

			Son las nueve y media de la mañana, me desperezo de la cama, aunque me cuesta mucho.

			Hace un día muy soleado y sin nada de viento, abro las ventanas y el sol me da directamente en la cara, no veo por unos segundos y me encanta.

			Por fin ha llegado el día tan esperado, se me estaba haciendo eterno.

			Ventilo la habitación, aireo las sabanas y me preparo para desayunar fuerte, dicen que es la comida más importante del día, hoy es un día especial.

			¡La despedida de soltera! Estoy emocionadísima.

			Reviso el móvil y ya veo más de cincuenta mensajes en el móvil. Que cotorras que son ya de buena mañana han estado dándole al teclado.

			Lidia mandando audios de que tiene planeado para la noche. Raquel, la hermana de Isa, enviando GIFs como loca y comentando como lo hará para recoger a Isa del trabajo y entretenerla para que no venga a casa hasta que la chica de la reunión esté aquí.

			Tengo una mañana muy ajetreada. Limpiar la casa a fondo, recoger todo lo que hay por medio de mi habitación, empaquetar los regalos, decorar la casa e ir a comprar un par de cosas para el picoteo.

			Mientras desayuno un café con leche, dos tostadas con mermelada y un vaso de zumo de naranja hago zapping en la televisión. Estoy sobadísima, me pesan los ojos… Si pudiera, seguiría durmiendo, sé que lo haría.

			No dan nada interesante, en antena 3 el programa de Susanna Griso no tengo ni idea de que habla y tampoco pongo mucha atención. En Telecinco el programa de Ana Rosa, cotilleo puro… ¡que pereza! Cambio.

			Finalmente, decido pulsar tres botones: el uno, el cero y el cinco para escuchar música en el VH1 y veo que dan anuncios de música para empezar VH1 Suffle y sale Paloma Faith con Only love can hurt like this. Pego un grito de felicidad al verla y la imito. Canto muy mal y desafino, pero como estoy sola en casa, disfruto. Me encanta su voz y sus agudos.

			Your kisses burning to my skin
Only love can hurt like this
But if the sweetest pain
Burning hot through my veins
Love is torture makes me more sure

			Saco todos los utensilios de limpieza que necesito: varios trapos; uno para pasar el polvo, otro para las ventanas y otro para el baño, el aspirador que está en la galería y la fregona.

			Me recojo el pelo en un moño alto y empiezo con las tareas.

			Primero de todo empiezo por los muebles del comedor pasando el polvo, el aspirador y fregando el suelo. Mientras se seca voy a mi habitación hago la cama y la ropa que está apilada en una silla la pongo a lavar, así que ahora tengo más trabajo una lavadora y planchar.

			Por último, el baño fregándolo, quitando los restos de cal del lavabo y los pelos que hay, también recojo las toallas sucias que van directas a la lavadora y poniendo unas limpias.

			La casa ha quedado perfectamente limpia y en solo dos horas y media. Si mi madre estuviera viviendo conmigo que orgullosa estaría de mí.

			Saco la ropa de la lavadora y la tiendo lo más rápido que puedo y de manera que después no tenga que plancharla, me da mucha pereza planchar.

			Y ahora, ya por fin, voy a la ducha rápidamente porque aún me queda ir a comprar al supermercado: varias botellas de vino, champán, varios tentempiés y ron para esta tarde durante la reunión.

			Para mi suerte, lo tengo en la esquina de casa así que cojo unos leggings que tengo en el armario y una sudadera con un bolsillo delantero donde guardo la cartera con la tarjeta.

			Bajo las escaleras, caminos unos pasos hasta la esquina y entro en el establecimiento.

			Cojo una cesta y voy al pasillo del alcohol, después a los congelados para comprar una bolsa de hielo que la meto dentro de una bolsa térmica. Giro hacia el pasillo donde está la panadería y cojo tres bandejas con bocaditos salados, y por último, el pasillo de la tentación, el pasillo de los dulces donde todas me han dicho que debo ir, sí o sí.

			Donuts, croissants de chocolate, galletas, pastelitos de la pantera rosa, donettes. El paraíso. La tentación. Explosiones de sabores en grasas trans.

			Hoy caemos todas después de varias semanas sin comer nada de nada para estar perfectas en la boda de Isa y Sergio.

			—¡Eh, Sonia!

			Ay madre. Me giro y son Álvaro y Lucas, el novio de Lidia, los dos llevan cestas totalmente llenas de carne, algo de verduras, varios packs de cerveza, salsas y patatillas.

			Me acuerdo de lo que me dijo Isa por la noche y empiezo a ponerme roja. ¿Por qué me pongo roja? Ni siquiera me gusta.

			—Hola chicos —saludo a los dos—. ¿Todo eso para esta noche?

			—Faltan más cosas, pero sí.

			Por lo que veo van a hacer una barbacoa en casa de Lucas, igual se viciarán a la Play o Xbox o lo que tengan y beberán toda la noche.

			—Ya veo que vosotras también os lo habéis organizado bien. ¿Qué vais hacer?

			—¡Oh, bueno! Tendremos un stripper en casa y cenaremos con él —me rio—. Y lo demás ya lo sabéis. Cuando salgamos del restaurante os aviso para deciros cosas. Os esperaremos en el reservado de la Discoteca Velvet, ¿de acuerdo?

			Los dos asienten y se despiden de mí, también tienen que organizar lo que sea que vayan a hacer.

			Reviso la cesta para asegurarme que tengo todo lo que necesitaba para esta tarde y todo preparado.

			No hay mucha cola, voy a la caja a pagar y esperando a que los de delante paguen, aviso por el grupo de que ya tengo todo comprado, que me he encontrado a los chicos y todo lo que llevaban.

			Lidia vive con Lucas desde hace unos meses y lo que había pensado me lo imaginaba, tarde de Call Of Duty en la casa de ellos, bebiendo cervezas y de barbacoa.

			Pago y me subo a casa para comer ya son las dos de la tarde. En tres horas vendrán las chicas para ayudarme a decorar la casa y a las seis vendrá la organizadora de la reunión del tuppersex.

			Espero que se acuerden de traer el disfraz de Isa es la única cosa que no he podido guardar por si ella lo descubría.

			Iremos todas vestidas de vaqueras porque a todas nos encanta la telenovela Pasión de Gavilanes y es la favorita de ella. Ella irá vestida como Rosario Montes con una falda marrón con flecos al igual que el top y el sombrero, y las demás con faldas vaqueras, una camisa blanca y sombrero también.

			Me tumbo en la cama mirando al techo y pensando en lo que me dijo Isa sobre lo de que debería tener pareja o darme una alegría.

			Quizá tenga razón… Pero no sé. No me quiero acostumbrar a nadie, he aprendido a estar sola y no me va tan mal. Soy de la idea de que, si tiene que pasar, pasará. Da igual si más tarde o más temprano.

			Así llevo casi tres años, he terminado mi carrera de secretariado, llevo dos años trabajando y me va genial. Estar sola me ha dado tiempo para estar conmigo misma y descubrir que quiero en la vida y que no quiero.

			La última relación que tuve me enseñó varias cosas como que el primer amor que debe existir en uno mismo es el propio, es el único amor consecuente, fiel, comprensivo. Hará que te perdones a ti misma y no te defraudes y, además, te acompañarás hasta el último de tus días. También que hay que alejarse de la gente que trata de romper y empequeñecer tus ilusiones y quien realmente te ama, te haga sentir que puedes conseguir todas esas ilusiones.

			En una relación debe haber amor, respeto, independencia, confianza, si no hay nada de eso es que no es amor y hoy en día es difícil de conseguir y si lo consigues hay que cuidar cada detalle para que funcione.

			No es que tenga expectativas de tener una relación con un hombre que sea físicamente perfecto, me da igual. Cualquiera puede enamorarse de un físico, pero ¿de qué me sirve un físico si esa persona no te valora por quién eres o te hace sentirte pequeña? Simplemente quiero a alguien que no me corte las alas, que me deje volar y que él vuele conmigo.

			Tampoco se trata de encontrar con quien nunca tengas peleas sino de encontrar quien tenga la capacidad y tiempo para secar tus lágrimas cuando estás sucedan. Aquel que soporte y tranquilice tu enfado, que esté en tus momentos de fragilidad y que tenga la capacidad de quedarse, aunque el mundo se esté acabando.

			Siempre me he arrepentido de todos los errores que he cometido, pero ahora que estoy aquí tumbada en la cama, mirando por la ventana viendo el cielo y la mitad del edificio de enfrente, pensando en la cantidad de veces que me han preguntado: ¿Volvería atrás para arreglar los errores que cometiste? Siempre había dicho que sí, pero ahora si me lo preguntaran contestaría que no.

			No volvería atrás. Si pasó fue por decisiones mías, decisiones que muchas fueron erróneas y que gracias a eso soy quién soy hoy día. Si no las hubiera cometido, ¿quién sería ahora? Una persona muy diferente a la de ahora seguramente.

			La verdad es que hay veces que tengo un carácter de mierda que ni yo misma me aguanto, soy compleja, tengo el carácter muy fuerte, a veces me paso de sensible. No soy perfecta, simplemente soy real. Me he buscado y me sigo buscando cada día, intento encontrarme a mí misma.

			La gente me ha fallado igual que yo también he fallado, siempre he intentado hacer las cosas de la mejor manera que se aunque no fuera la acertada. Pero si algo no he dejado nunca se hacer es crecer como humana y mejorar.

			Aunque ahora diga que no quiero nada con nadie, no quiere decir que no quiera enamorarme. Sé que cada uno de nosotros tenemos a alguien esperándonos, alguien que es un espejo de ti mismo y que cuando le encuentras te producirá miedo. Y dicen que si da miedo es que entonces es el inicio de algo maravilloso y que es lo que realmente necesitas. Eso es lo que quiero.

		


		
			Capítulo 2
La despedida

			Escucho el timbre sonar una y otra vez y que aporrean la puerta, me sobresalto de la cama asustada.

			¡¿Pero qué cojones pasa?! Miro el móvil son las seis y cuarto. Tengo diez llamadas perdidas en el móvil, más de veinte mensajes en WhatsApp, incluso en el correo electrónico.

			¡Mierda! Me he dormido. Me he echado una siesta legendaria deben llevar fuera más de veinte minutos.

			Corro hasta la puerta y la abro.

			—Ya era hora. ¿Se puede saber que estabas haciendo? Llevamos llamando a la puerta hace más de diez minutos, a tu móvil, al fijo de casa, y a todos lados.

			—Estaba dormida.

			—¡Ya se ve ya, pues aligerando que es gerundio! Sólo tenemos trece minutos para hinchar los globos, decorar el comedor y poner la mesa con los aperitivos. Por cierto, péinate que tienes pelos de loca y cámbiate de ropa.

			Raquel me entrega el disfraz, disfraz que ya todas llevan puesto. Entran dentro y se ponen a hacer los preparativos antes de que llegue la chica del tuppersex. Yo a mi habitación a vestirme y maquillarme.

			La verdad que el disfraz es muy bonito. No es un disfraz en si porque es ropa normal, pero me encanta el estilo. El gorro es precioso me lo han dado de tela vaquera igual que la falda, la blusa blanca y un pañuelo de color rojo. Me maquillo los ojos aplicando un poco de rímel, el eyeliner, me perfilo los labios con el labial rojo y pintalabios del mismo color. El pelo un poco ondulado con la plancha y lista.

			Todas las del grupo están en mi casa somos doce, y aún faltan, Isa, la novia, Lidia y Lola.

			—Mi hermana va a flipar cuando nos vea a todas aquí reunidas. Así que voy a hacer un directo en Instagram para cuando entre por la puerta.

			Elena, una de las compañeras de trabajo de Isa, está rellenando las copas de vino tinto y rosado.

			La chica de la reunión también está, llegó mientras yo estaba en la habitación, y ha venido con una maleta enorme de viaje llena de cosas del sex-shop. Una lista con todos los artículos que tiene disponibles con los precios, y preparando la mesa del comedor como si fuera un expositor de una tienda.

			Silvia, otra compañera de trabajo, quien nunca había ido a un sex-shop porque no le daba interés flipó con todo lo que veía. Cosas que ni se imaginaba que existieran como unos polvos picapica que la chica explicaba muy brevemente.

			Empieza a sonar el móvil de Raquel, es Lidia dando la señal de que ya llegaban iniciando un directo de Instagram que comparte con ella. Yo voy corriendo hasta la entrada, apago la luz, todas nos escondemos entre el sofá y la mesa, dejo la puerta un poco abierta para que entren y voy a esconderme también.

			Nos tenemos que aguantar las risas porque escuchamos los tacones y a Isa quejándose de porque nadie quería quedar con ella hoy.

			Empieza el directo de Instagram de Raquel y Lidia.

			Entran por la puerta y Lidia enciende las luces.

			—¡SORPRESA!

			Gritamos todas a la vez entre risas y locas de emoción.

			—¡Hijas de puta! —Isa se asusta y pega un bote llevándose la mano al pecho—. Ya me estaba cabreando porque nadie me había preparado nada.

			Ponemos los altavoces del ordenador a medio volumen y empieza a sonar la canción favorita de Isa Blurred Lines de Robin Thicke.

			OK, now he was close
Tried to domesticate you
But you’re an animal
Baby, it’s in your nature
Just let me liberate you
You don’t need no papers
That man is not your mate
And that’s why I’m gon’ take you

			Se pone a bailar como loca alzando la copa de vino, eufórica, parece ser que lo ha arreglado con Sergio antes de venir y yo creo que lo han celebrado muy alegremente.

			—Ya me ha contado Sergio lo que van a hacer. ¿Por qué sois tan malas? No se iba de strippers. Todas los sabíais y no dijisteis nada dejándome sufrir, sobre todo tu Sonia.

			—Lo siento, te hicimos sufrir un poquito.

			—Venga, venga. —Raquel se la lleva a su habitación— Cámbiate de ropa, maquíllate y ponte guapa que está es tu noche, vaquera.

			Cierra la puerta y entra con ella.

			Ahora yo voy a la habitación y saco el cotillón que guardé y las bandas personalizadas de color roja para nosotras y blanca para ella y que dice «¡Está loca, se casa!».

			Cuando sale Lidia se la coloca y hacemos un brindis.

			—Un brindis porque esta noche te queremos más que nunca, porque te mereces toda la felicidad del mundo y porque será una noche inolvidable.

			Chin-chin.

			—Como ves te hemos organizado un tuppersex, —dice Raquel— que sabemos que te encantan estas reuniones. Y con un repertorio mucho más amplio de lo habitual.

			Isa aplaude, emocionada, le encanta ver a todas sus amigas reunidas y no puede evitar llorar. Está muy sensible con lo de la boda y todas la abrazamos.

			Me encanta lo que está viendo mis ojos y, después de mucho tiempo, la verdad me gustaría estar en su lugar. Me parece hermoso ver como toda la gente que te quiere está contigo en esos días tan especiales ayudándote y apoyándote.

			Cuando todo se ha calmado, dejamos a que la chica haga la reunión ya que llevamos más de media hora de retraso.

			La reunión dura casi dos horas en la que nos explica todos los tipos de lubricantes como el dragón o volaré que tienen un efecto frio-calor, cosmética sensual que tiene el catálogo como los polvos picapica que saben a fresa y tiene una pluma con el que se aplica.

			Aceites con sabor a mora o caramelo a mí no me terminan de convencer esos dos, tienen los sabores muy fuertes.

			Nos enseña también productos que además de ser juguetes sexuales sirven para tener una salud sexual como las bolas chinas.

			Después viene la parte divertida con la que todas nos reímos mucho, los vibradores. Nos saca una lengua de color rosa que actúa como vibrador, plug anales, vibradores de diferentes tamaños, algunos hasta con siete marchas distintas y otros sencillos hechos a base de silicona.

			—Estos dos se llaman Jhonny y Joao.

			Saca un consolador de color carne y otro de color marrón oscuro y como era de esperar las risas empieza a retumbar por toda la habitación. Empieza a explicar la diferencia de cada uno, y nos hace preguntas tipo si alguna había estado con un negro para saber si era verdad o no el mito.

			Raquel, que tiene mucho repertorio, empieza a explicar una anécdota sexual que tuvo con un chico senegalés con el que estuvo solo tuvo un par de encuentro esporádicos.

			—Tan grande como Joao no la tenía, pero solo diré que ha sido uno de los mejores que han pasado entre mis piernas. Aparte de que físicamente estaba tremendo y la forma de tratar era muy delicada, no fue a saco como otros con los que he estado. Tenía un movimiento de cadera que al meterla hizo que me corriera varias veces y fue… —resopla— la hostia.

			Yo me atraganto con uno de los bocaditos de la risa que me da al ver su cara, no lo puedo evitar. Se nota que se lo debió pasar en grande.

			—¿Mejor que tu amor Luís, el de ahora?

			—Son diferentes, Luis me toca con esas manos tan grandes que tiene y me pongo cachonda. Y cuando me la mete… Uff.

			Todas empezamos a reírnos, porque la cara de ella se está poniendo roja y no precisamente de vergüenza sino todo lo contrario.

			La chica sigue explicando y sacando más vibradores que pueden ser usados incluso desde el móvil a una distancia de varios kilómetros. Algunos con diferentes niveles de vibrar y con giros.

			Lencería como tangas, bodis con transparencias, pezoneras, disfraces super sexys.

			Vamos tomando vino mientras ella nos deja tocar y probar algunas de las cosas como notas que se siente con un líquido que vibra. Nos extrañamos porque no creemos que sea posible y para comprobarlo nos coloca un poco el labio inferior y a los segundos se nota una vibración.

			Todas nos llevamos algo, yo particularmente me llevo dos tangas de lencería, me ha parecido muy bonitos son negros de encaje con lacitos de color rojo.

			Entre todas le regalamos a la novia el lubricante dragón, dos tangas de encaje blanco que reservamos anteriormente para ella conjuntados con un picardías también de color blanco y la tienda le regala un pack que contiene unas esposas y un látigo con un libro del Kama Sutra.

			—¿Lo vas a usar en la noche de bodas?

			—Claro que sí, Sonia. Ni lo dudes. —Me guiña el ojo—. Muchas gracias chicas, me ha encantado la noche y estar con vosotras es el mejor regalo que puedo tener. Estoy super ilusionada con la nueva vida que me espera, aunque me siento un poco triste porque voy a dejar a Sonia sola.

			—No te preocupes por mí, tú tienes que seguir tu camino y es junto a Sergio. Los dos os lo merecéis estar juntos. Él es un buen tío y te quiere con locura, porque hay que estar muy loco para quererte y aguantarte toda la vida.

			—Creo que Sergio no sabe dónde se ha metido —espeta Raquel.

			Miro a Isa a los ojos y nos abrazamos, siento que mi vida también va a cambiar ahora que ella se va. Hemos sido amigas durante más de diez años, ella sabe por todo lo que he pasado en la vida, todas las veces que me he caído ella me ha levantado, ha estado ahí cuando nadie más lo estuvo.

			—Chicas, siento romper este momento tan bonito, pero debemos irnos al restaurante. Tenemos reservado en el Hard Rock a las nueve y media y son las nueve.

			Raquel coge las llaves de su coche, y se lleva a cuatro con ella. Las demás nos repartimos en tres coches.

			Por suerte hay tráfico, pero no en exceso. Menos mal, aparcamos un poco retiradas donde encontramos sitio, y como era de esperar piropean a la novia.

			Entramos al Hard Rock y nos llevan hasta donde teníamos reservado, han aislado una parte de la sala solo para nosotras decorada con globos rosas y un cartel con el nombre de ella. Han elaborado un menú especial personalizado a petición nuestra.

			Los entrantes son de dos tipos: una bandeja con aros de cebolla, sticks de mozzarella y de pollo y otra bandeja de nachos con pico de gallo, guacamole, salsa ranchera, carne picada y jalapeños.

			Los cuales están deliciosos y devoramos sin problemas.

			El plato está entre una hamburguesa con queso y bacon o un wrap de pechuga de pollo con lechuga y salsa cesar.

			Luís, el novio de Raquel también está en la despedida de Sergio y se mensajea con ella, se envían fotos y videos. Hay muchos chicos son casi veinte entre ellos su padre y su suegro.

			—¿Quién ese morenazo?

			Grita tan fuerte que se escucha en toda la mesa. Su hermana le quita el móvil.

			—¡Oh, ese es Héctor, el colombiano de Nueva York!

			Nueva York es escuchar ese nombre y mis ojos hacen chiribitas. Me encanta esa ciudad siempre he querido viajar, pero nunca he tenido la oportunidad. Todas se acercan al móvil de Raquel para ver como es. Así que envía la foto al grupo para que lo vean.

			—Pues está tremendo el colombiano. ¿Este viene a la boda?

			—Sí, claro que viene. Aparte se va a quedar en Madrid una temporada para promocionar su empresa de tecnología. Ha creado una gama nueva de smartphones, tabletas, ordenadores que sean baratos y que su calidad sea buena.

			—Encima empresario. ¡Qué partidazo!

			Abro la foto y sí, sí que es guapo, pero no entiendo porque tanto escándalo.

			—Y soltero.

			¿Soltero? Si es soltero, algún fallo debe tener. O no tiene tiempo para mujeres. O es gay.

			—¿Soltero? No puede ser.

			Isa asiente y explica que es un hombre de negocios muy ocupado y que siempre está viajando por el mundo, casi siempre de Nueva York a Colombia y que conoció a Héctor cuando Sergio estuvo de Erasmus en Nueva York cuando estudiaba en la Universidad.

			Vale, gay no es, pero que es un hombre ocupado, si lo es.

			—Le dijo que nos casábamos y que estaba invitado a la boda.

			La verdad es que tiene una sonrisa bonita y su tez morena… Sonia, ya, para.

			Y llega el postre, un brownie en forma de pene gigante con nata. Isa empieza a tomarse fotos y las chicas igual. El camarero nos hace varias para que salgamos todas.

			El brownie se ve delicioso y no me refiero a la forma del pene sino a todo el conjunto, todo lleno de chocolate, las dos bolas son de helado de vainilla y la nata.

			Isa mientras come el postre va explicando un poco de Héctor, por lo visto a todas les interesa saber sobre él. A mí no, así que me pongo a mirar el Instagram o el Facebook y veo que Sergio ha subido fotos con Héctor, y le ha etiquetado.

			No quería hacerlo, pero lo voy a hacer, cotillear su Instagram. Mierda, lo tiene privado. Veo que se apellida Gómez. Pues al Facebook que me voy a inspeccionar. Miro en los amigos de Sergio y ahí le veo, Héctor Gómez, la verdad es que si es guapo sí, eso no se puede negar y parece majo.

		


		
			Capítulo 3
La fiesta

			Llegó la hora de partir, ya son las doce de la noche y tenemos ganas de fiesta. Por suerte la discoteca está aquí al lado, a tan solo diez minutos en coche, en la Discoteca Velvet de Madrid.

			La música es fantástica, ponen de todo desde los ochenta hasta lo más actual de hoy, aunque me encanta la música no bailo. Primero porque no sé y no tengo ni idea de cómo moverme y segundo me da vergüenza, me siento un pato mareado.

			Hemos elegido esa discoteca porque es el lugar donde se conocieron Sergio e Isa y dónde empezó su historia de amor que se ha convertido en cuento de hadas. Ella no tiene ni idea de que se van a ver y él tampoco.

			Llegamos y aparcamos cerca de la discoteca, en la parte trasera, donde están todos los coches aparcados y entramos las chicas juntas. Hay una cola inmensa pero como tenemos reservado, avisamos al organizador y el de seguridad nos deja pasar sin hacer colas. Los chicos no han llegado, por lo que el plan está saliendo a la perfección.

			Raquel se ha encargado de avisar a su novio y decirle todo lo que estamos haciendo, así Isa no sospechará nada porque pensará que se está enviando mensajes de amor con él.

			Entramos y escuchamos a Rihanna con DJ Khaled sonando Wild Thoughts.

			Wild, wild, wild
When I’m with you, all I get is wild thoughts

			Let’s go!

			I hope you know I’m for the takin’
You know this cookie’s for the baking (ugh)
Kitty, kitty, baby give that thing some rest
Like the ‘68 Jets
Diamonds ain’t nothing when I’m rockin’ with ya
Diamonds ain’t nothing when I’m shinin’ with ya
Just keep it white and black as if I’m ya sista
I’m too hip to hop around town out here with ya

			La novia entra directa a la barra ya que al entrar nos han regalado unas pulseras de color amarillas para saber que somos de la despedida y tenemos barra libre, solo falta vernos como vamos vestidas.

			Todas pedimos un chupito de Jägermeister y volvemos a brindar.

			Las chicas bailan en la pista, se hacen fotos y yo me quedo en la barra sentada esperando a que me preparen un ron cola mientras miro divertida a las chicas. Cuando lo tengo me uno a ellas, no bailo, pero me rio muchísimo.

			Raquel saca un palo selfie y empieza a grabar videos y fotografías.

			De la nada veo como el grupo de los chicos vienen hacia nosotras, Sergio va directo a Isa y ella le abraza como si fuera un koala. Raquel y Luís se comen a besos, por no hablar de las demás parejas. Y luego estoy yo, que no tengo a nadie y me quedo mirando la escena mientras doy sorbos a mi copa.

			Sergio saluda a todas y, cuando llega a mí, me presenta a Héctor.

			—Ella es la compañera de piso de Isa, Sonia.

			—Un placer, Sonia.

			Hostias que acento más sexy. Sonia contrólate, ha sonado como Pasión de Gavilanes, pero contrólate, por favor.

			—Le he hablado de ti a Héctor. Es un amigo de la adolescencia nos conocimos de Erasmus en Nueva York. Viene a la boda.

			Asiento. Y explico que eso ha contado Isa en la cena. He terminado mi copa de golpe. ¿Y ahora qué hago? ¿Otra? Pues otra.

			—¿Otra copa? —Me dice Héctor señalando la mía acabada.

			¿Me acaba de leer el pensamiento? Le asiento sonriendo y el me devuelve la sonrisa y vamos hasta el camarero que está atendiendo a los demás, entre ellos a Álvaro.

			Héctor y yo hablamos tranquilamente mientras esperamos que nos sirvan las copas. Me cuenta cómo conoció a Sergio y que vive en Nueva York.

			—Me encantaría ir a Nueva York, siempre la veo por las películas y me encanta.

			Es uno de mis sueños ir hasta allí y es una de las ciudades que hay que visitar al menos una vez en la vida. Soy demasiado curiosa y le pregunto un montón de cosas, prácticamente un interrogatorio, como que tal es vivir allí, si ha visto alguna vez algún rodaje de alguna película.

			—Uno no, decenas de rodajes he visto…

			—¿Cómo estás, preciosa?

			Álvaro, como siempre tan oportuno, tiene que aparecer en el momento indicado. Me saluda dándome dos besos.

			—El Héctor es un fenómeno y un cachondo, me parto con él —le da un manotazo en la espalda como si fuera su amigo de toda la vida.

			Veo la cara de Héctor y es un poema, creo que no le ha gustado cómo nos ha interrumpido y a mí tampoco.

			—Estábamos hablando hasta que has aparecido tú.

			—Tranquila, te compensaré por ello.

			Me guiña un ojo y se va para la pista bailando, ¿de qué va? Definitivamente es imbécil. No me tiene que compensar con nada, con que se vaya es suficiente y me doy por satisfecha.

			—¿A qué te dedicas, Sonia?

			—Soy secretaria desde hace dos años y hoy es mi primer día de vacaciones.

			—Brindo por ello —alza su copa y la junta con la mía. ¿Sabes qué? Un día podríamos quedar a tomar un café y me enseñas Madrid.

			Mi cara acaba de dibujar una sonrisa su acento me ha parecido super bonito.

			—Me parece genial, ir a tomar un café.

			—Está bien, ¿puedo?

			Coge mi teléfono con toda la confianza del mundo y me apunta su número, después se hace una llamada y mi número queda registrado en el suyo.

			—Te llamaré en unos días. Espero que a tu amigo no le moleste.

			—¿Álvaro? Es un amigo, sólo eso.

			—No me tienes que dar explicaciones, tranquila.

			—No son explicaciones, es la realidad. Álvaro es sólo un amigo.

			Álvaro es un amigo, muy pesado, y nunca he tenido nada con él ni lo tendría. Para que quede claro es el típico guaperas que va a por todas y si triunfa, eso que se lleva.

			—No te enojes, Sonia. Sólo dije que si tu amigo no se moleste.

			—No me enfado, pero él no es ni mi novio, ni he tenido nada con él. Y además si se enfada que enfade, me da igual. Un favor que me haces.

			Sonia que se te va la pinza, cállate ya. A Héctor no le importa los pitotes que tienes con Álvaro quien ahora, de repente, se interesa cuando siempre me ha ignorado.

			Isa viene hacia nosotros gritándole al camarero que le sirva otra copa. Arrastra las palabras mientras habla, las erres no suenan como deberían Se está empezando a quedar afónica. ¿Resultado? Se lo está pasando en grande, está feliz y muy borracha.

			—Héctor, eres un tío de puta madre. —Se bebe el chupito que le han servido—. ¿A qué Sonia es muy guapa? Debería ser tu novia, es un partidazo.

			¡Ay la madre que la parió! La voy a matar. Es una borracha muy bocazas.

			—Isabel, deja ya de beber. —Le quito el chupito.

			—No, no. Es mi fiesta y voy a beber hasta acabar vomitando.

			—¡Ea, que bonito, se acabó el beber! Discúlpame Héctor, me la llevo. Un placer haberte conocido.

			—¿Necesitas ayuda? —Niego con la cabeza y le doy las gracias.

			Me quiero morir, verás mañana la bronca que le voy a dar por bocazas y por borracha. Siempre le pasa igual, bebe sin controlarse y al día siguiente estará hecha polvo con resacón importante y vomitando.

			Entramos el baño de las chicas y ahí sí que empieza la verdadera fiesta. Isa vomita hasta la papilla de los tres años. Me está dando arcadas de verla así, pero voy a hacer de tripas corazón y no oler.

			Escucho la puerta abrirse y unos tacones que avanzan rápidamente, me ayuda Raquel a lavarle la cara, aunque acaba como Harley Quinn con el maquillaje todo esparcido, y a sacarla de la fiesta para llevarla a casa y que descanse.

			La fiesta para ella ha terminado. Sergio la lleva en brazos y la mete en el coche, en la parte trasera y ponen rumbo hasta casa.

			—¡Sergio, esto es lo que te tocará cuando te cases!

			Como era de esperar, sale Álvaro a hacer sus típicos comentarios que creen que son graciosos y tienen la gracia en el ojete.

			—Cállate, payaso.

			Le espeta Raquel y le saca el dedo corazón para dejárselo claro. Toma ya.

			Aparece Héctor y ayuda a Sergio hasta llevarla a casa, se acerca al coche y le entrega todas las pertenencias de Isa.

			Míralo que majo. Resulta que el qué menos tiene que hacer es el que más hace desinteresadamente.

			—Sonia vuelve a la vida real que te has quedado embobada. —Me dice al oído Silvia—. Vuelve al mundo real. ¿Nos llevas?

			Asiento y me despido de todos, para mí la fiesta ya ha terminado.

		


		
			Capítulo 4
Resacón

			Son las doce y media del mediodía, hace un día soleado y se escucha a los coches y algún que otro pájaro, y como no, a Isa echando la pota.

			Salgo de la habitación y voy a la cocina a prepararle algo para desayunar, un café bien cargado y para mí un zumo de naranja y un sándwich de jamón serrano y queso.

			—¡Hostia, la niña de la curva!

			—Vete a la mierda, Sonia.

			Se sienta en la silla de la cocina y parece que le hayan pegado una paliza, le sirvo el café y le digo:

			—Esto te pasa por no saber beber, borracha.

			—¿Hice mucho el ridículo?

			¡Ah, espera! Qué ahora se preocupa por el ridículo que hizo.

			—Déjame pensar… Le dijiste a Héctor que yo era un partidazo y que debería ser su novia, ¿qué te parece?

			Isa sonríe.

			—Estaría borracha, pero es lo que pienso.

			—¡¿Qué?!

			Atónita estoy.

			—Sabes que no me gusta que me busquen novio y que me vendan como si fuera un caballo de carreras.

			—Y tú deberías saber que no lo hago con esa intención y qué quiero lo mejor para ti.

			—Lo sé, pero sabes que no quiero estar con nadie ahora mismo…

			—Creo que te iría bien conocerle, es un buen tío, tenéis gustos parecidos, Sergio lo ve interesado en ti y está bueno.

			Razón no le falta.

			—Ya, pero ¿y si no sale bien?

			—¿Y si sale bien? Ay Sonia, por favor, piensa en positivo. Que hayas tenido malas experiencias no quiere decir que ahora se repita. Siempre dices que sabes lo que no quieres y lo que quieres. Si ves algo que no te vaya a gustar lo hablas y si no funciona a otra cosa.

			Otra vez tiene razón.

			—Yo no pienso entrarle.

			Isa se ríe.

			—Cariño mío, no te hará falta, has iniciado el camino y ni siquiera te has dado cuenta. Tranquila, que yo me enteraré de cosas y te las digo.

			Sé lo que eso significa: Empezar una investigación que ni el mismo FBI sería capaz de lograr.

			—Tomate un ibuprofeno, dúchate y el baño lo limpias tú.

			Isa asiente con la cabeza y se va al baño. Mientras ella se ducha yo voy a aprovechar para recoger lo que dejamos por todo el comedor de la reunión del tuppersex. Está todo revuelto como si un huracán hubiera pasado por ahí.

			Voy al tercer cajón de la encimera, saco el rollo de las bolsas de basura, arranco una, la sacudo y empiezo a tirar todo lo que hay en la mesa. Menos mal que soy inteligente y puse todo de plástico, si llega a ser la vajilla me podría morir del asco limpiando.

			Y así estoy durante una hora y media, recogiendo el comedor, barriendo el suelo y fregándolo mientras en la televisión dan la película Los Piratas del Caribe: La Maldición de la Perla Negra.

			Aparece en escena Keira Knightley interpretando a Elizabeth Swann, con cara de miedo a ver a Héctor Barbossa avanzando hasta ella mientras el reflejo de la luna lo convierte en una especie de fantasma-saco de huesos.

			Héctor se tenía que llamar, tiene cojones la cosa. ¿Qué es esto? ¿Señales del destino? No habrá más nombres en el mundo.

			Sólo de pensarlo me pongo nerviosa y me da la risa.

			Voy a mi cuarto a hacer la cama y recoger la ropa de anoche que está tirada por el suelo. Entro al baño, aunque sea a peinarme un poco estos pelos de loca y recogérmelo en una coleta y me siento en el sofá a seguir disfrutando de la película.

			Estoy de vacaciones y tengo que disfrutarlas. Un sábado en casa con un bol de palomitas viendo la televisión es un planazo.

			La película ya ha terminado y salen los créditos finales, aunque me encanta la música, cambio y sigo haciendo zapping. No hay nada interesante, así que me pongo a ver uno de los capítulos de la serie Arma Letal.

			O lo haría si no fuera porque en el grupo de WhatsApp me está sonando cada dos por tres, son muy pesadas con el grupo, tanto hablar.

			Voy a buscar mi móvil que está en la habitación todavía cargándose y veo trescientos mensajes y, para mi sorpresa, dos de Héctor.

			Se me cae el móvil al suelo de los nervios que me han entrado. Es Héctor. Primero la película y ahora esto. El universo me está hablando clarísimamente y, aunque no quiera reconocerlo, debo hacerlo.

			Al final le voy a tener que dar la razón total absoluta a Isa.

			Desbloqueo el móvil con la huella dactilar, abro el chat de Héctor.

			El primer mensaje dice: «Buenos días Sonia, fue un placer conocerte, me caíste super bien, tenemos muchas cosas en común.»

			El segundo mensaje sigue: «Me gustaría volver a verte y tomar un café, si quieres.»

			Aparece Isa con una toalla en la cabeza y el albornoz, mi cara es un poema y estoy roja como un tomate además de nerviosa.

			—¿Estás leyendo el chat? —Me pregunta.

			Asiento con la cabeza y ella me mira de manera extraña.

			—¿No te hacen gracia los memes que han enviado? Qué hijas de puta, para que quiero enemigas teniendo a amigas con vosotras, como os reis de mí, eh. Vale, soy una borracha, lo reconozco.

			Sigo sin decir nada, ¿le digo que Héctor me ha enviado un mensaje para quedar o mejor me lo callo?

			Me sigue mirando.

			—¿Sonia?

			—Héctor me acaba de escribir un mensaje para quedar y tomarnos un café.

			Ya está ya lo he dicho, lo he soltado de carrerilla, sin pensarlo.

			Isa se pone a dar saltos de alegría y a gritar.

			—¡Lo sabía! ¡Sabía que le habías interesado a Héctor! Ya verás cuando se entere Sergio, me debe una cena en el Foster’s Hollywood.

			Se va corriendo hasta su habitación, ignorándome.

			—¡Nooooo! ¡Esperaaaaaa! No le digas nada, joder.

			Ni caso me hace, ahora se enterará todo el mundo. Si es que soy una bocazas, ¿quién me manda decir nada?

			Al menos en el chat aún no se han enterado, pero por lo leo en los mensajes todas estuvieron pendiente de mí y de Héctor. Estaban mirándonos a ver que hacíamos. Pues hablar, ¿qué iba a hacer?

			Prefiero no seguir mirando el chat, me voy a la conversación de Héctor. Voy a escribirle: «Buenos días Héctor, para mí también fue un placer conocerte. Podemos tomarnos ese café cuando quieras».

			Qué vergüenza me está entrando ahora mismo, ni que tuviera quince años. Pero hace tanto tiempo que no quedo con un hombre… y jamás he quedado con uno como él. Ese acento colombiano que tiene me encanta.

			En mi mente escucho una vocecilla que me habla: para no interesarte nada el colombiano bien que te estás emocionando. A ti te gusta un poco, sólo que no quieres reconocer.

			¿Pero qué cojones? Mi cerebro me está hablando y no sólo eso, troleándome.

			Isa asoma la cabeza y me pregunta cuál ha sido mi decisión. Le contesto que ha sido afirmativa, y como está loca, pega un grito que yo creo que le han escuchado hasta en la China.

		


		
			Capítulo 5
Sensaciones encontradas

			Hoy estoy completamente sola en casa, Isa se ha ido con Sergio para pasar todo el día con él. Así que podré meditar acerca de lo de Héctor.

			No debería pensar tanto y dejarme llevar, pero quiero estar bien preparada y pensar en todas las posibilidades que hay, al menos por mi parte.

			Soy una persona que tiene miedos, entre ellos que me fallen, que me engañen y que me hagan daño. No quiero sufrir por nadie. Esa es una de las razones por la que sigo sola. Sola me refiero a no tener nada con nadie.

			Cuando una relación termina, las dudas que había desaparecen y todas las promesas también. Nos volvemos egocéntricos y solo pensamos en nosotros mismos y que ya nada será igual. Todo lo que era una coma ahora es un punto final y ya no hay posibilidad de volver atrás. Tu corazón se para en seco y te sientes perdido, como si estuvieras muriendo lentamente.

			Das todo en una relación, tú cien por cien a alguien que al final te acaba rompiendo por dentro y que llevó todo lo bueno que le diste.

			Nos quedamos tan ensimismados con eso, que creamos problemas imaginarios, para no ser felices, en que todo se rompió y no avanzamos para ser lo que uno quiere.

			Y, seguramente, eso es lo que me pasa a mí, tengo una coraza que para que sea derribada me va a costar mucho trabajo hacerlo. Está claro que el problema soy yo misma e intento justificarlo con que me van a fallar otra vez.

			Isa tiene razón, no todos son iguales y no me tiene porque volver a pasar lo mismo. Ahora sé lo que quiero que entre en mi vida y lo que no.

			No conozco mucho a Héctor, pero si Isa habla tantas cosas buenas de él no creo que sea sin motivo alguno.

			Mañana iré a tomar ese café con él, espero que merezca la pena. No importa si la conversación va bien o mal. No pienso ir con ningún tipo de expectativa. Si la cosa sale mal, buscaré el error y no me quedará otra que aprender de ello.

			Ya me dijo mi madre que de los errores se aprende, y que razón tiene, hay que vivir para saberlo y más vale aprender de ese error por haberlo hecho que no lamentarse por ni siquiera haberlo intentado.

			Siempre hay algo nuevo que aprender cada día.

			Luego está el tema, señales del Cosmos, como lo llamo yo… Cosas del destino que no hay que subestimar porque es cierto que cuando menos te lo esperas, el mínimo detalle, por muy pequeño y sin importancia que parezca, al final resulta que es revelador y puede causar en tu vida un efecto en cadena que cambie todos tus pensamientos y la dirección de tu vida.

			Da igual si ese efecto es negativo o positivo, siempre será de cómo te lo tomes y como aprendas de él. La vida siempre te da sorpresas y cuando aparece hay que aprovecharlas.

			La conclusión es que todo siempre pasa por alguna cosa. La vida tal vez me está poniendo a Héctor en mi camino por algún motivo, ya sea porque es un cambio que necesito en mi vida o tal vez me tenga que enseñar o cambiar mi forma de ver las cosas, o todo junto. No lo sé.

			Algo quiere decir.

			No será fácil para mí, tengo muchas dudas y miedos y saber que él está interesado en mí, me provoca ciertas inquietudes y miedos.

			Tal vez Héctor sea ese tipo de aprendizaje de estrellarse contra una pared para quitarme esa armadura y tomar conciencia de lo que tengo delante de mis ojos.

			Lo que voy a hacer es darle un cambio a mi vida, caminaré junto con la vida, me dejaré llevar por ella y que las cosas vengan como tengan que venir, ni las llamare ni las detendré, lo dejaré fluir tal y como viene. No me inquietaré por nada que no merezca la pena.

			No he considerado justa la vida conmigo respecto al amor, pero creo que ya va siendo hora de que me compense con ello. Estoy cansada de afrontar golpes y problemas y de haber estado tantos años con el corazón roto para reconstruirlo y que lo vuelvan a romper.

			Seguiré soñando, seguiré sintiendo ilusiones porque si los sueños se terminan, ¿Qué me cabe esperar de mi vida? Sin aprovechar nada.

			Tengo que quitarme los miedos. Si me caigo dos veces, levantarme tres veces. Pero no quedarme estancada como llevo estos años.

			Tengo que avanzar, evolucionar como persona.

		


		
			Capítulo 6
Cita con Héctor

			Ya lo dice el refrán, hasta el cuarenta de mayo no te quites el sayo. Está diluviando. Ayer domingo, hizo un día precioso y soleado y hoy no.

			¿Por qué tiene que ser hoy? Justamente que tengo la cita con Héctor. Maldita sea mi suerte. Me cago en tó.

			Son la una y media del mediodía y Héctor ya viene hacia mi casa a recogerme, vamos a ir a comer a un restaurante del centro comercial y enseñarle un par de sitios de Madrid.

			Estoy dándome los últimos retoques en el espejo, voy normal vestida, unos vaqueros, las Converse, una camiseta de manga larga negra. Maquillada apenas voy, solo la raya del ojo y algo de rímel. Y el cabello recogido en una coleta alta.

			No entiendo por qué quiere ver sitios cuando ya ha venido más veces y los tiene más que vistos. Isa me dijo que es una excusa para poder estar juntos y charlar.

			Mi móvil suena, es Héctor llamándome, le contesto y le digo que ya bajo.

			Cojo mis llaves, el bolso, el paraguas y guardo el móvil en el bolsillo de la chaqueta.

			Cuando salgo del portal veo un cochazo impresionante un Lexus RX de color negro. Uno todoterreno que es precioso y enorme. No pensé que tuviera ese tipo de coche, pensaba que sería tipo deportivo o descapotable.

			Mejor, porque no me gustan, prefiero los coches altos y grandes. Tiene gracia que diga eso cuando mi coche es todo lo contrario. Pequeño.

			Héctor sale del coche y me saluda besándome en la mejilla.

			—¿Dónde vamos?

			—Donde a ti te apetezca.

			—La que vive en Madrid es usted. Me dejo guiar y llevar.

			Sonrió al oír como me trata de usted. En España está un poco mal visto que traten de usted a una persona joven, pero como estoy acostumbrada a las telenovelas sé qué hablan así y no me molesta.

			—¿Qué? —Me pregunta.

			—No nada, que me hace gracia lo de usted.

			—¡Ah ya! Ustedes…. Bueno vosotros los españoles os tomáis el usted como algo negativo como si os trataran de mayores.

			—Si, es como llamarle viejo. Pero tranquilo, no me molesta. Me he acordado de Pasión de Gavilanes y lo dicen mucho.

			—Ofú mi arma, ¿ves esas cosas?

			—Me encanta, es mi telenovela favorita.

			Veo las aletas de su nariz hinchándose y a mí me da la risa, no lo puedo remediar me encantan.

			—No me gusta el día que hace —digo mientras el conduce— ayer hizo un sol maravilloso y hoy llueve.

			—A mí me encanta la lluvia. Me relaja y dormir así con el sonido. Qué rico.

			—A mí no. Me da dolor de cabeza.

			Primera cosa que no estamos de acuerdo, pero tampoco pasa nada. Hablar del tiempo en la primera cita, que bonito todo. No estoy nerviosa, raro es, porque siempre que ha pasado algo así estoy hecha un flan.

			Conduce hasta el centro comercial, ya que llueve, mejor estar cubiertos y no mojarnos. Además, así aprovecho que me tengo que comprar un par de cosas que necesito en casa.

			Entramos al parking, y hay un montón de sitio, pero el sigue conduciendo.

			—No sé si te has dado cuenta —digo— pero hay muchos sitios.

			—Quiero aparcar justo en la puerta.

			—La puerta está ahí al lado, solo son unos pasos.

			—Me da pereza caminar.

			Me tengo que aguantar la risa y morderme los labios al escuchar eso. Él me mira.

			—¿Qué? Mejor aparcar de frente que caminar.

			—Pero si sólo es caminar unos pasos.

			—Da igual, la cuestión es no caminar.

			Y cómo era de esperar, me da la risa loca a lo foca epiléptica. Y es que no puedo parar. Serán los nervios.

			Entramos en una tienda de artículos de hogar que me encanta, y siempre que voy me llevo media tienda, pero está vez me controlo. Sólo iré a por lo imprescindible. Comprare unas tres tazas de café, ya que Isa es una choriza y se lleva las mías, un set de cuchillos de cocina y dos botellas de cristal.

			La broma me acaba saliendo casi por treinta euros. Digo casi porque ha sido veintinueve euros con noventa y nueve céntimos.

			No podrán redondearlo, no. Tienen que ser con un céntimo de cambio.

			Ya es hora de comer son las dos y media, así que entramos en el Foster’s Hollywood que, como siempre, está a rebosar de gente y tenemos que hacer cola por detrás de unas diez personas.

			Esperamos a que nos den mesa, hablamos de lo bien que lo pasamos en la despedida de soltera y de cómo Isa se pilló ese pedo monumental. Le conté lo que pasó al día siguiente, que acabo con una resaca descomunal.

			Pedimos unos nachos con guacamole como aperitivo hasta que nos traen las deliciosas hamburguesas acompañadas de patatas fritas y con ensalada. Sin postre, porque los dos nos quedamos bien servidos.

			Durante la comida hablamos de cualquier cosa, desde los sitios que hemos visitado hasta los que nos gustaría visitar, que horóscopo somos y cuáles son nuestras expectativas en la vida.

			Y, por cosas y casualidades de la vida, tenemos los mismos pensamientos.

			Como buena Leo que soy, y el Escorpio, la cosa está equilibrada, pero no quiero ni imaginarnos en una discusión. Dos signos orgullosos y que son titanes que defienden lo suyo a capa y espada. Sería impresionante de ver.

			Por como hablaba, todo lo que ha tenido que superar en la vida, es un hombre de los pies a la cabeza, de eso no me cabe duda. Es muy decidido, siempre se fija las metas y las realiza, sin importarle nada más.

			Mientras nos tomamos un café, porque lo necesito, sino me va a dar el sueño y me voy a poner de muy mala leche. Y es a lo que habíamos quedado en un principio. Me repite que le caía super bien y que quiere volver a verme.

			Me estoy notando que me pongo roja y no quiero que se note. Le digo que sí y, además, le propongo un plan: hacer una cena en mi casa con Isa y Sergio. Me responde sonriéndome.

			Joder, que sonrisa.

			Mi cara ahora mismo es igualita a: el meme de Oh, stop it you! Una mezcla de me encanta y qué vergüenza.

			Empieza a vibrar mi móvil y veo que es Isa.

			—Dime, melona.

			—He vuelto a discutir con Sergio —Lo grita tan fuerte que hasta Héctor la escucha.

			Me dice que está en casa y qué necesita desahogarse. Así que me voy para allá directamente y mi cita con Héctor se queda aquí hasta la próxima vez que nos veamos.

			Pasados unos veinte minutos me deja en casa, justo en la puerta. Le dije que me dejara en la esquina porque así no tenía que dar la vuelta a la manzana, pero él insistió y yo no voy a llevarle la contraria.

			—Me encantó estar con vos.

			—A mí también, estoy deseando quedar para la próxima vez los cuatro juntos.

			Sonia, contrólate, que el filtro lengua-cerebro no funciona.

			Cojo las cosas que compré, me despido dándole dos besos, y para mi sorpresa o por accidente o por lo que sea como haya sido, y ya me estoy poniendo nerviosa, nos besamos muy cerca de las comisuras.

			Me sube una cosa por el estómago que me tiembla hasta las pestañas. Por cierto, Héctor huele exquisitamente rico.

			Subo las escaleras y cuando entro a casa, abrazo a Isa que lo necesita profundamente. Los nervios de la boda le están juntado una mala pasada y está más sensible de lo normal.

		



  

    Capítulo 7
En busca del vestido perfecto


    Quedan unas dos semanas para la boda de Isa y Sergio, y aunque ya debería tener todo lo mío preparado, no tengo nada.


    Tengo esa manía de dejar estas cosas para el último momento. ¿Por qué? Porque pensé que el vestido que usé hace un par de años en otra boda me vendría perfecto, pero no me pasa ni de las caderas.


    No es que tenga un culo gordo, pero eso no entra, aun así esté embardunada en aceite y ya he perdido los quilos que quería y no estoy dispuesta a perder más.


    He mirado en un par de páginas de internet y he encontrado algunos que son preciosos, pero carísimos y no voy a gastarme un pastizal en un vestido que sólo voy a usar una vez.


    Lo único que me ha servido eso es para saber los modelos que me gustan, quiero que sea largo, de corte imperial o palabra de honor. Alguno que me haga parecer alta porque no es que lo sea y que estilice.


    El grupo de Whatsapp está que va a explotar, trescientos mensajes y solo porque pedí a Raquel y a Lidia que me acompañaran. Creo que debía haber escogido a otras personal shoppers porque ya me veo lo que va a pasar: iremos de compras por el centro de Madrid, y lo que es algo para mí, ellas acabarán probándose un montón y no me ayudarán.


    También me faltan unos tacones, pedir hora en la peluquería para hacerme el peinado, el maquillaje y la manicura. Normalmente me lo suelo hacer yo todo, pero esta vez me voy a dar ese capricho.


    Quedamos a las doce del mediodía en la cafetería que hace esquina justo en casa de Lidia.


    Hoy hace un sol radiante, y me pongo a pensar en Héctor y en la cita. Ya hablé con Isa sobre lo de quedar los cuatro para cenar y le pareció una buena idea. Además de hablar de nosotros, enviarnos memes de internet y yo pasarle alguna que otra foto con un filtro de Snapchat y videos.


    Espero que las demás no se enteren, si lo hacen me van a dar el día hasta que me vaya y no tengo ganas. Tengo entendido que Raquel, aunque está en pareja, le gusta Héctor o le llama la atención.


    No me sorprende sinceramente, porque ella se tira todo lo que se menea. Para hacernos una idea es la versión femenina de Álvaro.


    A mi él me parece un tío super interesante y de cada día y a todas horas hablo con él. A veces en el estado de WhatsApp sube fotos de textos filosóficos sobre cualquier cosa y eso me encanta. Sé que no es de leer, porque no le gusta, ver películas a ratos, jugar al billar y hablar mucho de sexo…


    Las escucho desde lejos partiéndose el culo y me sacan de mis pensamientos… Cuando llegan a mi siguen en las mismas. No sé qué será tan gracioso, porque cuando estas dos se juntan, puede ser cualquier cosa desde una palabra mal dicha por una de ellas desde un tropiezo a una caída.


    Tienen las risas contagiosas y quieras o no te ríes.


    Nos subimos al coche de Raquel y nos marcamos una ruta para saber a qué sitios podemos ir y dónde comer. Seguramente que comeremos donde siempre.


    —Los dos sitios que quiero ir a mirar ropa son los que me dijisteis, he mirado los catálogos por internet.


    —Te dije desde el principio que fueras ahí, pero como eres una cabezona y vas a tu bola. —Dice Lidia.


    Pues sí. Sí que lo soy.


    —Está bien —Raquel mira en Google Maps como podemos organizarnos—Iremos a El Tocador Vintage que ya lo dijiste ayer y después a Azalea donde te dijo Lidia. Deberíamos ir directamente allí, son los mejores asesorando y tienen lo mejor de lo mejor.


    Ya que vamos miraré algún que otro vestido, renovar un poco el armario que falta me hace.


    Salimos de la calle Lino y nos dirigimos hasta El Tocador Vintage, a unos quince minutos si no fuera porque hay tráfico y significa, prácticamente, media hora de reloj.


    Yo me sé de uno que se pondría histérico por estar aquí retenido tanto tiempo y con el sol que hace hoy. Me lo imagino y se me queda cara de tonta, menos mal que estoy sentada detrás y ellas dos cantando, así no se enteran de nada.


    Lidia aparca el coche en una calle paralela a la tienda, y entramos en la tienda, la cual es toda rosa palo con topitos negros. Dos estanterías repletas de vestidos que son preciosos y que a Raquel y Lidia empiezan a inspeccionar. Lo primero que hago es fijarme en el que tiene de exposición.


    Es precioso, de color crudo y de corte imperial con un tirante al hombro y un fajín plateado.


    —¡Ay, me encanta!


    —Es bonito, pero recuerda que la novia es la única que puede ir de blanco.


    La miro y le digo:


    —No es blanco, es crudo.


    —Da igual, es color claro. Mejor que no.


    Tiene razón, aunque no sea blanco, la gente podría pensar como ellas y yo no quiero ser el foco de atención y la comidilla de la boda. Mejor miro otros modelos.


    —Buenos días, chicas, ¿un café?


    La chica de la tienda muy amablemente nos ofrece un café, yo si quiero uno porque me encanta.


    —¿Tienes leche condensada? —Ella asiente, me da el bote y yo me echo un poquito—. Me encanta, gracias.


    —Sonia veníamos a por lo tuyo, pero yo me voy a probar algunos.


    Ya lo sabía, no es ninguna novedad que ir con ellas acaben llevándose más ropa que yo. Me pongo a mirar el móvil e iré a mi bola, y así aprovecho para enviarle algún que otro mensaje a Héctor.


    Sé que está ocupado con el tema de la inauguración de la empresa en Madrid así que ya lo leerá y me contestará cuando pueda.


    El primer vestido, la parte delantera es de pedrería con un hombro descubierto en color verde y lleva una falda larga. La verdad que le queda muy bonito con su tono moreno de piel y su pelo oscuro. A Raquel siempre le han quedado muy bien la ropa de pedrería.


    La siguiente en salir es Lidia que lleva uno largo de color naranja pastel con un escote cruzado y la espalda descubierta. La verdad no le sienta muy bien y se lo hago saber arrugando la nariz, no se le diferencia de su piel y parece que fuera desnuda.


    La chica le saca el mismo modelo en color rojo y ese sí que es más elegante. Vuelve dentro del probador para cambiarse.


    Sigo mirando mientras ellas se prueban, pero no veo nada que me guste. Ya es otra tienda menos que me queda.


    Pasa casi una hora y ellas ya están en la caja dejándose cada una unos doscientos euros en cuatro prendas y con dos bolsas más grandes que yo.


    —Te lo dije Sonia, que no iba a ver ropa aquí.


    —Te la has llevado toda tú —le espeto—, y el único que me gustaba era claro y no había en más colores. Maldita suerte la mía, coño.


    —¡Shhh, niña, esa boca! Habla bien que no cuesta una puta mierda.


    La miro, incrédula. Jesusito de mi vida, las perlitas que suelta por esa boca la colega.


    Conducimos hasta Azalea Novias que se encuentra en Aluche y aparca justo en frente de la puerta encontrando un hueco en el momento justo que un coche salía.


    Entramos en el establecimiento y el local es bastante amplio y hay un montón de ropa. Veamos como una señora es atendida y le cogen medidas para un vestido. Se nos acerca una chica morena con gafas y el cabello recogida en una coleta alta, con el uniforme de la tienda y nos pregunta si tenemos cita.


    Mierda que había que pedir cita y yo no he pedido nada. Y a saber cuándo me van a dar y quedan solo dos semanas para la boda.


    —Sí, claro. Llamamos la semana pasada y nos dieron para hoy a esta hora exactamente.


    ¿Cómo? ¿Estoy loca o Raquel acaba de decir que pidieron hora sin consultármelo?


    —¿Desde cuándo tenemos hora?


    —Desde el momento que sabíamos que no tenías vestido, que sabíamos que ibas a hacernos caso y que te conocemos mejor que tú a ti misma.


    La chica comprueba los datos en la agenda y nos dice que la acompañemos, nos lleva al piso superior y nos hace esperar en un gran sofá de color blanco. En un lateral hay una mesa de pie con varios catálogos de esta temporada.


    Lidia los trae, cojo uno que es MADISON, en la portada sale la modelo muy elegante vestida con uno ceñidísimo de color azul eléctrico y un tocado con plumas.


    Si piensan que voy a ir así a la boda están locas. Más de lo que ya están, si cabe mencionarlo.


    Abro la primera página y empiezo a mirar los modelos que hay, son bastantes bonitos, pero no me veo con este etilo. Yo busco algo más juvenil pero que sea elegante.


    —Ay, por favor, que horrible.


    Raquel señala uno.


    —Parece una cortina reciclada. Que horrible, daña la vista.


    Sí, sí que es feo, sí.


    Dejamos ese catálogo porque no nos convence para nada es un estilo Letizia Ortiz y la duquesa de Cambridge.


    Observamos otro que está muchísimo mejor, CARMEN MACHADO. Están muy bien los vestidos, son muy Lidia, monocromáticos con algo de encaje, colores fuertes y largo con algo de cola.


    —Si lo llego a saber que venimos aquí me hubiera comprado este granate con la falda abierta en un lateral. Es muchísimo mejor que el que tengo.


    —Cómpratelo —dice Raquel—, aun tienes un par de días para devolver el otro. Ve mañana.


    —Es bonito, pero este te quedaría muchísimo mejor, —le digo la verdad—. Y con tus sandalias doradas te quedaría perfecto.


    —No se hable más, me habéis convencido.


    —Sigo sin saber cuál quiero.


    Qué facilidad tienen estas dos para todo, yo no encuentro un puñetero vestido y ellas en cada tienda que pisan encuentran algo.


    Por la puerta aparece la chica que nos va a atender, se llama Reme y le comentamos la situación.


    —Ahora saco el que es de color granate. Y para ti Sonia, voy a traerte uno que seguro te gustará.


    En unos diez minutos entra con perchas que llevan los vestidos, su compañera con cuatro cajas de zapatos y varios complementos.


    Le entrega a Lidia el suyo, y le enseña dos modelos de zapatos: uno es un modelo clásico con la punta abierta y plataforma del mismo color, y el otro es un zapato sandalia de tiras cruzadas. Puedo ver en su cara que es capaz de comprarse ambos zapatos. La hace pasarse a uno de los probadores que hay mientras su compañera la ayuda.


    A mí me entrega uno que todavía está guardado dentro de su funda protectora. Lo cuelga en uno de los percheros, baja la cremallera y cuando lo veo, es como ver el cielo abierto y música celestial para mis oídos.


    La idea es totalmente diferente de lo que tenía en mente, pero me encanta. Es de color azul oscuro, largo y sin cola. El top es palabra de honor y tiene unos pequeños detalles de encaje con brillantes. Sencillo pero elegante y con brillo.


    —¿Te gusta?


    Me quedo pasmada mirándolo, gustar es poco.


    —Me encanta. Estoy deseando probármelo.


    —Me sé de uno que no te va a dejar de mirar en toda la noche. —Mi corazón da un vuelco al escuchar sus palabras—. Alvarito va a estar toda la boda pegado a ti, y ya sabes lo que dicen… de una boda, sale otra boda.


    —Yo paso de Álvaro.


    —Pero él de ti, no.


    Entro al probador, he hecho bien en ponerme la braga faja para esconder la chichilla de la barriga. Le pido ayuda a Reme para que me cierre la cremallera. Salgo fuera para verme completamente frente al espejo, me subo a una mini plataforma redonda que hay. Me miro y me veo espectacular.


    Raquel me entrega un par de los tacones, son unos peep-toe de color azul marino, atado al tobillo con plataforma.


    —Estás guapísima. Yo me lo llevaba todo.


    Asiento. No me lo pienso más y me llevo todo. Todo me sale por unos dos cientos cincuenta euros. Pero merece la pena y más para la boda de mi mejor amiga.


    Reme guarda todo, me lo empaqueta y me lo guarda hasta dos días antes de la boda, me harán unos pequeños retoques en los bajos y cuando esté listo, me lo enviará a casa.


    Ya estoy deseando ponérmelo, lo pago con la tarjeta de crédito y me entrega una copia y el recibo como justificante. Apunta mis datos y Lidia, también, deja pagado lo suyo con la diferencia de que ella se lo lleva a casa porque no necesita ningún arreglo.


    Entramos el coche, dejando las cosas en el maletero y vamos a comer al Vips y, al cine, a ver la última de Los Vengadores: Infinity War.


  



		
			Capítulo 8
Revisando

			Durante la comida les comenté que había quedado con Héctor, y quisieron saber todo con pelos y señales.

			No quería hacerlo, pero después de ver como intentaban emparejarme con Álvaro, el cual no me gusta y no soporto en muchas ocasiones, tuve que pararles los pies.

			Les aclaré que entre Héctor y yo no había pasado nada y que así seguiría siendo, que sólo somos amigos, tenemos muchas cosas en común y nos llevamos y nos caemos muy bien.

			Eso para ellas es que yo me estoy enamorando de él…

			A ver, enamorada no estoy, pero sí que me parece guapo y me parece un hombre muy interesante, de los que ya no quedan. Simplemente no quiero hacerme ilusiones que después el batacazo va a ser grande.

			Dio la casualidad, que mientras estábamos en el cine viendo la película mi móvil decidió estornudar. Dos veces. Mensajes de Héctor. Mi bolso estaba con todas las cosas de Lidia, cogió mi móvil y pego un grito que nos mandaron callar.

			Madre mía que vergüenza. No por lo que me había dicho Héctor de volverme a ver y que tenía muchas ganas de que habláramos, sino porque un señor de unos cincuenta años nos echó la bronca pidiéndonos que nos callásemos o que avisaría al acomodador para que nos echara.

			Pedimos disculpas, y nos quedamos en la sala hasta el final de los créditos, que siempre salen escenas.

			Le envié un mensaje a Héctor confirmándole que el viernes haríamos una cena en mi casa con Sergio e Isa. Ellas al leer que él tenía muchas ganas de asistir y que traería el postre, además de una botella de whiskey, volvieron a gritar como las dos locas del coño que son.

			Menos mal que no había nadie en la sala, porque solo ahora de recordarlo me muero de vergüenza.

			Como era de esperar, empezaron a revisar desde el inicio su Instagram y su Facebook. Y no revisaron el twitter porque no tiene, que si no también lo harían.

			Se supone que la interesada soy yo y la que debería hacerlo. No lo he hecho. Empezaron a revisar las fotos que tiene de Nueva York, que como ya he dicho anteriormente, me muero de ganas de ir y él me prometió que me llevaría. No sé cuándo será, pero le he tomado la palabra.

			Hay fotos con chicas que supongo que serán amigas de él, y como no, ellas dos buscándole pegas a todas ellas. Me parto cuando hacen eso. No me gusta meterme con la gente, pero cuando ellas lo hacen me resulta divertido. Ven defectos que para mí no están, ni siquiera en la foto. Son expertas en despellejar.

			Héctor está muy bueno, tengo que reconocerlo, es evidente que lo está y que puede tener a la mujer que él quiera. Pero el físico no lo es todo para mí. Yo busco otras cosas que son las que van a durar y los valores, el físico se acaba.

			Hoy, me dio los buenos días, como en muchas ocasiones desde que nos conocimos y aquí estoy, tumbada en el sofá, revisando lo que hablamos estos días con cara de mongola, el móvil encima del estómago, mirando su foto de perfil en la que sale con Sergio, del día de la despedida de soltero.

			El tema de hablar de sexo ha salido en un par de ocasiones, tiene curiosidad por saber cómo soy en ese tema. Y yo soy un poco reacia a contestar porque no le tengo la suficiente confianza.

			Él me ha llegado a enviar gifs de sexo que, sólo de verlos me pongo mala, me lo imagino y me sube la tensión.

			Me confesó que físicamente le atraigo mucho y que siente mucha curiosidad por saber si soy activa o no sexualmente. Qué cuando menos me dé cuenta seré suya y qué respetará todo aquello que no quiera decirle o hacer.

			He escuchado que los latinos son muy calientes y que tienen mucha labia y saben cómo tratar a las mujeres. No puedo corroborarlo porque nunca he estado con ninguno. Y aunque esté viviendo en Nueva York desde la adolescencia nadie la diría por su acento tan marcado.

			Acento que me vuelve loca.

			Escucho los audios que también me envía con sus chistes malos que al escucharlos me da la risa y como estoy en casa sola, me rio como retrasada. De fondo tengo la televisión encendida y oigo a Fermín contándole un chiste a Estela: «¿Qué hace un cable al ver otro cable? Pues seguirle la corriente. ¿Lo has pillado? Pues suéltalo que da calambre».

			Tengo en cuanta los consejos que me dieron Lidia y Raquel, ponerme un vestido para cenar, maquillarme natural y ser yo misma. No ponerme tensa.

			¡Pero como coño no voy a ponerme tensa! después de leer que él quiere saber cómo soy yo sexualmente y qué seré suya. La química es palpable, la física si sigue así aparecerá en menos de lo esperado.

			Por no mencionar que le dije que en pareja era activa, pero que llevo a dos velas casi dos años.

			Prepararé una deliciosa cena, no soy una cocinera experta, pero me defiendo bastante bien. Así que mañana iré a comprar las verduras, los solomillos y las patatas. Isa estará conmigo y entra las dos prepararemos la cena.

			Hago una lista en el móvil en el bloque de notas y mientras voy apuntando que necesito judías verdes me viene a la mente que tengo que poner el anuncio para alquilar la habitación.

			Que no tiene nada que ver una cosa con otra, pero es uno de esos momentos que te viene y, pues también lo apunto. Después me pido una pizza a domicilio y hasta que la traigan me quedo en el sofá viendo la que se avecina.

			Mañana me espera otro día, y tengo ganas de ver a Héctor.

		


		
			Capítulo 9
La cena

			Son las siete y media de la tarde y en una hora vienen todos a casa. Isa iba a estar conmigo, pero ha tenido que salir a un problema del trabajo y haré yo la cena con los pasos que ella me ha dado.

			Ayer tenía muchas ganas de esta cena, pero hoy estoy muy nerviosa. He tenido pesadillas, no sé qué era exactamente, pero me desperté sudando y pensativa sobre Héctor.

			Qué intenciones tiene él. Las chicas han estado investigando sobre él, cosa que yo no quería hacer. Han encontrado en Google una foto de su exnovia. Es una chica pelirroja con el cabello muy largo, la típica americana. Y según han podido averiguar ella le fue infiel y se iban a casar.

			Eso es un golpe muy duro, es difícil volver a confiar en el amor cuando te pasa eso. A mí me ha pasado y es uno de los motivos por los que he decidido estar como estoy.

			Es un problema menos en el que pensar. Das todo por la persona que amas y después, te fallan de la peor manera posible. Rompiendo tu confianza.

			He sazonado los solomillos, la verdura ya está cortada y las patatas también. Meto la bandeja en el horno. Y la coca de chocolate está en la nevera enfriándose.

			Voy al baño, cierro la puerta, pongo la radio y me meto bajo la ducha. Estoy nerviosa por ver a Héctor. Creía que por estar los cuatro juntos sería más tranquilo, pero tenga la sensación contraria. No lo cancelo porque ya está todo organizado, pero me estoy rayando mucho y no me mola.

			Me enjuago el cabello y salgo de la ducha, me anudo la toalla al pelo. El cristal está empañado y paso la mano para mirarme al espejo. ¿Qué ha sido de mí? ¿A qué aspiro en esta vida? ¿De verdad quiero estar como estoy ahora? O peor aún… con Álvaro.

			Ni hablar, así la raza humana se extinguiera. En ese caso la naturaleza es sabia y si nos tenemos que extinguir que así sea. Pero yo me niego en rotundo.

			Me seco el cabello y me lo voy alisando, me pongo cacao para hidratarme los labios y un poco de rímel. Voy a mi habitación y me pongo un vestido negro con flores de color rosa y unas sandalias negras muy sencillas.

			Ya es la hora, así que no tardarán en venir. Bajo el volumen de la televisión y voy preparando la mesa. Isa va a ser la que friegue los cacharros hoy. Yo paso que he estado toda la mañana limpiando la casa para mantener la cabeza ocupada y no pensar.

			Escucho el timbre de la puerta, debe ser Héctor.

			Abro y no, son Isa y Sergio comiéndose la boca y ella subida en el como si fuera un koala.

			—Tranquilos, dejad algo para la luna de miel.

			Isa se ríe y Sergio le da un azote en el trasero.

			—¿En qué te puedo ayudar, chocho?

			—Nada, ya está. Ya fregarás los cacharros cuando terminemos de cenar.

			Me guiña el ojo y se tira en el sofá en plancha encima de Sergio.

			Eso es amor. No a ese momento, sino al hecho de que, aunque haya peleas, malentendidos, estén siempre los dos apoyándose y dándose el apoyo mutuo. Jamás he tenido algo así, pero se lo que es porque lo he visto.

			Tocan al timbre repetidas veces y me salgo de mis pensamientos. Ese sí que es Héctor. Abro la puerta y ahí está él. Sonriendo, con una botella de Jack Daniel’s y una bandeja llena de pasteles.

			Me saluda y me da dos besos, uno de ellos en la comisura como la última vez. Mi corazón va a mil, me va a salir del pecho.

			Sonia, relax. Cuento hasta diez…

			Sergio va a saludarle y deja las cosas encima de la mesa de la cocina. Isa también le saluda, pero está más pendiente de Amador cantando y grabando el videoclip del mandanga style.

			—Me gusta esta serie. Me cago de la risa.

			—¿A qué sí? —Isa da un sorbo a su shandy.

			Mientras ellos se acomodan, Héctor me pide permiso para poder sentarse. Preparo unas aceitunas y unas patatillas para picar y le ofrezco a Héctor una cerveza para beber. Pero prefiere Coca-Cola y le traigo una lata. Aún les queda un poco más a las alitas.

			Voy al comedor y me siento al lado de Héctor.

			Madre mía que guapo está, coño ya. Me quedo embobada por unos momentos mirándole. Pero vuelvo a la realidad cuando Sergio me pregunta si ya tengo el discurso preparado para la boda.

			—En ello estoy. Me queda darle unos retoques.

			—Héctor también leerá. Será el otro testigo, como tú.

			Joder, si ya me ponía nerviosa la idea de leer en público, saber que él será el otro testigo me pone el doble. No sé si nerviosa o que me sube la temperatura. Una mezcla de ambas cosas.

			—Lo tengo todo preparado —dice—, que ganas de que llegue el día. Sólo voy porque dan comida gratis.

			—Pagas tú el convite que te lo vas a comer todo.

			El horno pita, saltó la alarma, así que me voy a la cocina y Héctor me sigue.

			—Que rico huele.

			Tu sí que estás rico, hijo mío de mi vida.

			—Sonia, no me llegaste a decir lo que quería saber. Tenemos una conversación pendiente.

			—No sé de qué me hablas.

			Claro que lo sé, pero me hago la tonta, aunque no va a colar. Él me guiña el ojo, sabe que sé a lo que se refiere.

			Preparo en una fuente grande todo para cada uno poder servirse en la mesa. Los solomillos, la guarnición de patatas y las verduras salteadas.

			Él saca la fuente y se lleva los méritos y los elogios por haber cocinado algo que huele increíble.

			Durante la cena hablamos de la boda, de los problemillas que han tenido con algunos detalles y de momentos de la adolescencia de cada uno. De cómo Isa y yo nos conocimos y somos amigas desde hace tantos años y de Héctor y Sergio cuando él fue de Erasmus y estuvo en Nueva York unos años viviendo y haciendo practicas mientras estudiaba la carrera.

			—Hostias, tío, ¿te acuerdas de la rubia aquella que se liaba con todos los tios y que quería contigo y conmigo? Qué risa.

			—Rubia, ¿qué rubia? ¿Otra guarra más?

			—Sergio, cállate, que te casas en menos de dos semanas y la vas a cabrear.

			Sé cómo es Isa y celosa lo es.

			—Hace muchos años ya de eso, cuando Héctor estaba con Erika.

			—Otra guarra —espeta Isa mientras le da un bocado a una patata—. Menuda zorra.

			No sé quién es Erika, pero si Isa dice eso es porque debe ser cierto.

			—Gordi, eso ya fue hace tiempo, si quisiera hemos sabido más de ella.

			—Ni falta que hace —continua Héctor.

			—Ya que habláis de la tal Erika, yo quiero sabe quién es porque no me entero de nada.

			—La que se iba a casar con él.

			Ay va la puta hostia, ¿la que le puso cuernos? Ya sé cómo se llama y que tiene el pelo pelirrojo. Me faltan datos como: saber cuánto tiempo fueron pareja, cuando le engaño y con quién.

			En cuanto pueda me pongo a investigar. Ya por curiosidad.

			—Mejor no hablemos de estas cosas —la cara de Héctor es un poema—, estamos aquí para pasarlo bien y disfrutar de la velada juntos.

			Terminamos de cenar y sacamos los dos postres: el que trajo él y el que hice yo. Saco cuatro platos pequeños con cucharillas pequeñas y llevo una botella porque a mí el dulce me da sed.

			Isa mira todo con ojos golosos y aunque hace meses que está a dieta hoy se da un pequeño capricho y coge de todo. Sergio también, pero Héctor no.

			—¿No quieres postre?

			Héctor me niega con la cabeza.

			—Prefiero esperar a que terminéis todos y tomar un vaso de whiskey.

			—Buena idea, yo también quiero.

			—Sólo dos copas máximo —le digo a Isa— que después te pones como la niña del exorcista.

			Ella me manda a paseo y a Sergio se le escapa la Coca-Cola por la boca, dejando todo perdido, a modo aspersor.

			Recogemos toda la mesa, metemos los platos, los vasos, los cubiertos y la fuente en el lavavajillas y servimos las copas con whiskey y hielo, dos de ellas sin Coca-Cola. No me gusta el whiskey, pero como lo ha traído Héctor hago un esfuerzo.

			—Brindemos por ustedes, por su boda y por su felicidad.

			Chin-chin.

			A Sergio le suena el teléfono y es Álvaro. Ya tiene que estar el casino de turno dando por culo, oye.

			—¡Eh!, qué pasa hermano.

			—Esta noche hemos quedado para salir, ¿te apuntas?

			—Me pillas en mal momento, estoy con Isa.

			—Joder, ¿ya estás follando otra vez? No paras, se te va a caer de tanto meterla.

			—Ya te gustaría a ti estar todo el día follando como hace mi futuro marido.

			—No te ofendas, Isa, es mi héroe.

			—¿Y qué estáis haciendo?

			¿Se puede ser más cotilla? ¡Qué pesado!

			—Estamos en casa de Sonia cenando, los cuatro. Nosotros dos, ella y Héctor.

			—¡Ah vale! Pues venid todos, esta noche dónde siempre vamos. Nos vemos a la una allí.

			Corta la llamada. Sin despedirse y sin esperar que digamos si queremos ir o no. Flipo.

			—Si salimos me voy a cambiar de ropa. No pienso salir así. —Isa se levanta y va al baño a darse una ducha—.

			Sergio la sigue y se meten en la habitación y cierran con llave. Son capaces de ponerse a darlo todo. No sería la primera vez.

			—Debería arreglarme. Ponerme otra ropa.

			—Tú siempre estás hermosa.

			Ya empezamos. Primer piropo de la noche.

			—Este vestido no es adecuado para salir de fiesta, me pondré otro.

			—Está bien como quieras. Te espero aquí, pero antes de irte tenemos que seguir la conversación que se quedó a medias.

			Me tapo la cara de la vergüenza que me da. La conversación caliente.

			—No me dijiste que te gusta que te hagan en la cama.

			Directo y sin pausa.

			—¿Qué me gusta? —Asiente—. Que me besen por la espalda, que sea cariñoso y que me haga sentirme bien.

			—¿Ya está? A ver dime, ¿qué te gusta duro o suave?

			—Depende del momento. Hay veces que duro y en otras ocasiones más suave. Hace tanto tiempo que no lo hago que ya no sé qué es el sexo.

			—No te creo.

			—En serio, desde mi última relación no he tenido nada con nadie.

			—¿Y por qué? —le miro—. Si 	se puede saber y si me lo quieres contar.

			—Pues porque la última relación que tuve lo pasé mal y sólo quería tiempo para mí, tener claras mis prioridades, saber que quiero y que no.

			Se escuchan risas en la otra habitación.

			—Entiendo. Pero no todas las relaciones tienen porqué ser igual. ¿No has tenido nada de nada con nadie?

			Niego con la cabeza

			—No te creo.

			—En serio, nada de nada. Ni un beso he vuelto a dar.

			—Habrá que cambiar eso. Te voy a ser sincero, Sonia. Yo sí que he tenido relaciones, nada serias. No han ido a más porque no he querido y porque sabes cuando alguien está contigo por interés.

			Escucho atentamente lo que me cuenta, se me va a salir el corazón del pecho porque creo que lo que va a decir me va a dejar loca.

			—Me gustas, me pareces una mujer interesante, sé que nos conocemos hace poco, pero quiero conocerte más. Si tú estás dispuesta. No digo de tener una relación ni mucho menos, a no ser que tú quieras. Todo a su tiempo. Tienes muchas cualidades que me gustan en una persona.

			Resoplo. Lo sabía, tenía una corazonada de que me iba a decir eso.

			—Con esto no quiero presionarte, pero quiero conocerte si me das la oportunidad. ¿Qué me dices?

			Sonia, me digo a mi misma mentalmente, querías señales y decías que si tenía que pasar, que pasara. ¿Qué te puede suceder? No tienes nada que perder, y si la cosa no termina de gustarte siempre puedes hablarlo con él. Algo que valoras en una relación es qué él sepa escuchar y Héctor es de esos.

			—Hace poco que nos conocemos, pero si hemos conectado desde el principio. Nunca he tenido nada con nadie que no sea una relación. Vamos a conocernos.

			Él me sonríe.

			—¿Puedo robarte un beso?

			—Si me lo pides ya no me lo estás robando.

			Me besa y nos dejamos llevar. Joder, como besa. Sus labios son carnosos y suaves, me muerde, me quejo del dolor.

			—Lo siento, tenía que hacerlo. Tenía tentación desde que te vi.

			Jamás me habían dicho algo tan bonito, que tenían tentación de besarme y de morderme. Ha dolido, porque me quema el labio y me saldrá un moratón, pero me gustó. Si, lo sé, soy masoca.

			Volvemos a besarnos, pongo mis brazos alrededor de su cuello. Su lengua roza mis labios, yo muerdo su labio inferior y nuestras lenguas bailan.

			No sé cuánto tiempo hemos estado besándonos, pero cuando escucho que la puerta de la habitación de Isa se abre, me alejo de él. Qué vergüenza, me siento como una adolescente y me encanta. Hacía años que no me sentía tan viva.

			—¿Todavía estás así? —Me regaña Isa—. Date prisa, te doy quince minutos porque hay tráfico y casi tardaremos una hora en llegar.

			—A la orden, mi sargento.

			Voy a mi habitación, abro el armario y me decido por una falda de color granate, un top negro de lentejuelas y los tacones negros. El pelo me lo dejo natural, hoy me han quedado unas hondas muy bonitas y un maquillaje sencillo, pintalabios rojo y algo de rímel.

			No me apetece pintarme demasiado, prefiero ir natural. Esta noche hace calor, pero puede ser que refresque en la madrugada.

			Estoy lista en trece minutos, me han sobrado dos. Punto para mí. Salgo por la puerta de la habitación con el bolso en la mano, buscando el móvil y las llaves.

			Salimos, no antes sin cerrar la casa con doble llave.

			—Yo iré con mi coche.

			—¿Nos vemos allí? —Sugiere Sergio—. El que encuentre parking antes que le guarde al otro.

			—Sonia se viene conmigo, si ella quiere.

			—Sí, claro. Yo me voy contigo.

			Isa se pone a hacer sonidos raros a bailar mientras baja las escaleras, como se caiga me voy a reír.

		


		
			Capítulo 10
Hasta que apareciste tú

			Vuelvo a subirme en ese pedazo de coche todoterreno que tiene, me encanta. Los asientos tan cómodos, podría echarme aquí unas siestas legendarias. Pone un poco el aire acondicionado y la radio. Suena I Feel It Coming de The Weeknd.

			Tell me what you really like

			Baby I can take my time

			We don’t ever have to fight

			Just take it step-by-step

			I can see it in your eyes

			‘Cause they never tell me lies

			I can feel that body shake

			And the heat between your legs

			Me quedo mirando a la radio como si fuera la televisión y después a Héctor. El me mira a mí, porque no entiende el motivo por el cual le miro tanto. Y así durante un rato.

			You’ve been scared of love and what it did to you

			You don’t have to run, I know what you’ve been through

			Just a simple touch and it can set you free

			We don’t have to rush when you’re alone with me

			—Esta canción habla sobre lo que me has dicho tú hace un momento en mi casa. ¿O estoy flipando?

			—Lo dice. Suena en la radio, no la puse yo.

			—Ya, ya. Si lo estoy viendo. Joder, qué cosas.

			—¿Porqué? ¿Son señales? Nos está hablando el Cosmos, Dios, llámalo energía.

			Asiento. Da la casualidad qué siempre me ha encantado esta canción y nunca le había asociado un significado importante a mi vida. Pero ahora parece que sí.

			El corazón me vuelve a ir a mil. Sea quién esté ahí arriba deben haberme escuchado todas las noches que me quedaba en la cama pensativa y me han enviado a este pedazo de moreno.

			—Hasta que apareciste tú, está canción no significaba nada. Es que la escucho y eres tú.

			Me mira, me toma mi mano y me la besa. Y yo vuelvo a ruborizarme otra vez.

			Llevamos una media hora en el coche, hay tráfico, él se pone nervioso porque no le gusta esperar y a mí me da igual porque de vez en cuando nos damos besos.

			Nunca imaginé que me iba a gustar tanto. Sus besos son adictivos. Podría pasarme horas besándole, hasta desgastarnos nuestros labios.

			—Ya hemos llegado, antes que ellos.

			—Deben estar al caer.

			Dicho y hecho, ahí están aparcando justo a nuestro lado.

			—¡Que no pare la fiestaaaaaaaaaaa, don’t stop the paaaaarty!

			Pitbull. Isa sube el volumen de la radio y se pone a bailar en medio del parking. Sergio quita la llave del contacto, abre el maletero y saca cuatro vasos, hielo, latas de Coca-Cola y dos botellas: una de ron y otra de whiskey.

			—El segundo cubata de la noche.

			—Gordi, no te vayas a emborrachar como la otra vez.

			—Tranquilo, rubiales, que esta noche te voy a poner fino filipino.

			Está desatada esta mujer. La cara de Sergio es un poema y yo me parto por lo bajini.

			—Ofú, mi arma, Sergio, la que te espera colega.

			—Te tomo la palabra eh, luego no me digas que estás muy borracha y que todo te da vueltas porque te avisé.

			Me siento en el maletero de Héctor con Isa, ellos dos frente a nosotras mientras esperamos a que vengan los demás. A la hermana de Isa con su pareja Luis, Lidia y Lucas, Álvaro y espero que, con alguna tía, de las que tanta conoce, porque es muy pesado.

			Si viene con alguna de sus amigas estará toda la noche comiéndose la boca con ella y yo podré estar tranquila y disfrutar de la noche con todos, y en especial, con el moreno colombiano.

			Héctor pone música en el coche, no deja ni una canción entera, cambia cada dos por tres.

			—Deja alguna canción, entera, por favor.

			Le pido y suena una canción que nunca he escuchado, pero que el ritmo me encanta. Amantes de Greeicy. Me dice que es una cantante colombiana de Cali, de dónde es él. Pues menos mal que me lo ha dicho porque yo me pensaba que era Talía que se le había rejuvenecido la voz o que tenía mucho autotune.

			Héctor se la sabe entera.

			Si lo nuestro no está bien

			Sin querer uno se enamora

			Si contigo yo la paso bien

			Así sea por un par de horas

			Por un par de horas a solas

			Mike Bahía

			—¡Malparida! —Grita.

			Mi cara debe hablar por mi sola porque no entiendo porque dice eso, Sergio me explica que el chico que acompaña en la chica en la canción se llama Mike Bahía, pero que él grita «Malparida» porque es lo que parece que dice.

			Vale, ya entiendo, se inventa la letra.

			Mike Bahía – Malparida. Oye, pues está bien la comparación. En el momento que me pongo a pensarlo, estoy bebiendo y como me ha pasado en otras ocasiones se me sale el ron por la nariz.

			Héctor me da un pañuelo para limpiarme.

			—¿Qué te ha pasado?

			—Lo de malparida que me ha hecho gracia.

			—La que has liado, pollito.

			Todos nos reímos. He mojado los pies de Isa y en el maletero no ha caído. Menos mal porque ya me veía limpiándoselo.

			Aparecen los demás, nos saludamos todos. Álvaro como siempre poniendo las manos donde no debe, por la cintura, y se las quito. Me pongo al lado de Héctor y él me da la mano. Veo como le mira y no le quita la mirada.

			Entramos dentro y el local está lleno, pero no demasiado. Nos dan una consumición por el pago de la entrada. La música es comercial, lo de siempre. Vamos a la barra y allí Héctor pide al camarero dos copas, una de ron y otra de whiskey.

			Brindamos por nosotros, Sergio se acerca y se pone a bailar con él.

			Héctor es muy buen bailarín, no me extraña, siendo latino lo lleva en las venas. Isa se acerca con las chicas y empiezan la tanda de selfies que van a subir al Instagram. Y, por si no fuera poco, aparece el fotógrafo del lugar y nos hace reunirnos a todas para hacernos fotos. Nos hace dos.

			—¿Qué tal con el moreno? —Me pregunta Raquel.

			—Muy bien, hemos estado en mi casa los cuatro cenando.

			—¿Y tú te lo has cenado ya o todavía nada?

			Vaya preguntita.

			—Si lo que quieres saber si ha pasado algo, sólo nos hemos besado. Nada más.

			—Claro que sí, tía. Tú pásatelo bien con él. Yo si fuera tú no le dejaba solo ni un momento. Mira como ese grupo de tías le están mirando.

			Me giro y si, son un grupo de tres chicas, dos de ellas le están mirando sin quitarle el ojo de encima y la otra, que parece ya borracha, bailando.

			Si os digo la verdad, no soy celosa, es más me hace gracia ver como el las ignora y sigue a su ritmo bailando con los chicos. Así como miro al grupo, Álvaro se me acerca.

			—Buenas noches, morena. ¿Tu tan sola?

			—A ver, gilipollas, —espeta Raquel— está hablando conmigo.

			—Pues eso digo, que hace tan solita.

			—Sola no estoy, estoy con Raquel. Y con Héctor.

			—Ah, sí. Le he visto por ahí, bailando. ¿Qué has venido con él?

			Asiento mientras voy bebiendo de la copa.

			—¿Y tú? ¿No has venido con ninguna amiga?

			—Para qué voy a venir con una amiga —niega con la cabeza—, estando tú aquí.

			Raquel no se ha ido porque está deseando escuchar como le digo que he tenido algo con Héctor.

			—Mala suerte, Sonia ya está ocupada.

			—¿Cómo?

			—Lo que oyes —Álvaro me mira—, ¿no te ha dicho que ha venido con Héctor? Ata cabos, fenómeno.

			Me mira con cara de cabreado, después a Héctor y pone los ojos en blanco.

			—¿De verdad te has liado con ese tío? Para lo que vais a durar, así como se vuelva de dónde ha venido, te va a mandar a paseo. Luego no me vengas a mi llorando, eh.

			Está flipado, qué creído se lo tiene.

			—Qué manía le ha entrado conmigo, será por tías y tiene que fijarse en mí.

			—Que se joda, por estúpido. Ha sido un zas en toda la boca.

			Chocamos las manos y se va con Luis a bailar. Hemos estado casi una hora bailando y van a ser las tres de la madrugada.

			Pedimos un chupito. Me besa y yo me dejo besar.

			—¿Nos vamos? Estoy ya agobiado de estar aquí.

			Le digo que sí, salimos y nos fumamos un cigarro antes de entrar a su coche.

		


		
			Capítulo 11
Mejor que nunca

			Subimos al coche, mete la llave en el contacto y me dice que si estoy bien. Le digo que sí.

			—¿Quieres irte a casa, ya?

			—La verdad es que no. Podríamos ir a dar una vuelta.

			Salimos del parking, conduce por el centro de Madrid hasta llegar a un pequeño mirador que se ve la ciudad, está un poco a las afueras.

			Apaga el motor, no hay nadie. Normalmente suele haber un par de coches, pero hoy nada de nada. Aunque sea junio por las noches refresca y empiezan a caer unas gotitas de lluvia.

			—Madrid, la lluvia y una mujer bonita a mi lado.

			Le miro sonriendo como lo pava que soy. Ya no sé cuántos piropos me ha dicho en toda la noche.

			—Acostúmbrate a las palabras bonitas.

			Me dice tan seguro de sí mismo y sin mirarme, tiene la mirada perdida hacia el horizonte. Me acerco a él y le doy un beso en la mejilla, después otro en la comisura y en los labios.

			—Ven, siéntate encima.

			Me siento a horcajadas sobre él, es un poco incómodo hasta que consigo encontrar la posición deseada.

			—No vamos a hacer nada que tú no quieras.

			—Está bien.

			—Sólo quiero que te dejes llevar y si no te sientes bien, paramos.

			—Estos días me has dicho cosas de las que te doy toda la razón, que me deje llevar más, que no piense tanto las cosas y que viva. Tienes toda la razón y eso es lo que quiero hacer ahora contigo.

			—¿Eso quieres?

			Le digo que sí y se lo hago saber con un beso. Le coloco las manos en mi culo, me muero por sentirle y que recorra cada centímetro de mi piel.

			—¿Estás nerviosa?

			—Un poco.

			Él baja la cremallera de sus pantalones, yo me quito la parte superior quedándome en sujetador hasta que el me lo quita, sin problemas, y lo deja caer en el suelo del coche.

			Palpo su erección, la cual está dura y es grande.

			—Te dije que ibas a ser mía y tú no me creíste.

			Mete sus manos bajo la falda y, por encima de las bragas, me acaricia suavemente. Me vuelvo a sentar en el asiento del copiloto, me quito las bragas y el me pide que me quede ahí.

			Yo estoy cachonda no, lo siguiente. Con el me siento como una diosa.

			Sigue tocándome, está vez me acaricia los muslos, va recorriendo un camino hasta introducirme dos dedos que entran y salen suavemente y, después, más rápido. Abro más mis piernas, hasta que mi flexibilidad me lo permite.

			Reclina el asiento, de manera que él se pone encima de mí y me penetra suavemente.

			Hacía mucho tiempo que no sentía tener un hombre dentro mí. Me duele y se lo hago saber. Cambiamos de posición y me coloco yo encima. El agarra mi culo y yo introduzco su pene, poco a poco, mientras me muevo encima de él.

			Le abrazo y el me abraza a mí. Entra y sale con fuerza y yo gimo de placer. Me siento deseada y estoy disfrutando como nunca lo había hecho. Me viene el orgasmo y los espasmos. Héctor al verme también se viene, me pide que me quite de encima de él y acaba corriéndose en su estómago.

			Saco un paquete de clínex que llevo en mi bolso, le entrego uno y uso otro para mí. Él se limpia.

			—Tomate tu tiempo, voy a salir para que te puedas vestir y si quieres te llevo a casa.

			Me besa y sale. Yo me siento como en el paraíso, me hacía mucha falta y he disfrutado como una enana.

			Me visto, me miro en el espejo y veo que se me acabado corriendo tanto el pintalabios como un poco el rímel. Qué vergüenza, yo dándolo todo y con esta cara. Me muerdo el labio para aguantarme la risa.

			Salgo, me coloco bien la falda y me enciendo un cigarro. Ahora veo la vida más relajada.

			—¿Estás bien?

			—Mejor que nunca.

			—Cuando quieras te llevo a casa. Entra dentro del coche y yo sigo fumando hasta terminar el cigarro.

			Quien me iba a decir a mí que iba a hacerlo con alguien que no es mi pareja y en un coche. Es la primera vez que lo hago en uno y lo que dicen de los latinos, es verdad. Tratan muy bien a la mujer y son atentos, por no decir románticos. El sitio es poco discreto, pero da igual.

			Entro dentro y Héctor me besa, y como besa, me tiene loca.

			Conduce hasta casa, son casi las cinco de la madrugada cuando me deja en el portal.

			—¿Quieres subir?

			—No, tranquila, me iré al hotel.

			—Llevas toda la noche conduciendo y estarás cansado.

			—Sí, estoy cansado, pero no te preocupes. Iré al hotel y desde allí te escribo. No me parece correcto quedarme.

			—Está bien, como quieras.

			—No te enfades.

			No, si enfadarme no me enfado, es más lo entiendo. Yo sólo lo hacía por hospitalidad, pero si no quiere no pasa nada.

			—No me enfado —le sonrío—.

			Salgo del coche y él también, en el portal me toma la cara y me besa otra vez, el beso es profundo y viene acompañado de un mordisco, no tan fuerte como el anterior. Él se va y yo entro a casa.

			Subo las escaleras, descalza porque no quiero hacer ruido ni despertar a ningún vecino. Meto la llave en la cerradura y entro en casa. Voy a mi habitación, dejo la ropa extendida en una silla y, a continuación, al baño para quitarme el resto de maquillaje y recogerme el pelo en una coleta.

			Dejo el móvil cargándose, y enciendo un rato la televisión hasta que Héctor me avise de que ha llegado.

			Pongo el canal Cosmopolitan y dan un episodio de Hell’s Kitchen, Gordon Ramsay en estado puro llamando de todo a los concursantes.

			Cuarenta minutos después y yo casi quedándome dormida, Héctor me escribe:

			—¿Llegaste bien?

			—Sí, con dolor de pies.

			—Yo ya estoy tumbado.

			—Yo también, estoy cansada y con cara de yonqui.

			Me escribe un mensaje riéndose y una cara con sonrisa pícara.

			—Espero que descanses y pases buena noche. No seas tan borde con este caramelito —me escribe seguido de una cara triste y otra riéndose.

			—No soy borde, eh. Yo soy muy cuqui.

			—Cuando quieres. Me merezco un beso de buenos días, ¿no crees?

			—¿Sólo uno?

			—Los que quieras, de verte y comerte a besos. Me gustó mucho.

			—Besas muy bien, me encantó.

			—Tú también besas espectacular. Estás completa. Y no finjas conmigo.

			—No fingí.

			Todo lo que hice, sentí y viví fue real como la vida misma, me dejé llevar.

			—¿Seguro?

			—Segurísimo.

			Me promete diciéndome que haremos más cosas, que iremos a más sitios, locos a la aventura y que le acompañe. Le encanta mis expresiones y mi cara. Y me da las gracias por confiar en él.

			Le hago saber que me sentí muy bien y que soy toda suya las veces que quiera.

			Le escucho bostezar.

			—Buenas noches, cosa hermosa, me voy a ir a dormir ya, ¿vale? Espero que te lo hayas pasado bien y espero volver a verte.

			—Cuando quieras, mañana hablamos. Bueno… dentro de unas horas.

			Me vuelve a dar las buenas noches y que mañana me llamará, me manda miles de besos y yo a él.

		


		
			Capítulo 12
Es hora de vivir buenos tiempos

			Amanezco feliz, pletórica, entusiasmada y con el día lleno de energía… Venga, vale, lo admito. Me he despertado pensando en Héctor y en lo que pasó en su coche.

			Encima es sábado, y Madrid los sábados es lo mejor. Por la noche hay un ambientazo así que le voy a enviar un mensaje de muy buenos días al moreno y a ver si le apetece esta noche salir a El Junco Jazz.

			—Claro que sí, preciosa. Vamos donde tú quieras. Pasaré a recogerte, ¿vale?

			Me parece perfecto que venga a recogerme, será sobre las diez. Así que hoy voy a ponerme un vestido negro que hace tiempo no me ponía. Es sencillo con unos tirantes finos, y los complementos serán mis adorados tacones fucsia y mi bolso a conjunto.

			—Escúchame —me manda un audio—, me gustas mucho, Sonia.

			—Tú a mí también —afirmo—, más de lo que pensaba.

			—No me vaciles, eh.

			No le estoy vacilando, es la verdad, aunque ahora mismo me esté riendo como una boba. En este tiempo que llevamos hablando me ha demostrado que es atento, saber escuchar y me trata como a una reina.

			Para él eso no parece ser suficiente, para mí, sí.

			—Aunque me arranques el labio.

			—Se te curará.

			—Hasta que vuelvas a darme otro, ¿no?

			—Es que me encantan tus besos, tus caricias, tus gestos, tus miradas. Toda tú.

			Si ha querido sacarme los colores y ponerme nerviosa lo ha conseguido, sigo tumbada en la cama y se me ha caído el móvil en la cara. Joder, que daño.

			Se despide de mí, por lo visto está trabajando y ultimando detalles de la nueva apertura e inauguración de la empresa aquí en Madrid.

			Cuando cierro la aplicación Raquel me pregunta que tal la noche con Héctor, quiere saber todo tipo de detalles. No le voy a explicar que me he acostado con él. Eso es algo íntimo y no tengo porque contarlo.

			—Estuvo muy bien. Fuimos a dar una vuelta y después me dejó en casa.

			—¿Y ya está?

			Le digo que sí, que quiero ir poco a poco, e ir viendo. Le cuento que hoy vuelvo a salir con él. Cuando le explico lo que voy a ponerme para salir me dice que le va a encantar.

			Normal, a mí también me encanta ese vestido, por eso me lo pongo.

			—Mándame un besito —me vuelve a estornudar el móvil, es Héctor— Corre, date prisa.

			Le paso una foto mandándole un beso, pero me dice que foto no. Quiere un video. Ay, un video, que vergüenza.

			Me lo pienso durante unos segundos, pongo la cámara frontal y me grabo enviándole el beso que me pide y, al final, dándome una risotada.

			—Qué rico ese besito.

			Le comento que estaba hablando con Raquel sin darle ningún tipo de detalle, solo besos. Pero las noticias aquí vuelan, y en el grupo empiezan a llegar más notificaciones de todas. Quieren saber todo.

			Serán cotillas. Les digo que no tengo nada con Héctor que somos amigos, y que sí, nos besamos. Ellas quieren saber dónde vamos a ir esta noche que, si tengo una suerte enorme de tener algo con él, y un largo etcétera.

			Uy, uy, qué agobio.

			Vuelvo al chat de Héctor y le digo que el local está abierto sólo hasta las tres, pero que por mi nos podemos quedar toda la noche despiertos. Si en verdad salir me da igual, es una excusa para verle.

			Hasta que se hagan las diez de la noche y vea a Héctor tengo un día por delante, así que pido hora para la peluquería para el día de la boda. Así tengo una cosa menos por la que preocuparme.

			El regalo de bodas les haré una transferencia bancaria que seguro les vendrá de perlas para el viaje de novios.

			Y ya tengo todo solucionado, menos el dichoso discurso que no sé cómo seguir porque me he quedado estancada y voy a tener que tirar de textos que voy encontrando por Facebook y no me gusta. Quiero que sea cosecha propia.

			Mientras se hace el café, me voy preparando las tostadas y me bebo un zumo de naranja y apunto las cosas que necesito para la semana que viene como pan de molde, lechuga, tomates o aguacates.

			Reflexiono otra vez sobre lo que está pasando en mi vida. Es un giro positivo, algo que ya necesitaba para avanzar y dejar atrás esos miedos. No sé porque me como tanto la cabeza, ya me lo dice mi madre que tanto pensar no es bueno, dejo vivir más y dejar que las cosas pasen.

			Tiene razón, me he pasado la vida esperando a que pase algo y lo único que ha pasado es la vida y el tiempo. Tiempo que ya no recuperaré. Aunque tampoco me siento que lo haya malgastado más bien ha sido una especie de duelo que he pasado conmigo misma para conocerme mejor, y lo que aún me queda por descubrir, estoy segura.

			He vivido malos tiempos y ya es hora de vivir buenos momentos y disfrutar de los pequeños placeres de la vida.

			Llamo a mi madre, ella vive a las afueras de Madrid y, como mi mejor amiga que es, le cuento lo que ha pasado con Héctor. Que me está devolviendo la ilusión en la vida y que me siento muy bien estando con él.

			Le cuento como le conocí y que tendrá la oportunidad de conocerlo en la boda. Ella lo primero que me pide es que le envíe una foto porque quiere ver como es y que si me siento así de bien que siga para adelante. Que no me preocupe por lo demás y lo que tenga que ser, será.

			Olé mi madre, que filosofía maravillosa que tiene.

			Le envío la foto que tanto quiere, aparte de la primera que nos hicimos en la despedida de Sergio e Isa.

			Recuerdo que pensé en borrarla, pero después de mirarla detenidamente me pareció bonita y la guardé. Y he hecho bien, menos mal. Si la llego a borrar me hubiera arrepentido. Por suerte también se cargó en la nube.

			Me pongo a desayunar en condiciones, sentada en el sofá y a hacer las tareas que tengo planeadas.

		


		
			Capítulo 13
Te lo diré

			Ya estamos en el club y no suele estar abarrotado como en otras ocasiones, supongo que debe ser porque no está el cantante que suele venir por las noches. Esta vez es uno nuevo, no canta mal pero no es para tirar cohetes.

			Isa y Sergio vienen un rato con nosotros, nos tomamos unas cervezas y nos sentamos en una mesa cuadrada casi frente al escenario.

			Nos lo estamos pasando bien, hablamos de cualquier cosa, vemos como hay gente dándolo todo y cantando a gritos con el cantante.

			El guitarrista es un fenómeno como toca, y el teclista más de lo mismo. Solo queda que el cantante no se quede afónico, que es como está, a las dos horas de haber empezado a cantar, y soltando gallos.

			A nuestra mesa vienen unos amigos del futuro matrimonio y se van con ellos, saliendo del establecimiento, dejándonos a Héctor y a mí a solas.

			Él se sienta a mi lado, coge mi mano para entrelazar mis dedos con los suyos y me besa en la frente.

			—¿Nos vamos? —le sugiero—. Me está poniendo negra este tío, cantando. Yo quería ver al otro, no a este.

			El también está deseando irse, porque no duda ni un segundo en levantarse.

			—Estaba deseando que nos fuéramos, pero aguantaba por ti.

			Coge mi cara y me besa.

			—¿Quieres volver al sitio de anoche? —Asiento.

			Vamos hasta allí y durante el camino le explico que mi madre tiene ganas de conocerle. Me confiesa que siempre se ha llevado bien con las suegras. No somos pareja aún, pero lo parece.

			Después de atravesar el centro de Madrid y de aparcar el coche donde ayer, exactamente en el mismo lugar. Solo que esta vez no estamos solos. Hay más coches. Uno rojo en el que están escuchando música house a toda hostia y fumándose algún que otro porro.

			Quita la llave del contacto y reclina su asiento, yo sigo sentada hasta que él también me reclina el mío, le digo que estoy bien sentada. Pero el insiste que así mejor. Está bien.

			El techo de su coche tiene un cristal y desde ahí podemos ver el cielo y las estrellas, no son muchas por la contaminación lumínica, pero sí que se ven algunas. Las más grandes.

			—Es tan rico estar así. Solo falta que llueva. El sonido de la lluvia me relaja.

			—A mí me da dolor de cabeza y sueño.

			—¿Te puedo decir algo? Pero no te enfades, ¿sí?

			Le escucho muy atentamente.

			—¿Por qué iba a enfadarme? —Pregunto, curiosa.

			—Ya te lo he dicho antes por WhatsApp, pero te lo quería decir en persona. Estas cosas no son para hablarlas por allá. —Coge aire.

			Estoy de acuerdo.

			—Me gustas mucho, eso ya lo sabes, ¿no? Quiero hacer las cosas bien contigo, no quiero correr quiero ir poco a poco, conocerte mucho más. Pero para eso necesito que pongas de tu parte.

			Respiro profundo.

			—No voy a presionarte, voy a esperar el tiempo que necesites. Me has contado como lo pasaste en las relaciones anteriores y sé que lo has pasado mal, porque lo veo en tus ojos.

			—¿Qué eres adivino?

			—No, pero se cuando alguien ha sufrido y más por amor. ¿Te has enamorado alguna vez?

			Buena pregunta. Me pongo a pensar y la verdad es que no lo creo.

			—Creo que no.

			—Sí o no, no creas.

			—No, no he estado enamorada. Ilusionada sí, pero enamorada no.

			—¿Y cómo estás segura de que no has estado enamorada? Estuviste en una relación toxica, aguantaste por que le querías y para que todo se solucionara, ¿no?

			—Si, es verdad. Pero no estuve enamorada, aguanté porque claro que le quería. Pero al no ver un cambio por su parte y él echándome las culpas de todo. Mejor dejarlo así.

			—¿Qué sentiste cuando lo dejaste?

			Me rio ante esa pregunta.

			—Liberación.

			Sí, eso fue lo que sentí, incluso lloré, pero de felicidad porque me sentía que me había quitado un peso de encima, un lastre. Me sentía libre.

			—Yo estuve enamorado, incluso iba a casarme en unos meses y lo pasé muy mal. Solo te pido una cosa: si lo nuestro funciona con el tiempo, no me falles, por favor.

			—Si quieres que estemos juntos, sólo necesito tiempo. Tengo miedos, no te lo voy a negar. Y en cuanto a lo de fallarte, jamás lo haría.

			—Eso no lo sabes.

			—Sí que lo sé, porque yo soy una persona que está el final lucha por seguir adelante, pero es una cosa de dos. Si uno no quiere ya no se puede hacer nada. Además, no sería capaz de fallarte, ni a ti ni a nadie. Soy así, leal.

			—¿Le pusiste los cuernos alguna vez?

			—Nunca.

			—¿Pero tuviste oportunidades?

			—Podía haberlo hecho, pero si así hubiera sido… me habría fallado a mí misma y mis principios. Antes de hacer eso prefiero hablar con la persona. No voy a hacer algo que no quiero que me hagan a mí.

			Entiendo lo que pregunta, pero la verdad me estoy poniendo nerviosa y cuando me pongo nerviosa, lloro y cuando lloro no puedo parar y me duele la cabeza. Sé que quiere saberlo porque no quiere volver a repetir la misma historia.

			—Si lo que te preocupa es que —tomo aire porque se me empieza a entrecortar la voz— te haga lo mismo como quien tú ya sabes. No pasará. No soy como ella.

			—Te creo. Y me gusta la forma en la que piensas porque yo opino igual. Pero quiero saber una cosa más. Dime exactamente cuáles son tus miedos.

			—Es que son muchos.

			No me dice nada, solo quiere escuchar.

			—No quiero volver a pasarlo mal, no quiero que me fallen, que me traten como si fuera una basura o un trozo de carne. No quiero que nadie juegue conmigo, me ilusiones y a la primera de cambio, me dejen tirada. Cuando estoy con alguien, estoy ahí aguantando lo que sea y luchando por salir adelante.

			—¿Y qué es lo quieres?

			—¿Lo que quiero? Sentirme valorada, respetada, amada, que no me controlen y que, si pasa algo, hablar. Aunque me cuesta mucho hacerlo y tal vez ese fue uno de los errores de las relaciones anteriores. Me como mucho la cabeza, me rallo y pienso demasiado las cosas.

			—Te lo diré que no es bueno pensar tanto.

			Lo sé y le doy la razón, pero soy así. Es un rasgo de mi personalidad. Doy muchas vueltas a las cosas, hasta las más insignificantes.

			—Si de verdad quieres que estemos juntos y que esto funcione, debes dejar esos miedos. Yo te ayudaré, pero necesito de tu parte, el cien por cien. Deja tus miedos. Porque con los miedos que tienes encima, no te dejarán ser como eres y yo quisiera que tu fueses una persona más especial para mí.

			Madre mía que de cosas bonitas me dice este hombre. Estoy entre que quiero gritar y llorar de la emoción.

			—Tienes toda la razón. Debería apartarlos, no sirve nada.

			—Esa es la razón porque la que todavía no terminas de abrirte conmigo.

			—No he hecho lo que hice contigo porque sí. Para mi ayer todo el día fue especial. No me sentí sólo bien, me llegué a sentir respetada y si te soy sincera del todo, amada. Lo que no quiero es perderte porque no me abra. Haré todo lo posible por cambiar eso, porque tampoco me gusta estar así ni siquiera conmigo misma.

			—Sonia, yo me estoy arriesgando a darlo todo por estar con vos. Porque me gustas y porque solo sos vos, nadie más. No sé lo que estás haciendo conmigo para que te tenga mucho cariño.

			Nos fundimos en un gran abrazo de esos que reconforta y te hace sentirte plena.

			—Quisiera verte todos los días, pero prefiero verte poco a poco, para no agobiarte ni ser pesado.

			Me parece bien, tal vez las cosas se den demasiado rápido, pero creo que cuando algo tan bonito ocurre debe ser por una razón. Él es esa luz, ese destello que mi vida necesitaba, ese cambio positivo para saber que la vida es bella, aunque la haya considerado perra conmigo.

		


		
			Capítulo 14
Recapitulemos

			Pensareis que es una locura y que vamos demasiado rápido.

			Han pasado varios días desde esa conversación tan íntima y seria que ha hecho que mi vida tenga un motivo más para sonreír como nunca lo había hecho.

			Con esto, ¿qué quiero decir? Héctor y yo hemos conectado desde el principio y de cada vez ha ido a más. Como él me explicó está arriesgando mucho y para que esto funcione tiene que haber parte de los dos.

			Estoy segura de que me puedo enamorar de él con el tiempo, me gusta mucho como es conmigo y como me trata, y para mí, eso es más que suficiente para poder seguir adelante.

			Ahora mismo lo veo todo color de rosa, sé que habrá discusiones, malentendidos y que se solucionaran, y él siendo tan claro como es, estoy segura de que solucionaremos los problemas rápidamente.

			Volví a hablar con mi madre y le explique cómo me sentía, me dijo que era normal porque hace mucho tiempo que no estoy con nadie. Si no funciona, he de hablar con el y llegaremos a una solución.

			Obviamente también se lo conté a Isa, ella mejor que nadie, sabe con todo tipo de detalles lo que he pasado. Ha sido un apoyo fundamental todos estos años y fue quién me hizo darme cuenta de lo que valía y que, para estar mal acompañada, mejor estar sola.

			Sé que le encanta Héctor para mí, me dice que hacemos buena pareja y que estamos hechos el uno para el otro Hemos vivido experiencias parecidas y que eso ha sido lo que nos ha hecho conectar.

			Buscamos las mismas cosas y complementarnos.

			No hay día que no falte un «buenos días» o «buenas noches». Esos pequeños detalles son los que realmente valoro. Quiere ir con pasos firmes, él no considera que vayamos rápido, simplemente que se dan las cosas cuando toca.

			Uno de mis miedos sobre esta relación es que yo sólo sea un capricho y qué, cuando se canse de mí, se vaya.

			Las relaciones de hoy día son más difíciles porque nadie se toma el tiempo en enamorar. El significado de la palabra amor es utilizado en cualquier contexto, las inseguridades son pensamientos, ser posesivo o celoso ya es una costumbre que hemos aceptado, engañar así porque si y, después, pedir perdón como si no hubiera ocurrido nada de nada y, hacer daño gratuitamente es algo que reconocemos como parte de nuestra vida. Y no debería ser así.

			Por supuesto que tengo ganas de enamorarme, aunque en muchas ocasiones me lo esté negando a mí misma. Pero quiero enamorar completamente, nada de medias tintas. Tengo ganas de enamorarme y de hacer locuras con Héctor.

			Quiero despertarme por las mañanas y saber que no existe nadie más que sólo él, caminar por la calle, sonriendo como una estúpida y que la gente se pregunte que hace esa loca sonriendo sola y el motivo sea él.

			Recordar y crear recuerdos que me bombardeen la mente.

			Quiero enamorarme, pero siempre con cabeza. Al verle que mi estómago de un vuelco, mirar en sus ojos y verme reflejada en ellos como parte de su futuro. Coja mi mano y no la suelte, ni yo soltar suya.

			Me merezco una historia de amor loca y autentica, quiero que me mande flores sin motivo alguno, solo porque las vio y se acordó de mí. Alguien que haga locuras conmigo, que me lleve a cenar a cualquier sitio o ver una película en casa tapados con una manta.

			Mensajes de «te quiero» por las noches, seguidos de un «que descanses». Preparar un café para los dos por la mañana y por las noches hablar hasta las tres de la mañana, aunque tengamos que ir a trabajar en tan sólo unas pocas horas.

			Me encantaría que Héctor deseara estar conmigo y no poderse imaginar la vida sin mí. Es inteligente y admirable, todo lo que ha pasado por su vida y hasta donde ha llegado es de admiración. Un modelo que seguir. Es humilde, valiente y valiente quién me ayudará a superar esos miedos y esas barreras que llevan años incrustadas en mí. Igual que yo tengo miedos, él también los tiene. Será un apoyo mutuo, una lucha que debemos batallar para seguir hacia adelante.

			Como ya le dije daría el cien por cien en la relación, quiero que sea feliz conmigo, sorprenderle cada día, hacerle feliz porque es lo que realmente se merece. Podría estar con cualquier chica, pero me ha elegido a mí y es lo que hace que me sienta realmente afortunada por ello.

		


		
			Capítulo 15
Su historia

			He creado un nuevo grupo de WhatsApp en el que sólo estamos Raquel, Lidia, Isa y yo. Las cuatro y nadie más. Les digo a todas que Héctor me ha declarado sus sentimientos y que yo también a él.

			—Tía, ¿en serio? ¡Qué guay!

			—Entonces vendrás con él a la boda, ¿no?

			Por supuesto que vendré con él en la boda, por casualidades del destino, los dos somos testigos y vamos a dedicar unas palabras a los novios.

			—Cuando te vea con ese vestido que te compraste, peinada y maquillada... ¡Se volverá loco!

			Loca me volveré yo cuando le vea en la iglesia y cuando me toque leer, me estará mirando y me pondré más nerviosa.

			Isa aún no se ha manifestado debe estar como loca trabajando en la tienda le quedan menos de una hora para hacer el cierre. Ya lo leerá, aunque no será nada nuevo para ella, puesto que ya sabe todo. Y cuando digo todo, me refiero a todo.

			Ding-Dong.

			Miro la hora del móvil. ¿Quién será? No espero a nadie a estas horas y dudo que Isa venga hoy a casa ahora que ya tiene su piso casi amueblado.

			Voy hacia la puerta y me acerco a la mirilla. Es Héctor.

			¡Ay mi madreeeeeeee! y yo con estas pintas con un pijama negro con unicornio en el centro todo lleno de purpurina rosa.

			Me miro en el espejo de la entrada, me coloco el pelo y abro.

			—¡Ay! Hola Héctor. ¡Qué sorpresa!

			Entra abalanzándose sobre mí devorando mis labios y agarrándome por la cintura. Cierra la puerta con el pie.

			—Hola princesa, tenía muchas ganas de verte.

			Princesa… Oh stop it, you. Imaginad mi cara.

			—Yo también tenía muchas ganas de verte.

			Le pregunto si quiere quedarse a cenar ya son casi las nueve y me dice que sí. Entre los dos preparamos algo rápido y sencillo. Una ensalada con pepino, aguacate, lechuga, tomates, nueces y maíz que él se encarga de aderezar y yo mientras hago unas pechugas a la plancha con sal y pimienta.

			Cenamos en la mesa pequeña del comedor mientras vemos la televisión, la que se avecina que le encanta y a mí también.

			—Héctor, sé que no te gusta que te saquen el tema, pero necesito saber qué fue lo que pasó con tu ex.

			Me mira muy seriamente.

			—Sé que te fue infiel, pero quiero saber la historia.

			—No me gusta hablar del pasado. Ya pasó.

			—Yo te conté y ahora te toca a ti —insisto.

			Resopla y accede a contármelo.

			Era el día que conseguimos abrir la empresa y que accionistas invirtieran en nosotros. Estábamos todos muy contentos y decidimos celebrarlo a lo grande. Habíamos firmado un contrato por millones de dólares para cinco años e invitamos a los amigos, profesores de la universidad y familiares, incluso los míos vinieron desde Colombia hasta allá.

			Era el día del primer día de mi nueva vida como empresario y también como rico, algo que siempre había querido ser desde niño.

			Mi vida era perfecta, o así lo consideraba yo, había creado un proyecto empresarial que tenía un futuro prometedor con mis mejores amigos y me iba a casa con la que era mi novia durante cuatro años. ¿Qué más se podía pedir?

			Esa noche Erika trabajaba hasta muy tarde y su jefe no le dio permiso para acudir a la fiesta. No era la primera vez que sucedía, pero se alegraba mucho por mí y por lo que había logrado. Mi mejor amigo, Oliver, se sentía cansado de haber estado trabajando todo el día y tampoco vino. Me molestó que no vinieran, pero yo no podía hacer nada. Así que yo seguí feliz por mi nueva vida y por estar con toda la gente que me quería.

			Estuvimos toda la noche celebrando, brindando, bailando y cantando. Se hicieron las cuatro de la madrugada cuando decidí volver a casa. Había dejado a mi familia en el hotel y yo me iba para casa.

			Llegué a mi casa, subí a mi habitación y lo que vi jamás lo podré olvidar… Vi a Erika con Oliver follando en mi cama. Me dio tanta rabia que me abalancé sobre él, a ella la empujé al suelo para quitarla y empecé a pegarle hasta que lo saqué de mi casa.

			Ella lloraba y me pedía que le perdonara, pero no pude. No puedo perdonar a quien ha traicionado mi confianza. Quise saber porque me hacía eso y ella no me contestó, sólo agachó la cabeza. Le dije que se vistiera, que recogiera sus cosas y que saliera de mi vista.

			No quería volver a saber de ella, jamás. Le di una hora para que hiciera todo y le pedí un taxi. Ella me rogaba que le perdonara, pero nada había que hacer. El daño que me hizo no era reparable y yo no quería estar con una mujer cualquiera que se encama a saber con quienes más.

			Qué hija de puta, ponerle los cuernos con su mejor amigo y encima mentirle en el día más importante de su vida.

			—Por eso me prometí que no volvería a pasarlo mal. Me refugié en el negocio, lo fui expandiendo y ha sido mi terapia para olvidar todo lo que pasó.

			—No tenía que haber preguntado, sé cómo eres y lo que te debió doler. ¿No has vuelto a verle?

			—Ni falta que hacer —espeta—. Se casaron.

			Encima se casaron, pero qué hija de puta tan asquerosa.

			—Créeme que te entiendo lo que se siente. A mí nunca me han pedido matrimonio, pero sé lo que es que te engañen y te utilicen.

			No pienso volver a sacarle el tema, eso te marca de por vida y, aunque lo tenga superado, eso siempre lo va a recordar.

			Le abrazo, me siento mal por todo lo que tuvo que pasar y la fortaleza que ha tenido para sobrellevarlo refugiándose en lo que ahora es su carta de presentación: su empresa de tecnología.

			—No te sientas mal por lo que te acabo de contar, por favor. No quiero que sientas pena por mí.

			—Pena no siento sino rabia. Pena dan los otros dos. En verdad él te hizo un favor, porque te ha quitado un putón de encima.

			El sonríe. Volvemos a abrazarnos y a besarnos. Me va tumbando en el sofá lentamente, se pone encima de mí.

			Mete su mano bajo mi camiseta recorriendo mi vientre hasta llegar a mis pechos, los cuales empieza a tocar. Después me pide que me quite la camiseta y, cuando lo hago, me chupa un pezón y después el otro. Abro mis piernas y empiezo a notar su erección.

			Esto va a acabar como a mí me gusta.

			Se incorpora y se quita la camiseta, dejándola caer al suelo y los pantalones quedándose en boxers.

			Vuelve a mis labios, me besa la barbilla bajando por el cuello hasta llegar otra vez a mis pechos, esta vez para morderlos.

			—Quítate los shorts.

			Me quito los shorts como me pide dejándome las bragas, hoy llevo mis favoritas unas negras de encaje.

			Recorre mi vientre con sus manos grandes, baja hasta el borde de mis bragas y, en un impulso, las rompe. Adiós bragas. Me quedo atónita porque nunca antes me lo habían hecho.

			—Ya te compraré otras.

			Si ahora mismo las bragas me importan tres pitos, yo quiero que me empotre duro.

			Empieza acariciándome con el dedo índice y corazón antes de introducirlos en mi vagina que ya está húmeda.

			—Quiero hacer que te corras.

			Estoy tan caliente que yo hago lo que él me pida. Le pide que se siente en el sofá y que se quite los boxers.

			—¿Qué piensas hacer?

			—Comértela.

			El cierra los ojos y mira al techo, me dice que no tengo porque hacerlo, pero quiero.

			Masajeo su pene que ya está completamente erecto. Le doy pequeños lengüetazos en el glande hasta que lo introduzco y lo hundo en mi boca y con mi lengua juego, acariciándole, mientras mis labios suben y bajan.

			Vuelvo a subir, sin dejar de besar cada centímetro de su piel, su vientre, sus pectorales, su cuello hasta llegar a sus labios que beso con deseo.

			Me pongo de cuclillas y me hundo en él, muy poco a poco. Agarra mis nalgas fuertemente, dándome azotes. Me estira del cabello hacia atrás para atacar mi cuello y morderlo.

			Cuando se cansa de estar así, me coge en volandas y me coloca en el sofá poniéndose el encima de mí. Coloca mis piernas encima de sus hombros y se introduce dentro de mí de una estocada.

			Y así una y otra vez haciéndome gemir de placer. Abre mis piernas, me pide que coloque mis manos tras la cabeza. Entra y sale de mí.

			Le digo que no pare, que me dé más, estoy a nada de tener el orgasmo. El sigue hasta que se para en seco.

			—¿Por qué paras?

			—Aún no te vas a correr. Lo harás cuando yo diga.

			Me coge en brazos y me lleva a la habitación. Me deja en la cama tumbada, pero me doy la vuelta colocándome a cuatro patas.

			Me la introduce muy duro, entra y sale de mí, bombeando. Coge mi pelo y lo estira. Los dos gemimos de placer. El orgasmo que me había cortado vuelve y exploto de placer, me tiemblan las piernas.

			Él no se contiene, la saca de mi vagina, a continuación se tumba en la cama y se corre en su vientre.

			Voy al baño a por papel y unas toallitas que le entrego, mientras yo me tomo una ducha rápida. Cuando salgo veo que está en la cama tumbado todavía. Voy a mi bolso y le entrego un cigarrillo.

			Recogemos el comedor, volvemos a la cama y nos quedamos dormidos.

		


		
			Capítulo 16
Buenos días, princesa

			Amanezco rodeada de besos y caricias de Héctor.

			—Buenos días, princesa. Te he hecho el desayuno: café y unas crepes de chocolate. Espero que sea de tu agrado.

			Uff… Crepes, me muero.

			—Ay, que rico. ¡Buenos días, moreno mío!

			Me encanta, jamás un hombre me había hecho el desayuno. He dormido de lo más relajada u del tirón, y tener un despertar así de bonito. La verdad es que me podría llegar a acostumbrar.

			Me da un beso y se vuelve sobre sus pies en dirección hacia la cocina.

			—Tienes un minuto para ponerte algo de ropa y venir a desayunar. O vendré a por ti.

			—Pues ven.

			—¿Me estás desafiando?

			Le digo que no con la cabeza, pero sí. Me quedo en la cama por un rato más, hasta que me visto y voy a la cocina. Mi plato tiene dos crepes enormes y un café.

			—¿Quieres zumo de naranja?

			Por favor que no me falta mi zumito. Lo necesito sí o sí... como a él.

			Termina de preparar los zumos y nos sentamos a desayunar. Me guiña el ojo, me hace sonreír de lo nerviosa que me ha puesto.

			Normalmente suelo ser un ogro por la mañana, me levanto con pelos de loca, no me gustan que me hablen, quiero silencio o el mínimo ruido posible. Soy una especie de Miércoles Adams, pero con él no me sale ser así. Estoy siendo todo lo contrario.

			—Comería cada día. Están deliciosos. Como tú.

			Me mira con cara seria y me dice que no digas tonterías. Tonterías no son, es la pura verdad.

			Su móvil suena al ritmo de Ed Sheeran con Shape of you, se levanta de la mesa no sin antes llevarse un pedazo de crepe, y va a atender la llamada. Veo como habla de manera muy seria y cuelga dejando el móvil sobre la mesa del comedor de malas maneras.

			—No podría ser en otro momento en el que me llamen. Maldita sea.

			—¿Qué pasa?

			—Lo siento, cielo. Pero me tengo que ir. Luego te cuento. No te enfades conmigo, ¿sí?

			Termina de tomarse el zumo de un sorbo y la crepe de un bocado.

			—Siento dejarte toda la cocina así, pero es algo urgente.

			—Tranquilo, no pasa nada.

			Se despide dándome un beso y se va, cierro yo la puerta no sin antes volviéndole a robar otro beso de sus carnosos labios. Espero que esto no haya sido una espantada o una excusa para irse porque como sea así lo mato, aunque me saque cabeza y media.

			No voy a ser malpensada, tal vez ha ocurrido algo de verdad. Mejor dejo de pensar y me como la crepe que todavía me queda una más.

			Cuando termino y acabo llena que podría salir por el suelo rodando, recojo la cocina dejándola limpia y ya de paso el comedor. Me voy a darme un baño relajante con espuma y música de fondo. Estoy feliz y quiero seguir así.

			Le escribo a Isa contándole que he pasado la noche con Héctor y mientras espero la respuesta de ella, la música me relaja tanto que me imagino que estoy en la playa con el sonido de las olas de fondo. Sin darme cuenta, me vuelvo a quedar dormida en la bañera, y no precisamente por una hora. Para nada, casi dos horas que me quedo dormida y acabo con la piel como una pasa.

			Me lavo el pelo, ya que estoy, y me aplico acondicionador y un poco de mascarilla aplicándola con la yema de los dedos.

			Pienso en que hacerme de comer y, de repente, es que me da muchísima pereza tener que ponerme a cocinar. Veo un folleto del restaurante chino en la encimera de la cocina, que está aquí al lado y me pido un servicio a domicilio: arroz tres delicias, pollo con almendras, una ensalada y un rollito de primavera y un par de helados.

			Mientras espero que me traigan el pedido, que suele ser mínimo una media hora, me pongo a ver algunas de las series que tengo pendientes. Me decanto por Riverdale.

			Me hubiera gustado más estar con Héctor y haber dado un paseo por el Parque del Retiro, pero no ha podido ser en esta ocasión. Y las chicas están ocupadas o ya tienen planes. Así que hoy me volveré a quedar de relax en casita.

			Me pongo cómoda con mi pijama, me recojo el pelo en un moño alto con una pinza y a caminar descalza por la casa, hoy hace calorcito y mis pies agradecen sentir el suelo frio.

			Reviso mi móvil a ver si Héctor me ha escrito algo desde que se ha ido y nada de nada. En el grupo de WhatsApp de las chicas veo que hablan, pero poco y nada interesante, de la final de Albert de Mujeres y Hombres y Viceversa.

			No entiendo cómo les gusta eso. Vale, yo tuve mi época que lo miraba y me enganché, pero cuando se puso a Lola en el trono, no me gustó y me desintoxiqué. Desde entonces no veo más ese programa.

			Sigo mirando el móvil y reviso el Instagram, Facebook durante un rato hasta que vuelvo al mundo real cuando escucho el timbre. Voy a la puerta y la abro, me traen la comida.

			—Diecisiete con cincuenta. —Me dice el repartidor con un acento bastante marcado, le entrego dieciocho euros.

			—Quédate con el cambio.

			Me da las gracias y cierro la puerta. Voy a la cocina saco un plato grande para que me quepa todo, el arroz, el pollo, el rollito de primavera con la salsa agridulce y la ensalada con su salsa. Guardo los helados en el congelador.

			Me lo coloco todo en una bandeja, un vaso con Coca-Cola y me siento en el sofá devorando todo lo que tengo delante de mí hasta que me vuelvo a quedar dormida como si fuera una marmota.

			No sé qué me pasa hoy, pero solo vivo el día para dormir.

			Ya son las siete de la tarde, escucho como el timbre de la puerta suena en repetidas ocasiones y yo me levanto cabreada. ¡Qué raro!, ¿no?

			Me dirijo hacia la puerta con el pelo todo alborotado, arrastrando los pies gritando a los cuatro vientos que ya voy a abrir.

			Abro la puerta.

			—Hola, princesa. ¿Cómo está lo más bonito del mundo?

			Pasa dentro de mi casa con toda la confianza del mundo, robándome un beso de los labios con una caja enorme de color plateada con un lazo azul marino y una rosa rosada en el centro.

			—Tengo una cosa para ti, y espero que no tengas planes porque esta noche la vamos a pasar juntos.

			Demasiada información por un momento, yo sigo en el limbo sin ser persona.

			—¿Qué tienes una cosa para mí? No entiendo

			—Esta caja es toda para ti. Cuando quieras la puedes abrir, pero no te demores. Te necesito que estés alistada en una hora.

			—¡¿Una hora?! —grito— ¿Y qué me pongo?

			Me señala la caja y me dice que la abra. Así lo hago. La abro y que veo ante mis ojoooooooooos.

			¡Me muerooooooooooo!

			Es un vestido largo de color negro con escote en V, en la parte de la falda tiene una apertura que deja asomar la pierna.

			—¿Te gusta?

			—Gustarme es poco, me encanta. Pero no puedo aceptarlo. Te debe haber costado muy caro y, además, ni siquiera sé el motivo por el cual me lo estás prestando.

			—Prestando no. Regalando. Sigue mirando que todavía queda una cosa más.

			Saco el vestido dejándolo encima de mi cama, todo estirado para que no se arrugue, y dentro de la caja hay un par de sandalias de tacón negro con un poco de plataforma atadas al tobillo.

			—De regalar nada. Te pienso devolver el dinero de lo que te haya costado.

			—No te preocupes ahora por eso. Ya lo arreglaremos. Por ahora te queda una hora y veinte minutos para poder ducharte, vestirte y maquillarte.

			—Normalmente suelo tardar dos horas.

			—Pues apúrate, que en dos horas y media tenemos que estar en La Gran Vía, nos estarán esperando. Ya te han pasado varios minutos mientras tenemos esta conversación.

			—Está bien, —le robo un beso— puedes tomar lo que quieras.

			Me puedes tomar a mí, morenazo.

			Héctor se va al comedor y escucho como abre el mueble donde tengo el whiskey y los otros licores, se sirve una copa y se sienta en el sofá mientras me espera.

			Por mi parte, voy hacia el cajón de la cómoda, lo abro y busco entre la ropa interior un sujetador negro strapless, unas bragas y unas medias. Entro al baño, giro la llave para que empiece a salir agua caliente y en el móvil pongo música, abriendo el Spotify, y suena Finesse de Bruno Mars.

			Blame it on my confidence
Oh, blame it on your measurements
Shut that shit down on sight
That’s right
We out here drippin’ in finesse
It don’t make no sense
Out here drippin’ in finesse
You know it, you know it

			Mientras suena, la canto bajo la ducha, me encanta Bruno Mars. Me enjuago el cabello, me aplico la mascarilla efecto reparador y la dejo actuar durante varios minutos entretanto me lavo el cuerpo con el gel y después me aclaro toda.

			Enchufo el secador, me seco antes el cabello con una toalla y procedo a secármelo hasta que queda sin nada de humedad. Después cojo la plancha y me hago unas ondas desde la mitad del cabello hasta las puntas.

			El maquillaje que voy a escoger necesito mirarlo en internet porque no tengo ni idea de cómo maquillarme para esta ocasión y ya que no sé dónde vamos.

			No me quiero llevar una sorpresa después como ya me pasó en otra ocasión; que me dijeron que había una fiesta que era una pasada, y me arregle como si fuera noche vieja; maquillada como una puerta, y la fiesta fue una mierda pinchada en un palo toda la maldita noche sentadas en el sofá y viendo la televisión.

			Por fin, encuentro un maquillaje sencillo, pero muy sexy. Delineador negro, rímel que alarga las pestañas porque no me gustan las pestañas postizas, parezco un pavo real, perfilador y pintalabios rojos.

			Ahora solo me queda meterme dentro del vestido. Me voy hacia la cama, me lo pongo, giro sobre mis pasos, me pongo los complementos como una gargantilla que me regaló mi madre y una pulsera. Un poco de perfume, y...

			Voilà!

			Ya estoy lista. Me miro al espejo por última vez recogiendo todo lo necesario metiéndomelo en el bolso de mano y cuando voy a girar el picaporte de la puerta, me quedo paralizada...

			Se me queda la cara como: el meme Oh stop it, you! Cuando reúno el valor suficiente salgo de mi habitación y Héctor se gira hacia mi cuando escucha la puerta de mi habitación cerrarse.

			—Mamasita.

			—¿Te gusta cómo me queda? Nunca había llevado un vestido parecido. Lo de la pierna descubierta me da un poco de miedo por si se ve algo de más.

			—Estás hermosa.

			Busco mi móvil encima de la mesa, le aviso a Isa que no estaré en casa esta noche y que no sé a qué hora volveré, pero como siempre esta mujer ni caso me hace. Así que ya vera el mensaje y me dirá cosas, o eso espero...

			Sé que me tengo que acostumbrar a vivir sin ella pues ahora que en tan pocos días es la boda, viviré sola y tengo que volver a buscar compañera de piso. No sé bien a quien meter en casa, podría ser alguien que busque algo temporal o estudiantes, aunque estos últimos no sé yo si pagarían religiosamente.

			Héctor se levanta del sofá, apaga la televisión y me coge de la mano hasta llevarme a la puerta. Allí en el mueble de la entrada, cojo las llaves para cerrar la puerta con doble cierre y antes de que pueda terminar de darle la segunda vuelta, Héctor me vuelve a besar.

		


		
			Capítulo 17
Noche de estreno

			Héctor se abalanza sobre mí, me arrincona contra la puerta y llego a clavarme el pomo. Me besa, devora mis labios muy despacio añadiendo pequeños mordiscos. Duelen, pero me gustan... y mucho.

			Introduce su lengua dentro de mi boca, rozando la mía y mi paladar. Me hace cosquillas y no puedo evitar sonreír.

			Sus grandes manos están en mi cintura y las va bajando, poco a poco, hasta la raja del vestido donde mi pierna queda al descubierto. Me acaricia suavemente hasta que aprieta un poco y me da una cachetada.

			Sigue subiendo hasta llegar al borde de mis braguitas, por encima de ellas me acaricia suavemente. Me noto que empieza a subirme la temperatura y se lo hago saber besándole con fuerza.

			Escuchamos la puerta del ascensor abrirse y paramos en ese momento.

			—Buenas noches, vecina. Qué bien acompañada te veo.

			Maldita sea la vecina, vaya momento más oportuno para aparecer. La madre que la parió…

			—Buenas noches —le respondo.

			—¿A dónde vas tan guapa?

			—No tengo ni idea —le digo—, aquí el moreno no me dice donde me va a llevar.

			Veo como la mujer, ya de avanzada edad lo mira de arriba abajo con una sonrisa en la boca.

			—Yo si tuviera un maromo como el tuyo, iba a donde fuera necesario con él.

			Miro a Héctor y veo que se ríe de la situación. Le cojo de la mano y nos vamos de allí rápidamente, ¡qué vergüenza me está haciendo pasar esta mujer!

			Le doy al botón del ascensor y bajamos hasta la planta baja. Caminamos unos pasos hasta la puerta y salimos a la calle. Como era de esperar mucha gente nos está mirando… Y no es que estén unos segundos, no. No nos quitan la vista de encima. Me estoy empezando a cabrear.

			Héctor abre la puerta del copiloto del coche, entro y cierro la puerta.

			—¿Me vas a decir adónde vamos?

			Mete la llave en el contacto.

			—Ahora sí. —Se pone el cinturón—. Sabes que estoy en Madrid por la boda de Sergio e Isa y negocios, ¿verdad? —asiento—. Hoy me fui de tu casa porque me llamaron por unos pequeños problemas que surgieron en la nueva tienda que se va a abrir esta semana. Hoy hacemos una fiesta para celebrarlo y es ahí donde vamos. Sergio e Isa nos están esperando allí.

			—¿Y por qué tanto misterio?

			—No es la típica fiesta de celebración. Hay un meeting, photocall, vendrán un par de famosos que son clientes y unos cuantos de mis proveedores y mis socios.

			Por mi mente me pasa un montón de cosas y parece todo tipo Hollywood. Ya estoy nerviosa del todo, me dolerá el estómago.

			Conduce hasta La Gran Vía y allí esta toda la zona acordonada y rodeada de seguridad y varios coches de policía.

			Héctor entra sin problemas y su coordinador nos recibe.

			—¿SE PUEDE SABER PORQUE TARDAS TANTO? ¡VAMOS CON UNOS MINUTOS DE RETRASO!

			—No empieces con tus tonterías. —Héctor le habla de manera muy seria, no le ha gustado como le ha gritado—. Tenía otras cosas importantes que hacer antes. Te presento a Sonia, mi pareja. Así que voy a pedir un favor cuando yo no esté con ella quiero que la tengas bien atendida, y a Sergio e Isa también. ¿Te queda claro?

			—Héctor, está noche tengo mucho lio y no estoy para hacer de niñera de nadie.

			—Es tu problema. Te pago para que hagas tu trabajo.

			El coordinador es un hombre de mediana edad, lleva gafas de pasta negras y el cabello oscuro. Va vestido con un traje de color negro, lleva un pinganillo, un teléfono móvil que imagino que será de los últimos modelos de Héctor y una tableta donde apunta todas las personas que van llegando.

			El aparcacoches se lleva el coche de Héctor y le entrega una tarjeta con un número. Toma mi mano y, acto seguido ordena que le lleven hasta donde se encuentran los futuros maridos.

			En medio del corto recorrido, que se me hace eterno, Héctor se para a saludar a cada uno de los invitados. Muy brevemente.

			—¡Sooooooooooooooonia, tía, estás aquí!

			Isa viene corriendo hacia a mí y se me tira encima, lleva unos taconazos impresionantes y casi se cae tropezando con la alfombra. Sergio está detrás de ella, nos saludamos y se va hacia Héctor quien está hablando con varias personas.

			—¡Ay, Isabel, cuidado! ¿Te quieres matar o qué?

			—No he podido evitarlo. Estás aquí. ¡Qué ilusión! —Da pequeños saltitos de alegría—. ¿Has visto todo que lujo?

			—Lujo es poco. Es todo muy americano, muy de alfombra roja.

			—Es que es roja la alfombra, tía.

			—¡Ay, pava! Es una manera de hablar. —Le doy con el bolso en el brazo, juguetona.

			—Ven, vamos a entrar, tenemos los asientos reservados con nuestros nombres dentro del pequeño teatro. Héctor va a dar un discurso. Y ya de paso a ver si nos tomamos alguna copa de champagne. Estoy seca.

			—No te pases con el alcohol, vida mía. —Escuchamos decir a Sergio—. Hoy beber con moderación que la noche va a ser larga.

			—Claro que sí, rubiales.

			La gente aplaude eufóricamente, Héctor sube los pequeños escalones que

			le llevan hasta el escenario. Un escenario decorado con un micrófono, una mesa negra, luces en la parte superior y unas cortinas de terciopelo rojo que cuelgan del techo y que están recogidas con un cordón gordo dorado.

			—Buenas noches a todos. Soy Héctor Gómez y es un placer verlos a todos en esta noche tan especial, para mí y para mi equipo. Muchas gracias por haber asistido, ya que esto es importante.

			¡Ay mi madreeeeeeeeeeeeeeee, que guapoooooooooooooo!

			—Todo comenzó como un sueño de un grupo de cuatro chicos que querían llegar alto y dar su granito de arena al mundo de la tecnología. Y así fue como lo hicimos una vez conseguimos graduarnos en la Universidad de Nueva York. Eso fue uno de los días más importantes de mi vida.

			Si, fue uno de los más importantes días de su vida, pero también uno de los fatídicos debido a la hija de la gran puta de su exprometida.

			Sonia, relájate, es cosa del pasado y está noche nada que no merezca la pena debe ser recordado.

			Hay varios fotógrafos y dos cámaras de video grabando el evento.

			—Hoy, también estoy realizando otro logro más. Ya no sólo porque haya avanzado más allá de mi sueño sino porque está noche estoy rodeado de personas que son importantes para mí. Aunque tenga muchas de ellas en la distancia, sé que están conmigo en todo lo que me proponga. Un sueño que ha costado años de duro trabajo, de estudios de mercados, de estadísticas y que por fin está dando sus frutos gracias a todos los que confían en nosotros.

			Héctor hace una señal para que suban varios de sus trabajadores con él.

			—Como director, fundador y creador de HighGlass Corporation junto a mi equipo espero que disfruten de la noche y que se diviertan. Gracias por escucharme y que siga la fiesta.

			—Sonia, ¿te traigo un babero?

			—No creo que me baste…

			Suelto una carcajada bastante fuerte que muchos de los de nuestro alrededor se giran para observarme.

			—Tu vestido es demasiado bonito para que se manche, ¿Dónde te lo has comprado?

			Le explico que ha sido Héctor quien me lo ha regalado y ahora es ella quien suelta un grito… Dejando sordos a todos.

			—¿Vais en serio?

			—Si, claro. Poco a poco, nos lo queremos tomar con calma y que las cosas vengan como toque.

			—Cariño, el año que viene tendremos otra boda.

			—¿Eh? —La cara de Sergio es un poema, no entiende nada.

			—Héctor y Sonia están juntos y van en serio.

			—¡Ah, eso! Ya lo sabía.

			—¿Qué ya lo sabias? ¿Y por qué no me dices nada? —El tono de Isa sube.

			—Porque no soy yo quien tiene que decirlo. Es una cosa de ellos y ya lo sabes, que más dará.

			—¿Qué más dará? Te recuerdo que he estado varias noches preocupada por ella y tú ya sabiéndolo me dejabas hablar.

			—Si te lo llego a decir hubiera sido peor que ahora, estarías interrogándome de algo que yo apenas sé. Héctor sólo me dijo que ya había dado el paso.

			—A ver Isa, —la interrumpo porque no quiero que discuta con su futuro marido por esto— gracias por preocuparte por mi —tomo sus manos para tranquilizarla—. Sergio tiene toda la razón, él solo sabe lo que te dice. No quiero decir por ahí que estoy con Héctor hasta que nos llevemos más tiempo.

			—Vale, está bien, tenéis razón. Solo te diré una cosa, el secreto que quieres ocultar no va a tardar en revelarse. Más que nada porque ahora Héctor es el foco de la empresa y esta noche está aquí y harán todo lo posible por saber quién eres. Y ya sabes el resto.

			—No lo sé, porque yo nunca me he visto en esta situación salvo las típicas cotillas.

			—Exacto, es lo mismo, pero saliendo en revistas.

			Esta chica ve demasiadas películas, que Héctor sea conocido no quieren decir que se interesen por mí. Ellos no tienen por qué saber que soy la pareja de Héctor, salvo su círculo más cercano.

			Siendo como es Héctor, estoy segura de que hará todo lo posible para que nada de lo nuestro salga a la luz, primero; porque no me gusta que la gente sepa de mi vida privada y segundo; porque aún es pronto, solo llevamos días juntos.

			—Enseguida vuelvo, tengo que ir al baño.

			—¿Quieres que te acompañe? —Me pregunta Isa.

			—No, tranquila. Tu espérame aquí. No tardo.

			Subo las escaleras hasta el primer piso, y a mano derecha está el baño de señoras. Un baño que es enorme y parecen vestuarios. Están super limpios y huelen bien. No me gusta ir al baño en sitios públicos porque me dan manía. Pero esta vez hago una excepción.

			Entro en uno de los cubículos, y maldita sea mi suerte la luz se apaga. Hago todo tipo de gestos para que el sensor me detecte. Nada que no funciona.

			En medio de la oscuridad, que ya me pone muy nerviosa y no se ve nada de nada. Y no he traído mi bolso. Me subo las bragas y camino, o eso intento, hasta donde están los lavabos para encender la luz.

			Escucho como la puerta se cierra y no solo de un portazo, sino con llave.

			—¡Ay mierda, no me jodas!

			¿Me han encerrado? ¿Cómo puede ser? ¡Sin luz y encerrada! Doy unos cuantos golpes en la puerta.

			Por detrás noto que me abrazan y me sobresalto. Intento zafarme de su agarre, pero no puedo. Tampoco quiero cuando sé que es Héctor. Su manera de abrazarme y su perfume me invaden.

			—¿Sabes ya quién soy? —Me susurra al oído y se me eriza la piel.

			—Sí.

			Se abalanza sobre mí, me rodea la cintura y me arrincona contra la puerta. Me besa. Nuestros labios se unen, nuestras lenguas bailan. Succiono sus carnosos labios y él los míos acompañados de mordidas.

			De un salto le rodeo por la cintura, como un koala. El agarra mi trasero, lo palpa y lo aprieta fuerte. Me sienta en los lavabos y yo me subo aún más la falda del vestido.

			Él, poco a poco, me acaricia y me retira la ropa interior. Sé que quiere rompérmela, pero le digo que no.

			Palpo su gran erección, se pega a mí y cuando ya no pueda más, la libera. Abre mis piernas y se coloca entre ellas. Acaricia mi clítoris con la yema de sus dedos y después introduce un dedo dentro de mí.

			—Madre mía, cielo, estás muy mojada.

			Ahora introduce dos, los saca y mete, muy lentamente y después rápido. Yo me dejo llevar. Gimo de placer.

			Se retina los pantalones y los boxers y, de una estocada, se introduce dentro de mí. Grito.

			—Si gritas, paro.

			¿Qué no grite? ¿Y como hago para no gritar? Si me estoy muriendo de placer.

			Entra y sale de mí, una y otra vez. Cedo nuevamente a sus deseos y él se adentra en mi con otra fuerte estocada. Gruñe cuando lo hace y yo me aferro a sus brazos para reprimir un grito de placer.

			Empieza a moverse de forma exagerada, le digo que siga así me queda muy poco para correrme. Empujaba salvajemente entre sus piernas sin poder dejar de jadear en ningún momento.

			Me sube la temperatura. Calor. De entre mis piernas siento una explosión, una corriente eléctrica que me sube por toda la columna y por el estómago. Gimo sin parar y suelto un grito ahogado, jadeando cada vez que Héctor me proporciona un placer supremo.

			Alzo mis brazos para rodearle y sujetarle por la nuca mientras él me besa para callar mis gritos.

			Cuando el orgasmo me hace llegar al cielo, él muerde mi lóbulo de mi oreja y, a continuación, besa mi cuello con suavidad en el instante en él que se aparta de mi para correrse fuera.

			Mis piernas me tiemblan, si me pongo de pie me caigo. Héctor coge papel y se limpia y, después me entrega a mí un pedazo para hacer lo mismo que él.

			—Hubiera seguido más, pero nos pueden ver.

			—¿Y que más dará si nos ven? Quiero más.

			Escucho su risa y me da un beso en la frente.

			—Te dejo tranquila. Cuando quieras y estés preparada te espero abajo.

			Escucho como sale por la puerta y, acto seguido, la luz se enciende como por arte de magia, deslumbrándome.

			Me miro al espejo y no puedo evitar sonreír. El maquillaje y el pelo están alborotados, así que me arreglo un poco porque me da vergüenza salir de esta manera.

			Cuando me veo decente y arreglada, salgo por la puerta y, para mi suerte no hay nadie fuera. Todos están abajo y me dirijo hasta donde se encuentra Sergio e Isa.

			Unos poco minutos después, Héctor viene directo hacia nosotros.

			—¿Tienen hambre?

			—Un poco. —Decimos Isa y yo al unísono.

			—Está bien, —saca su teléfono móvil que se encuentra dentro del bolsillo de la americana negra, marca un número y cuelga— seguidme, tienen un pequeño buffet en el restaurante.

			Madre mía todo lo que tienen montado aquí, en medio de La Gran Vía que ya les habrá costado pedir permiso al ayuntamiento. Lo que eran dos locales que me parecen estaban en alquiler están totalmente reformados y decorados, no parecen ni los mismos, lo han dejado muy bonitos.

			Tonalidades blancas con toques grises oscuros, muebles color arena. Aquí es donde pondrán las tiendas, pero está noche todo espacio, es para divertirse.

			Caminamos hasta donde está el catering.

			—Ya puedo oler todo lo que tienen en las mesas.

			No sé qué es lo considera Héctor un pequeño buffet, pero de pequeño no tiene nada. Hay de todo: sándwiches, canapés, mini hamburguesas, pinchos de tortillas, tartas, cupcakes. Un montón de cosas deliciosas que me encantaría comérmelo tó.

			Una de las chicas del catering nos ofrece sentarnos en unas de las mesas y, unos minutos después, nos trae las bebidas que hemos pedido y dos bandejas llenas de comida con todo lo que hay en la mesa.

			Héctor, está con nosotros en cada ocasión que puede, aunque sea una noche de celebración para él lo es de trabajo.

		


		
			Capítulo 18
Nada es demasiado

			La noche ha sido maravillosa. Me he reído mucho, he conocido a gente nueva y he visto algún que otro compañero de la oficina.

			Héctor ya me dice de irnos que, aunque queda gente su personal se encargará de todo y de despedir a los invitados que queden.

			Son las cuatro de la mañana. Isa y Héctor ya se han ido también y yo estoy bastante cansada. Demasiadas emociones hoy.

			Héctor me da su mano y me lleva hasta el coche, me abre la puerta como el caballero que es. Dentro me quito los tacones, ya no puedo más con ellos me duelen los tobillos y la planta del pie.

			—¿Te has aburrido mucho?

			—Para nada. Ha sido muy guay. Me ha gustado la noche.

			—¿Seguro? Porque esto para mi es algo normal, en Nueva York suelo hacerlo bastante a menudo. Te tendrás que ir acostumbrando.

			—Hablando de Nueva York… ¿Cuándo te vuelves a ir?

			—Por el momento, no te preocupes. Me quedaré bastante tiempo por Madrid. Sólo que tendré más negocios por otras ciudades.

			—Ya me lo imagino. Aprovecharé todo lo que pueda mientras estés aquí. Por cierto, hablando de trabajo, he visto a un par de compañeros de la oficina y parece ser que todo está bastante bien por allí.

			—¿Tienes ganas de volver a trabajar?

			—La verdad es que sí, pero quiero disfrutar de lo que queda de mis vacaciones y de ti.

			Él me mira y me sonríe.

			—Eres hermosa. ¿Lo sabías?

			Noto que empiezo a ponerme roja.

			—No estás acostumbrada a que te halaguen, pero conmigo va a ser siempre así. Si quieres que estemos juntos.

			—Claro que quiero que estemos juntos. No estoy con nadie con estar y por hacerle perder el tiempo. Pero sí que me preocupa que ahora nos vaya bien y de aquí un tiempo todo se complique.

			—¿Por qué se iba a complicar?

			—Por muchas cosas, tu vives en Nueva York, imagino que tu algún día regresarás allí y yo, sinceramente, no soy de relaciones a distancia, lo paso muy mal. El trabajo, tú tienes tu empresa, tienes que trabajar muy duro en ella y eso implica viajar, promocionarte entre otras muchas cosas.

			—Comprendo lo que me dices y te entiendo. A mí me pasa igual, pero no podemos estar pensando en eso ahora. Porque nos vamos a amargar y nos vamos a poner mal como lo estás ahora. Tenemos que vivir estos días que podemos juntos y disfrutar. En una semana llega la boda y después yo regresaré a mi trabajo y tú también.

			Si, todo lo bonito es ahora y en todas las relaciones pasa al volver a la rutina es cuando realmente uno se da cuenta de si la cosa va a funcionar o no. Y creo que nuestra relación en ese aspecto no será nada fácil.

			—La vuelta la rutina —digo—. Aquí es donde veremos si funciona lo nuestro o no. Eso es lo que me preocupa. Ahora todo es bonito.

			—Ya te dije que no te preocupes, yo no estoy preocupado por eso. Sé que nos las apañaremos para poder vernos y que esto funcione. Solo es echarle ganas.

			Razón no le falta.

			—Mejor no hablamos de esto ahora. Cuando sea el momento lo haremos. La noche ha sido muy buena y no quiero que se estropee. —Asiento—. Tengo que darte un par de cosas.

			Saca una bolsa con las iniciales de su empresa HG, y me la entrega.

			—Por cortesía de la casa.

			La abro y dentro hay cuatro paquetes envueltos a la perfección. El primero que cojo es el más pequeño y fino, por el tacto se nota que es una funda de móvil. La abro y, efectivamente, lo es de color rosa palo y metalizado.

			Cojo otro regalo que es del mismo tamaño y más ancho, lo desenvuelvo y veo que un teléfono móvil de alta gama, uno de los modelos que me había enseñado con los bordes redondeados y de color gris plata.

			Quedan dos regalos más, uno es muy grande y otro de tamaño mediano. Primero abro el que es de tamaño mediano que resultar ser una tableta del mismo color que el móvil. El último bulto es un portátil de color blanco y negro.

			—Quería regalarte una funda para la tableta, pero no quedaba ninguna para ese modelo. Ya pedí una y te la entregarán.

			—No hacía falta que me regalaras todo esto.

			—Me hacía ilusión, ¿no puedo?

			—Todo esto, el vestido y los zapatos. Es mi sueldo de dos meses… Muchas gracias, la verdad que todo me encanta, pero es demasiado.

			Besos sus labios y él me da un mordisco en el labio inferior, después lo saborea y los succiona. Me dejo hacer, su forma de besar es tan sensual.

			—Nada es demasiado, Sonia.

			Suspiro al escucharle hablar… Me muero de amor cuando me habla así. Su acento, sus ojos, sus labios. Todo él me encandila.

			Salgo de mi embelesamiento cuando el semáforo se pone en verde y el coche de atrás nos pita en repetidas ocasiones.

			—¡Qué ya va, coño! —grito desde mi ventana—. Relájate un poquito.

			—Que fina eres, princesa.

			—¿A ti te parece normal como se puso? Como loco dándole al claxon… que se lo meta por el culo. Pesado.

			—Si vieras como son en Nueva York te pondrías histérica. La gente conduce muy mal y hacen lo que quieren.

			Conduce hasta llegar a mi casa, se para justo en mi puerta.

			—¿No vas a aparcar?

			—Esta noche no. Me gustaría irme al hotel, mañana tengo que madrugar y necesito descansar.

			—Puedes descansar en mi casa.

			—Si, cielo, lo sé. Pero no quiero tomarme tantas confianzas. Además, no tengo ropa para mañana, ni mis cosas.

			Suspiro, decepcionada, tenía esa esperanza de que al menos esta noche se quedara conmigo.

			—No te enfades conmigo, ¿sí?

			—No, no. No me enfado.

			Uy Sonia, que mentirosa eres.

			—Si te enfadas, tu cara me lo dice. —Me coge mi mano y me la besa—. El fin de semana me quedo a dormir, ¿te parece?

			Eso ya me gusta más.

			—Está bien.

			—Uy, qué seca.

			—Ya se me pasará, no te preocupes. Muchas gracias por la noche de hoy y todos los regalos.

			—Cuando llegue al hotel te aviso, ¿vale? Pasa una linda noche y descansa.

			—Si, la verdad estoy cansada. Gracias por todo. Ve con cuidado.

			Abro la puerta del coche, cargada con todo, y me despido dándole un beso en los labios. Él me sonríe y se va.

		


		
			Capítulo 19
Confesiones

			Me despierto sobresaltada de la cama y escucho como el teléfono fijo suena, aún dormida me levanto de la cama y voy corriendo hasta cogerlo.

			—Diga…

			—Uy, hija, ¿estabas durmiendo?

			Es mi madre y escucho como se ríe.

			—Sí, mamá. Me va el corazón a mil.

			—Son ya las doce del mediodía, eh. —Miro el reloj que hay en el centro del salón, en la pared, justo encima del televisor—.

			—Qué mentirosa eres, son las diez.

			—Ya, ya lo sé. Es para que ya no te vayas a dormir más. ¿Qué cómo estás? ¿No tienes nada que contarme?

			¿Qué le tengo que contar?

			—¿Yo? Si ya te he contado todo. Sigo de vacaciones, a veces quedo con Héctor como ya te conté y en casa, relajada.

			—Eso, eso. Lo de Héctor quiero saber. Te acabo de ver en la prensa y en la televisión.

			—¿Cómo dices?

			—Que sí, hija. Ha salido en las noticias la fiesta que se dio de la nueva inauguración de las tiendas y te he visto por ahí con él. Cogidos de la mano.

			—Joder, anda que han tardado —murmuro.

			—¿Cuándo le voy a conocer?

			—A ver, mamá. Conocerlo lo conocerás, pero vamos poco a poco. Además, en la boda de Isa lo verás porque él está invitado. Es uno de los testigos. Bueno, los dos somos testigos.

			—Ay, qué bien. Me alegro mucho. Aunque estés de malhumor porque te he despertado. Te noto contenta por eso. Ya era hora de que apareciera alguien que te devolviera la ilusión.

			—Ya sabes que siempre he tenido en cuenta tus opiniones y consejos. Así que me lo estoy tomando con calma. Aunque la loca de Isa haya intervenido en un par de ocasiones. En una de ellas borracha…

			—¿Ah sí? —Mi madre se ríe, su risa es contagiosa y yo acabo riéndome de escucharla y de recordar la anécdota—. Es que me la imagino, y no puedo parar. ¿Hoy que vas a hacer?

			—Pues ahora mismo voy a desayunar, después me ducharé. Iré a hacer la compra y me iré a dar una vuelta al centro comercial a comprarme algo de ropa.

			—¡Ah, antes de que se me olvide! Llegaré el miércoles a tu casa.

			—Sí, lo sé, mamá. Isa ya no duerme aquí. Está con Sergio todo el tiempo. Así que te podrás quedar en su habitación.

			—Chapeau! Toda para mí. Nena, te dejo. Que yo también tengo que hacer cosas e irme a trabajar.

			Nos despedimos, nos mandamos muchos besos y me pongo a hacer todo lo que le había dicho.

			Desayuno y me pongo a pensar en la noche tan especial que pasé con Héctor y de la conversación que tuvimos.

			Sé que me dijo que no me preocupara por ahora, pero no puedo evitarlo. Tengo en mente todo el rato eso y soy un poco obsesiva lo cual me provoca ansiedad. Voy con pies de plomo respecto a nosotros, pero una tiene sus sentimientos y al final gana eso.

			La verdad que Héctor no tiene nada que ver como los demás chicos que he conocido. De cada vez lo tengo más seguro, es un caballero de los que ya no quedan, muchas pensarán que estoy con él por interés o por dinero. Pero a mí eso me da exactamente igual.

			Desde bien joven me he sacado las castañas yo sola, saliéndome de un pequeño pueblo de Ciudad Real para venirme a la gran ciudad. Un cambio enorme que me dio miedo, pero que gracias a Isa y a buenas amigas conseguí sobrellevarlo.

			Estudiando y trabajando muy duro, durante cuatro años y que dieron sus frutos y estoy donde ahora.

			No estoy nerviosa por lo que puedan pensar sobre mí, pero sí que no me gusta que se hagan especulaciones erróneas.

			Me da curiosidad lo que mi madre ha dicho de mí, no miraré en la televisión, pero si en la prensa online.

			Enciendo mi portátil mientras me tomó el café y doy un bocado a la tostada. ¿Cómo puedo realizar la búsqueda? Me quedo pensando unos segundos hasta que tecleo «Héctor Gómez» y por lo que veo es tendencia.

			Veo varias noticias hablando muy bien de la noche y de la inauguración, hablan de cómo fue la noche, que más proyectos tiene por realizar. Incluso llego a encontrar información de las diferentes ciudades que tiene que visitar. Una de ellas es Barcelona, otra Sevilla, Zaragoza, etc.

			Obviamente encuentro prensa rosa, y como soy gilipollas empiezo a leer lo que tanto odio, porque en este tipo de prensa la mayoría de las cosas que se cuentan sn especulaciones sin fundamentos.

			Voy a la primera página, y veo que hablar de manera muy breve del negocio de Héctor y el resto de la página de su vida amorosa, entre ellas de su exprometida.

			Toda la información que ya sabía e incluso más, que dudo que sea real. Veo fotos de ella y he de reconocer que es una mujer muy guapa. Es pelirroja natural, tiene labios carnosos, los ojos de color marrón y la piel muy clara.

			Se llama Erika Shaw. Decido buscarla por Google y veo que también es también empresaria y que está casada. Su empresa es un bufete de abogados y por lo visto bastante importante allí.

			Empiezan a llegarme varias notificaciones de Whatsapp. No quiero saber quién es hasta saber todo de Erika. No puedo evitar sentir un profundo asco por ella, ya no solo por ser alguien importante en el pasado de la vida de Héctor, sino por todo lo que hizo.

			En verdad, el marido de ella le hizo un favor, era el mejor amigo de Héctor, se llevó una mujer muy guapa, pero que es un putón que se tira a la primera bragueta que tiene dinero y propiedades.

			De cada vez encuentro más detalles de la historia de ellos dos. Paro. No quiero saber más porque me voy a cabrear.

			No sé dónde me ha visto mi madre, pero yo no me he encontrado. También es verdad que poco me importa.

			Miro mi móvil, y veo seis conversaciones de Whatsapp. Pfff. Uno de ellos es el grupo que tengo con Isa, Raquel, Lidia y toda la tropa. Miedo me da abrirlo. Otro de los chats es de Álvaro… Ya me había olvidado de él y esperaba que él de mí.

			Abro su conversación y me dice que estoy preciosa, pero que quedaría mejor con él que con el colombiano. La verdad que este chico es un poquito gilipollas. Pues ahora por gilipollas le voy a dejar en visto y no le voy a contestar.

			Héctor me ha enviado un mensaje de buenos días y una foto de él en la oficina diciéndome que me echa mucho de menos y que en la tarde se pasará a verme.

			La última conversación que leo es el chat de las chicas… Empieza la fiesta. Abro chat y empiezan a enviarme un montón de fotografías de la noche, entre ellas fotos que hizo Isa y otras del evento.

			Lidia, como no, haciendo cachondeo y metiéndose con mis caras. Todas preguntándome si voy en serio con él. Y como ya no puedo esconderlo más porque es absurdo, les cuento que vamos poco a poco, pero sin pausa. Nos lo tomamos con calma, aunque ando preocupada por lo que pueda pasar con el tiempo.

			Raquel me dice exactamente lo mismo que Héctor, que disfrute del momento. Isa me dice lo mismo, pero que llegado el momento haga lo que yo crea conveniente. Les comento que he encontrado a su ex. Les explico que he encontrado cosas de ella en Google, que está casada, etc.

			—Pues ya está tía —dice Lidia—, si está casada no hay de que preocuparse.

			—¿Qué no hay que preocuparse? Si esa es una mala puta. Nunca mejor dicho. —Espeta Isa en un audio—. Te recuerdo que se iba a casar con el sabrosón de Héctor y le dejó por el que está. Ese debe llevar más cuernos que la madre de Bambi.

			—Ay, tía no seas así —Lidia manda otro audio—. Le hizo lo que le hizo a Héctor, pero igual ha cambiado y ahora está feliz.

			—Una vez se pone los cuernos —escribo—, se vuelven a poner mil veces. Las personas así no cambian. Y si se perdona una vez, se vuelve a hacer.

			—Ay, Sonia que estás celosa —me envía Raquel con un montón de emojis riendo—.

			—Celosa no. Pero me cae mal esa tía. Por ser como es y hacer lo que hizo.

			Todas me dan su apoyo, aunque tengamos diferentes puntos de vista. La que está con Héctor soy yo así que debo tener la cabeza fría y no dejarme llevar por opiniones de tercero, pero si tenerlas en cuenta.

			Isa está trabajando en la tienda de ropa, está en el descanso me dice que me pase a verla y así la salvo un rato. Encima me está poniendo los dientes largos con las rebajas diciéndome toda la ropa bonita que hay.

			Le digo que hago la compra y que en una hora estaré por allí. Voy a la ducha directa, solo me lavo el cuerpo porque el pelo lo tengo bastante bien, y puede aguantar otro día más.

			Me pongo un vestido de tirantes básico de color amarillo porque hace un color horroroso. Y además me hace parecer más morena de lo que soy, aunque no haya pisado ni la piscina todavía.

			Cojo mi bolso, la lista de la compra y me dirijo al Carrefour que se encuentra en el Centro Comercial Plaza Aluche, es verdad que está cerca de mi casa, pero con el coche ya se me va a ir más de quince minutos con el tráfico que hay.

			Ya dentro de la tienda me doy la máxima prisa que puedo compro carne, verduras, caldo de pollo, un par de congelados como arroz y pizzas, leche, yogures, pan y varias cosas más que no necesito, pero que se te antojan.

			Voy a la primera cajera que veo y pago con tarjeta, me voy directa al coche y a casa a subir la compra. Cincuenta euros que me ha costado todo… Al menos tengo para unos cuantos días y más viviendo sola.

			En casa coloco la compra y ya estoy sudando. Qué asco. Meto los congelados y toda la carne menos las pechugas en el congelador, la leche y yogures en la nevera junto con las pechugas. Ya de paso relleno dos botellas de agua para que se enfríen. Lo demás lo guardo en los cajones y en los muebles.

			Me llevo una botella de agua y le llevo a Isa una bolsa de patatillas pandilla que tanto le gustan. Seguro que me lo agradece y más hoy.

			Voy hasta el Centro Comercial Príncipe Pio y me tiro casi media hora para llegar. Entro al parking subterráneo guardo el ticket para la salida en el bolso y subo las escaleras mecánicas hasta llegar a la tienda sueca.

			Es una locura porque está lleno de gente, no me extraña que Isa se agobie y con la boda más. Me doy una vuelta por la tienda y no la veo, así que le pregunto a una de sus compañeras y me indica que está en el almacén.

			—¿Me puede hacer un favor? —le pregunto—. Puedes llamarla y decirle que la estoy buscando. Por favor.

			—Si, claro. En seguida. ¿Me dices tu nombre?

			—Sonia Navarro.

			La chica me hace una seña para que la siga, me lleva hasta las cajas las cuales tienen una cola impresionante de más de veinte personas y las cajeras como locas cobrando.

			La chica, una muchacha joven que lleva gafas y con el pelo teñido de color rojo que ha perdido el color y parece más un rosa, me indica que ahora viene. Mientras me e quedo mirando los accesorios, que están totalmente revueltos y muchos tirados por el suelo. Veo unas gafas aviador de color caramelo que me gustan mucho.

			—Pues para mí.

			—Ay, Sonia, gracias que has venido. Alison, voy a salir un momento fuera. ¿vale?

			La chica le dice que sí, y salimos. Y cuando digo salir me refiero a fuera del recinto para que ella pueda comerse sus patatillas y echarse un pitillo. Y yo también.

			—¿Has visto todo lo que ha salido de la fiesta de Héctor? En la tienda todo el mundo me ha preguntado por él.

			—No, no he visto todo. Ya sabes que prefiero no saber que se dice.

			—Ay, que tonta eres. Pues todo bueno, todo el mundo se pregunta quién eres. Si vieras como me muerdo la lengua porque tú me lo pides. Pero que ganas me dan de alardear de ti y de Héctor.

			Abre la bolsa de patatillas y devora unas cuantas de un bocado.

			—La gente nos mira porque estás comiendo como una gorda, y recuerda que debes mantener la línea hasta dentro de siete días.

			—No me riñas que sabes perfectamente que estoy manteniéndome. El día de la boda pienso comer y ponerme las botas hasta reventar.

			—Te sentará mal.

			—Para nada, luego quemaré todo lo que coma con Sergio.

			Las dos soltamos unas carcajadas.

			—¿Tienes ya los votos?

			—Sí. Los tengo guardados en el ordenador, solo me queda imprimirlos, aprendérmelo un poco de memoria y controlar los nervios para recitarlo delante de todos.

			—Espero que sea bonito, eh. No me pongas de vuelta y media.

			Qué boba es. Como voy a hacerle eso, siendo mi mejor amiga y la que más me ha apoyado en todo este tiempo.

			—Por cierto, hoy hablé con mi madre y tiene ganas de conocer a Héctor. Sé quedara a dormir en casa y en tu habitación. No te importa, ¿no?

			—Qué va. Para nada. Seguro que le encantará Héctor y se llevarán bien.

			Si eso creo yo también. No estoy nerviosa por eso. Recibo un mensaje de WhatsApp.

			—Hablando del rey de Roma, por la puerta asoma.

			—Por el móvil, dirás. ¿Qué te dice?

			—Dice: «Buenos días, hoy te ves muy hermosa». ¿Te ves?

			—A ver —Isa mira el móvil y vemos a Héctor escribiendo—. «Hola Isa, ¿Cómo estás?»

			Pero qué coño está pasado. Nos miramos desconcertadas, no entendemos que sucede. ¿Cómo sabe que estamos juntas? Él sigue enviando mensajes.

			—Gírense a la izquierda, y vean.

			Nos giramos a la izquierda, pero no vemos nada. Hay gente, pero ningún rastro de él.

			—Dame el móvil

			Isa me quita el móvil de las manos y le envía una nota de audio diciendo que donde está porque no le vemos y el solo se ríe de la situación. Nos envía una foto y se nos ve de espaldas. Nos giramos desde nos ha hecho la fotografía y vemos que está aparcado en la calle.

			Caminamos hasta donde se encuentra.

			—¿Qué haces por aquí? —Pregunta Isa.

			—Ya terminé de trabajar y le prometí a Sonia que nos veríamos. Así que la voy a invitar a comer. ¿Te quieres venir?

			—Ay no puedo, hoy no comeré hasta que salga de trabajar. Pero te lo tengo en cuenta para la próxima.

			—Oye, —intervengo— ¿y si quedamos esta noche los cuatro para cenar?

			—Genial —dice Isa—. Si podéis avisáis a Sergio porque yo apenas tengo que volver a la tienda. No quiero que me llamen la atención. Pasadlo muy bien.

			Isa se despide de nosotros y se metro del centro comercial por la puerta trasera y Héctor dice que me suba al coche.

			—¿Dónde te gustaría ir a cenar?

			—La verdad me gustaría ir al Foster’s Hollywood. Tengo ganas de una buena hamburguesa.

			Héctor arranca el coche y vamos hasta la calle los Jardines, justo detrás de la Gran Vía. No suelen reservar mesas, pero como Héctor tiene muchas influencias ha conseguido que nos reserven una.

			Tardamos uno veinte minutos en llegar y durante el camino Héctor se ha vuelto loco con la música y se bailaba. Sobre todo, en cuanto los semáforos se ponían en rojo que aprovechaba el momento y, como no, mucha gente mirándole.

			Aparcamos el coche y entramos al restaurante.

			En la puerta uno de los camareros nos recibe y le decimos que tenemos una meas reservada al nombre de Héctor Gómez. Nos dirige hasta el final del restaurante muy cerca de la cocina. Nos sentamos en los sofás y a los poco minutos se nos acerca el mismo camarero a tomarnos nota de las bebidas. Pedimos dos Pepsi.

			—¿Tienes mucha hambre?

			—Depende de lo que entiendas por tener mucha hambre.

			—¿Pedimos entrantes?

			Asiento con la cabeza, la verdad es que los nachos de aquí están deliciosos y me muero por volver a comerlos.

			Los nachos ya me saciarán bastante, pero hoy haré un esfuerzo y comeré una hamburguesa. No me pediré la de siempre que lleva queso philadelphia. Esta vez una más sencilla con queso y bacon que es un poco más pequeña.

			—¿Ya sabes lo que vas a tomar? —Asiento—. Yo también.

			Levanta el brazo para llamar al camarero, y en esta ocasión se acerca una chica.

			—Dígame, caballero.

			—De entrante vamos a pedir los nachos.

			—Muy bien. —Veo como la camarera toma nota de todo lo que dice Héctor y como después le da un repaso. No puedo evitar reírme—. ¿Saben ya que van a comer?

			—Sí —digo yo—, quiero la hamburguesa con queso y bacon. Muy hecha.

			—¿Muy, muy hecha?

			—Si, que no le salga nada de sangre y no quede nada rosa.

			—Muy bien y ¿usted, señor?

			—Yo quiero las costillas completas.

			La chica termina de apuntar todo, y se lleva las cartas.

			—¿Se puede saber porque te reíste?

			—Ah no, por nada. Solo que la vi cómo te devoraba con la mirada y me hizo gracia. No la culpo, yo haría igual o peor.

			—Qué mongola eres.

			Me espeta cruzándose los dedos encima de la mesa y apartando la vista avergonzado, y como no, al escuchar esa palabra «mongola» que hacía muchísimo tiempo que no la escuchaba me da la risa. Y cuando digo que me da la risa me refiero a mi risa que se escucha por todo el local.

			Mi risa suena como una foca epiléptica.

			Nos sirven la comida y todo está delicioso, y viendo a este hombre que es un deseo hecho realidad. Nos rellenan los varios en repetidas ocasiones. También nos damos algunos besos, nos damos la mano. Hablamos de todo y de cualquier cosa.

			Me dice que en cuanto podamos, nos organizaremos y me llevara a Nueva York. Siempre ha sido uno de mis sueños y el que más se me resiste. Los billetes son muy caros y cuando he tenido la oportunidad de ir siempre me ha pasado algo. Así que decidí dejar a un lado esa ilusión y centrarme en otras cosas.

			Le digo que he ido de viaje a Irlanda y Escocia. Y que ambos países me encantaron sobre todo Irlanda, que fui a verla porque me enamoré de ver la escenografía y las fotos del rodaje de Vikingos.

			Una de mis ilusiones era poder conocer al actor que da vida a Ragnar. Travis Fimmel, pero no pudo ser. Aunque si estuve en las montañas de Wicklow que rodaron varias escenas de la primera y segunda temporada ahí. Y casi veo la ciudad de Kattegat pero por problemas técnicos con el tour no pudimos y me quede con las ganas. Y de eso ya hace tres años, por allá en 2015.

			Se nos vuelve a acercar la misma camarera y nos ofrece unos cafés y unos postres por cortesía de la casa. Yo pido un café bombón y Héctor una copa de whiskey en vez de un café.

			—Antes de que se me olvide decírtelo. Mi madre vendrá el próximo miércoles a mi casa y se quedará a dormir.

			—¿Tu madre? ¡Qué bien cielo, me alegro mucho!

			—Si, la verdad tengo muchas ganas de verla. Y tiene ganas de conocerte.

			—¿En serio? ¿Y eso por qué?

			—Pues le he hablado de ti, así muy por encima —mentirosa que soy—, y nos vio en la prensa el día de la inauguración de la tienda. Y como me ve tan feliz e ilusionada como nunca. Por eso quiere conocerte.

			—Comprendo. ¿Te digo una cosa? Siempre me he llevado muy bien con las suegras. No sé porque, pero siempre ha sido así.

			—Con mi madre será igual o mejor. Es muy buena mujer y muy abierta.

			—¿Y tu padre?

			—Mi padre es más raro, es más cerrado. Por cierto, están divorciados. Cada uno hace su vida. Él está en el pueblo y mi madre está en Segovia.

			—Tendremos que recibir a tu madre como se merece, ¿cierto?

			—¿Cómo? —pregunto, curiosa.

			—Pensaba en darle la bienvenida con nosotros dos, Isa y Sergio. Hacer una comida en tu casa. Podemos cocinar tu y yo.

			Me parece muy bien la propuesta, no se me había ocurrido. Le doy el visto bueno y dejo que él se encargue del menú y yo del postre.

			—Hablando de Isa y Sergio —continuo—. ¿Dónde vamos a ir esta noche?

			—Podríamos hacer de tranquis, ¿no?

			—Si. Cenamos en mi casa y vamos a tomar algo por ahí. No de fiesta. Sino ir a un bar o un pub con música. ¿Te parece?

			—Suena bien.

		


		
			Capítulo 20
Un poco de relax

			La noche fue muy amena y divertida. Salimos a un pub que tocaban en directo música jazz, bebimos mucho y ahora mismo me levanto con una resaca enorme. Me va a explotar la cabeza.

			No sé ni como llegué a casa, tengo lagunas. Debí beber demasiado… Sonia, eres una borracha.

			Abro los ojos y veo a Héctor a mi lado, tumbado boca abajo y durmiendo plácidamente.

			Tocan a la puerta, en repetidas ocasiones. Héctor se despierta sobre saltado.

			—¿Qué pasa?

			—Nada, tranquilo —le beso la espalda—. Están llamando a la puerta.

			Salgo de la cama, arrastrando los pies y camino hasta la puerta. Miro por la mirilla y veo que es Isa, justo detrás de ella está Sergio.

			—Sonia, abre que soy yo. Te he escuchado llegar hasta la puerta.

			Abro.

			—Uy, la niña de la curva.

			El olor a churros invade mis fosas nasales.

			—Cari, por una vez no has sido tú la borracha. —Dice Sergio entre risas mientras en la cocina deja un bote que imagino que debe llevar chocolate—. ¿Está aquí Héctor?

			—Sí, en la habitación.

			—Voy a ir a despertarle.

			Directo a la cocina se va. Coge una olla y un cucharon, y entre risas se va hasta mi habitación. Isa le mira, divertida, y yo me tapo los oídos porque no tengo ganas de escuchar ruido.

			Sergio entra a la habitación, corre las cortinas para que entre la luz del sol y con el cucharon empieza a golpear la olla.

			—¡Venga, arriba todo el mundo! Se acabó el dormir.

			—¡Hijueputa! ¿Me quieres matar o qué? ¡Gonorrea!

			Veo uno de los cojines volando por la puerta y que acaba en el comedor. Acto seguido a Sergio que viene corriendo y se esconde detrás de Isa, y Héctor con ganas de matarle.

			—¡Como echaba de menos putearte! Ha sido igual que en la universidad.

			Héctor lo mira con cara de querer matarle.

			—Esta te la guardo.

			Miro a Héctor y no puedo evitar sonreír, casi dándome la risa. Isa mientras calienta un poco el chocolate.

			—¿Plata o plomo? —Dice Sergio, intento imitar el acento colombiano—. Con esa voz que parece una narcotraficante.

			—Buenos días, Héctor.

			—Si, sí. Buenos días mi amor. ¿Me das un besito? —Sergio se acerca a él, imitándole—.

			—Ni te acerques, ¿oíste?

			Héctor se sienta a mi lado, me da un beso en el hombro y otro en los labios.

			—Sólo te pido una cosa —me dice—, no me despiertes nunca así.

			—Ni se me había ocurrido.

			—Yo decía lo mismo y cuando descubres lo divertido que es verle cabreado, quieres hacerlo todos los días.

			Isa nos da las tazas llenas de chocolate y en el centro de la mesa deja un plato con todos los churros.

			—¿Os apetece ir al cine después?

			—¿Y si vemos una película aquí? —propongo, no tengo ganas de salir—.

			—Ay, pues si —dice Isa—, me apetece ver la de Jurassic World.

			—A mí me gustaría quédame aquí. Tengo una resaca que no puedo con mi alma.

			—Es que cielo mío —dice Héctor— bebiste demasiado y mezclaste.

			Isa se levanta de la mesa y va hacia su bolso.

			—Toma —me da una cafiaspirina—. Eso te quitará la resaca y te espabilará. Voy a ir reservando las entradas.

			Coge su móvil, entra la página web de Cinesa y compra cuatro entradas para la sesión de las siete y media.

			—Debería ir al hotel y cambiarme de ropa.

			—Tienes aquí ropa, ¿lo sabias?

			Héctor me mira extrañado.

			—Sí, sí. En uno de los cajones de armario tienes dos camisetas, un pantalón y dos boxers. De las últimas veces que has estado aquí y te lo has dejado.

			—¿Ah sí? Tengo más ropa aquí que en el hotel.

			—Claro, como eres un ocupa.

			Espeta Sergio, y de la risa que le da, su boca se convierte en un aspersor de chocolate y mancha la mesa, y a mí, también.

			Mejor voy a la ducha. Me levanto de mi sitio, aunque no he terminado de desayunar, pero no me entra nada más.

			Voy hacia mi habitación que parece una leonera con todas las sabanas por el suelo, los cojines, todo arrugado. En fin… luego la arreglaré.

			Busco un vestido que sea cómodo para esta tarde, y opto por uno negro con flores pequeñas por todo el. La ropa interior y unas sandalias negras.

			Entro al baño, enciendo la radio y sintonizo Los 40 Principales. Para mi suerte suena No Tears Left to Cry de Ariana Grande.

			Right now, I’m in a state of mind

			I wanna be in, like, all the time

			Ain’t got no tears left to cry

			So I’m pickin’ it up, pickin’ it up (oh yeah)

			I’m lovin’, I’m livin’, I’m pickin’ it up

			El pelo que lo llevo recogido en una coleta baja me lo suelto y me lo cepillo, después me quito toda la ropa y entro a la ducha mientras tarareo la canción.

			El agua caliente recorre todo mi cuerpo y para mí es gloria. El dolor de cabeza va disminuyendo con lo que Isa me ha dado y el ducharme también está haciendo que me sienta mucho mejor.

			En la palma de mi mano me pongo un poco de champú y lavo mi cabello, que es de color castaño muy oscuro casi negro.

			Escucho como la puerta del baño se abre, debe ser Isa que le ha entrado ganas de ir al baño. Como si no lo supiera después de dos años viviendo juntas.

			Alguien recorre la mampara y no puedo ver quien es porque tengo jabón en los ojos y escuece muchísimo. Me enjuago con agua.

			—¿Estás bien, cielo?

			—Sólo tengo jabón en los ojos, amor.

			Héctor coge una de las toallas que traje y me seca la cara intentado quitarme el escozor de los ojos.

			—¿Qué haces aquí?

			—Los enamorados se han ido a comprar la comida. Y tenemos un tiempo para nosotros, ¿no crees?

			Perfecto. Héctor cambia el agua caliente por agua fría. Me aparto de donde cae el agua.

			—¿Cómo puedes ducharte con el agua tan caliente?

			—No me gusta el agua fría.

			—En Colombia nos duchamos con agua fría, no es necesario el agua caliente.

			—Cuando más caliente sea el agua, mejor para mí.

			—Qué rara eres. Pero me encanta.

			El agua fría cae sobre nosotros, hago acto de querer alejarme del agua, pero Héctor me coge por la cintura y me pega contra su cuerpo.

			—De aquí no te mueves.

			El agua fría y el calor del cuerpo del Héctor es una sensación agradable. Después, coge champú y me pide que le lave el cabello, lo hago. Le masajeo el cuero cabelludo con las yemas de mis dedos. A continuación, él coge mi esponja, le pone el gel de avena y empieza a pasarla por cada centímetro de mi cuerpo.

			Cuando termina cambia el agua para que salgo un poco caliente.

			—Sigue estando fría.

			Me mira abriendo los ojos como platos. Si, está fría. Vuelve a girar para que salgo caliente y veo su cara de estar asándose.

			Él coge mi cara y me besa, con mis brazos rodeo su cuerpo y él, haciendo gala de su fuerza me levanta y me pone a horcajadas, con mis piernas rodeo su cintura como su fuera un koala.

			Le miro a los ojos, esos ojos marrones oscuros del mismo color que el café, que te hablan sin necesidad de que tenga que abrir la boca. Sé que es lo que quiere y yo también. Me bajo y mi mirada va directamente hasta su miembro, decido ponerme de rodillas para degustar ese dulce manjar que tiene entre las piernas.

			Me lo introduzco en la boca y tras dar un par de lengüetazos a su glande escucho como exhala un gemido. Continúo saboreándola y esta vez la introduzco hasta lo más profundo de mi garganta, una y otra vez.

			Con la ayuda de mi mano entra y sale de mi boca, mi lengua recorre todo su miembro que ya está duro.

			Héctor me levanta y me devora los labios, los muerde tan fuerte que me llega a salir un poco sangre. Voy tan caliente que me da igual el dolor, sólo lo quiero dentro de mí.

			Con sus manos recorre mis pechos y mi vientre hasta llegar a mi ser, y con dos dedos acaricia mi vagina centrándose en mi clítoris, el cual se hincha poco a poco y no puedo evitar jadear de la excitación.

			—Por favor, hazlo ya.

			Niega con la cabeza.

			—Será cuando yo diga.

			Ay, por favor, que malo es. ¿Por qué me hace esto?

			Cierra la llave de paso para salir de la ducha, coge una toalla y después me entrega otra a mí.

			—Vayamos a la habitación.

			—No —digo—. Mejor al sofá.

			—Si viene Isa y Sergio nos pueden ver.

			Salgo de la ducha con toalla que me ha dado, voy directa hacia al comedor, pongo la toalla encima del sofá y me tumbo.

			— Cielo, por favor.

			Abro mis piernas y le hago entender que va a ser ahí donde quiero que me haga suya.

			Finalmente, Héctor viene hacia mí. Me besa por el cuello y después baja hacia mis pechos mordiendo mis pezones, primero el izquierdo y después el derecho. Vuelve a subir para besarme los labios. Tengo los ojos cerrados, pero puedo escuchar como sonríe.

			Vuelve a bajar por mi cuello, después por mis pechos y mi vientre hasta llegar a mi monte de Venus, pero se detiene.

			—Aún no te lo voy a comer.

			El corazón me va a explotar.

			Besa mis piernas primero la derecha hasta llegar a la ingle, después en la izquierda hace lo mismo y así en repetidas ocasiones. Él se coloca y se pone cómodo.

			Separa mis piernas con las manos y las flexiona para hacerme abrir completamente para él. Su aliento está rozando mi clítoris. Con sus manos recorre mi vagina.

			—Ufff, estás muy mojada, cielo.

			Sin perder el contacto visual, primero introduce el dedo corazón, entrando y saliendo de mi en repetidas ocasiones impregnándose de toda mi esencia. Después otro más, empapándose. Sigue con varios lengüetazos y pequeños mordiscos sobre mi clítoris.

			Su lengua sigue frotándolo, arriba y abajo, después en círculos y lo succiona muy lentamente.

			El calor me sube por todo el cuerpo y estoy a punto de llegar al orgasmo.

			—Quiero hacerte mía.

			Estoy dispuesta a cumplir cada uno de sus deseos. Héctor para y sube hasta mi boca para introducirse, muy lentamente, dentro de mí. Me besa ferozmente.

			—Te tengo justo donde quiero.

			Coge mis piernas y se las coloca sobre los hombros. Ya dentro de mi disfruto de cada milímetro de su cuerpo y de su calor. Entra y sale de mi sin descanso y yo no puedo hacer otra cosa que dejarme llevar y disfrutar.

			Grito de placer, estoy llegando al orgasmo y se lo hago saber. Empieza a embestirme más y más hasta que él también está casi llegando al clímax. Cuando lo logra se quita de encima de mí, para sentarse y soltarlo.

			Escuchamos como la puerta empieza a abrirse, así que los dos corremos a mi habitación. Yo me coloco la toalla y Héctor entra al baño para limpiarse.

			—Chicos, ¿dónde estáis?

			—En mi habitación. —Salgo con la toalla anudada al cuerpo y peinándome el cabello para disimular.

			—¿Y Héctor?

			—Ya salgo. ¿Qué compraron? Me muero de hambre.

			—Dos cubos de pollo frito —dice Sergio—, ocho de patatas fritas y dos botellas de Pepsi de dos litros.

			Héctor sale del baño con una sonrisa en la cara va al salón a preparar la mesa Con Sergio en la televisión ponen el canal FDF para ver la que se avecina mientras comemos, devorando ese delicioso manjar y así nos quedamos hasta que se nos hace la hora de ir al cine a ver la película.

			La tarde se hace muy divertida, yo aprovecho para comprarme un montón de chucherías como hacía tiempo que no hacía. Me trae muchos recuerdos felices de mi infancia. Isa se compra un cubo de palomitas enorme al igual que Héctor.

		


		
			Capítulo 21
Mamá

			¡Hoy llega mi madre y estoy feliz por verla!

			Me muero de ganas de abrazarla y de pasar tiempo juntas. No nos veíamos desde navidades y sólo hablamos por teléfono o nos mandamos mensajes de WhatsApp.

			Se le ha ocurrido la genial idea de venir en autobús cuando yo podía haberla ido a buscar con el coche, aunque esté a una hora y media lejos de mí.

			—Amor, voy a ir a comprar para hacer la comida.

			—Está bien. Yo iré a buscar a mi madre.

			Isa y Sergio vendrán, pero después por la tarde a tomar café.

			Tengo el día planeado, a no ser que a mi madre le apetezca quedarse en casa y descansar.

			Son las once y media de la mañana, ya me he duchado y solo tengo que terminar de vestirme ya que el pelo no hace falta ni secarlo con el calor que hace.

			Me pongo un vestido de color azul marino con detalles en blanco a modo de rombos y con un lazo en el escote. Unas sandalias de color blancas y un bolso del mismo color.

			—Amor, me voy. Vendré en un rato.

			Héctor está en el sofá sentado mirando el ordenador, me acerco y le doy un beso en la mejilla y, después, otro en los labios. Esos labios carnosos y suaves que me vuelven loca.

			—Vale, cielo. Yo no me demoro más. Iré a hacer la compra y para cuando estéis aquí estará la mesa puesta y la comida para servir.

			Me vuelvo a despedir de él robándole más besos. Salgo por la puerta y el contraste del aire acondicionado de casa con el calor de la calle es como entrar al mismísimo infierno.

			—¡Joder, qué calor!

			No hay nadie en la escalera. Mejor, porque cuando se ponen las vecinas a hablarme no paran y siempre llego tarde a los sitios.

			Bajo hasta el garaje que está algo más fresquito y me subo al coche. Pongo el aire acondicionado a veintiún grados para quitar el calor del interior.

			Salgo del garaje y, por cosas de la vida, un vecino entra justo cuando voy a subir la rampa.

			Maldita sea mi suerte, me cago en tó. No me he encontrado a ningún vecino en el rellano, pero si en el garaje.

			Ya tengo que hacer la marcha atrás, girar poco a poco, porque el garaje para salir no es recto, sino que tiene una curva y después es todo recto hasta que te saca a la calle principal.

			No soy mala conductora, pero estas maniobras no me gustan tener que hacerlas. Ya me estoy demorando más minutos de lo que debo y no me apetece que mi madre esté esperándome con todo el sol y el calor que hace.

			Para habilidades de las mías, consigo volver a meter el coche dentro del garaje y el vecino entra y se va hacia su plaza de garaje sin darme las gracias ni nada. Desagradecido.

			La próxima vez se va a joder, será él el que de la marcha atrás, por imbécil. Si hubiera sido Héctor el que está en mi lugar otro gallo cantaría.

			Por fin salgo de ahí y suena en la radio Deja vu de Shakira y Prince Royce.

			Tú me abriste las heridas que ya daba por curadas

			Con limón, tequila y sal

			Una historia repetida

			Solamente un déjà vu que nunca llega a su final

			Mejor me quedo solo

			Y me olvido de tus cosas, de tus ojos

			Mejor esquivo el polvo

			No quiero caer de nuevo en esa foto

			De locura, hipocresía total

			Me parece tan bonita esta canción. No soy fan de Shakira, pero me gusta todo lo que hace.

			Por fin llego a la estación de autobuses, el trayecto desde mi casa es corto, pero el tráfico es horrible y lo que podría ser diez minutos han sido veinte.

			Si el autobús ha llegado a la hora que estaba planeada mi madre ya debe llevar como un cuarto de hora esperándome. En caso contrario, que lo prefiero porque me va a reñir diciéndome que siempre llego tarde a los sitios, la espero yo en el coche.

			Como era de esperar, su autobús ha llegado, a pocos minutos porque están sacando las maletas y quedan pocas ya. Entre la multitud veo a mi madre. La reconozco por su media melena pelirroja. Ya se ha vuelto a cambiar el color.

			Le pito con el coche y no se entera. Sigo pintando y veo como la gente me mira en plan esta tía está loca.

			Aparco el coche en una plaza de minusválidos, apago el motor del coche y voy hasta donde está ella.

			—¡Mamá!

			Nos damos un abrazo

			—Te estaba pitando con el coche, pero no me oías.

			—No, hija. No me he enterado.

			—Ya, ya lo veo. Vamos que tengo el coche mal aparcado y no quiero que me multen.

			—¿Y por qué no lo aparcas bien? Me muero de sed. Vamos a tomar algo. Una tónica, por ejemplo.

			—Vale. Ven, vamos a dejar la maleta.

			Caminamos hasta el coche y dejamos la maleta. Entramos y coloco el coche en una plaza de parking como corresponde.

			—¿Y Héctor? ¿No vino?

			—No, mamá. Se quedo en casa, fue a hacer la compra. Después en casa le veremos.

			—Ah, bueno, hija. Pensé que vendría contigo.

			Aviso a Héctor de que ya estoy con mi madre y de qué tiene ganas de conocerle.

			—¿Isabel?

			—Está trabajando en la tienda, le cambiaron los días libres. Después vendrá con Sergio por la tarde a tomar café.

			Mi madre asiente.

			Entramos a una cafetería y mi madre se pide una tónica con limón y un croissant de jamón york y yo lo mismo, pero con una Coca-Cola. No me gusta la tónica, sabe muy amarga.

			Mi madre es mayor, pero tiene un espíritu joven. No parece que tenga sesenta y dos años, sino diez años menos.

			Le cuento toda la historia de cómo conocí a Héctor, de las veces que hemos quedado, de las cosas tan bonitas que me dice y de los miedos que tengo.

			Ella me aconseja y me dice exactamente lo mismo que Héctor. No porque lo haya pasado mal en el pasado tiene que volver a repetirse.

			—Por lo que me cuentas creo que Héctor es un hombre de pies a la cabeza.

			Asiento.

			—Si con el poco tiempo que lleváis, sois sinceros, os respetáis. Las cosas se están dando así porque así debe ser. Os habéis encontrado porque el momento oportuno. Recuerda que nada pasa por casualidad.

			Mi madre es una mujer muy positiva y sus creencias son las energías y la filosofía New Age, El Karma y todas esas cosas místicas.

			—Si las cosas pasan es por algo. Tienes una coraza muy grande, no has dejado que nadie se te acerque y a él sí. Debe ser porque has visto algo que es diferente en los demás.

			—Si, es diferente a los demás que he conocido.

			—Como ese chico tan pesado que siempre ha estado pendiente de ti. Ese que es moreno amigo de Sergio.

			—Álvaro.

			—Ese mismo. No me acordaba ya ni de su nombre. Para mi ese es un golfo y me alegra que no hayas caído en su juego porque ese solo quiere metértela.

			Las dos mesas de nuestro lado nos miran. Y yo me muero de vergüenza.

			—Lo sé, tienes toda la razón. He pasado de él y creo que está celoso de Héctor. Por suerte no me ha vuelto a molestar.

			—Y que siga así, ligándose a la que le dé la gana. Ese es como lo de Mujeres y Hombres y Viceversa. Un putero.

			No puedo evitar reírme y que la Coca-Cola se me escape por la nariz. Las dos tenemos la risa parecida y se nos escucha por todo el local.

			Héctor me envía un mensaje «Amor mío, la comida está casi lista. Cuando quieran pueden venirse».

			—Mamá, ¿nos vamos ya a casa? Imagino que debes estar cansada.

			—Pues sí, un poco sí que lo estoy. Después de comer me iré a dormir un rato. ¿Me puedes grabar la novela?

			—¿Qué novela?

			—Lo que la vida me robó. Es tan bonita. Estoy muy enganchada.

			A mí también me encantan las telenovelas, pero no sabía de esa y me dice que la dan en el canal Nova por las tardes y la actriz que sale es la de Teresa Angelique Boyer.

			—Si, después te la grabo. ¿Va muy avanzada?

			—No mucho apenas unos quince capítulos.

			Como si no estuviera enganchada ya a muchas series, ahora también a una telenovela.

			Subimos al coche.

			—Te he traído un par de cosas de Segovia.

			—¿El qué?

			—Cosas muy ricas. Para ti y para Héctor.

			—Dime, por favor, que me has traído un chorizo de Cantimpalos.

			—Uno no. Dos. Y lomo embuchado. Mañana no cocines nada que te haré un cocido con judiones de la granja.

			Me muero, es que ya puedo olerlo. Es un cocido con unas judías típicas de allí con morcilla, chorizo y panceta. Mi madre hace su versión añadiéndole verduras que para mi lo hace aún más rico.

			—Cuando Héctor lo pruebe se va a morir del gusto.

			—Ya tenemos cosas para hacer mañana. Me llevas al mercado San Antón, y vamos temprano que después queda la verdura que todo el mundo toca y no me gusta.

			—¿A qué te refieres con temprano?

			—Estar allí a las diez en punto que es la hora que abren.

			—¡Ah vale, que susto! Ya pensé que me harías levantarme a las seis de la mañana.

			—Si estuviéramos en Segovia, sí.

			En veinte minutos llegamos a mi casa, dejo el coche en el garaje porque el calor está apretando mucho y estamos a cuarenta grados. Subimos con el ascensor hasta el relleno de mi casa.

			—Hola amor, ya estamos aquí.

			Héctor sale a recibirnos con el delantal como todo un chef profesional y ayuda a mi madre con su maleta.

			—Buenas tardes, señora. ¿Cómo está?

			—¿Cómo que señora? No, no. —Dice entre risas—. A mí me llamas por mi nombre, Aurora.

			—Como quieras, Aurora. Yo soy Héctor. Un placer conocerla por fin. ¿Dónde dejo su maleta?

			—En la habitación de Isa —le pido a Héctor—. Mira, ven, verás lo que nos ha traído.

			Héctor deja la maleta a los pies de la cama de Isa y mi madre se sienta en unas de las sillas de la cocina.

			Mientras le sirvo un vaso de agua ella va sacando todo lo que nos trae. Los chorizos de Cantimpalos y el lomo embuchado que viene envasado al vacío. Los judiones vienen en una bolsa de tela, que abre para que Héctor las vea.

			—¿Todo esto es típico de allá?

			—Mañana os voy a hacer un cocido que os vais a cagar del gusto.

			Que bruta es mi madre.

			Héctor al escuchar la expresión le da la risa y le hace saber que está ansioso por probar su cocido.

			—¡Ay, hija grábame la novela que empieza a las cuatro!

			—¿Usted también ve telenovelas?

			Mi madre asiente.

			—Ofú, la que me espera.

			—¿Ofú? ¿Tú que eres colombiano o andaluz?

			—De todas partes.

			Lo de ver telenovelas me viene desde pequeña, mi madre siempre ha visto. Hubo una temporada que nos enganchamos a La Gata Salvaje, Rubí, El Cuerpo del Deseo y Pasión de Gavilanes. Mi afición viene por ella.

			Ahora me he pasado más a las series tipo Rivardale, y ninguna telenovela me engancha, pero si en esta que está viendo sale Angelique Boyer, ya solo por eso la voy a ver.

			—¿Sabes quién sale también?

			—¿El que?

			—En la telenovela —dice mi madre.

			Niego con la cabeza.

			—El rubio ese que tanto te gustaba de rubí.

			—¿Sebastián Rulli?

			Mi madre asiente con la cabeza y me dice que sale con el pelo más oscuro y más moreno de lo normal. Héctor nos mira divertido mientras termina de poner la mesa y nosotras hablamos.

			—Señoritas, cuando quieran la comida está lista.

			Héctor saca del horno el pollo con patatas y limón dejándolo en el centro de la mesa sobre la tabla de cortar de madera. De la nevera saca una ensalada que lleva lechuga, tomate, huevo duro, aguacate, tomates cherry y aceitunas que viene aliñada con una salsa secreta que él hace y que no me quiere decir que lleva. Sólo sé que tiene limón.

			Durante la comida Héctor y mi madre aprovechan para conocerse, y se llevan muy bien. Mejor de lo que yo pensaba. Le cuenta como ha sido mi infancia y mi adolescencia. Un poco de los problemas familiares y como no de lo mal que lo he pasado.

			Para mi suerte, de no tener que escuchar más la misma canción porque sé que le molesta ese tema, tocan a la puerta. Miro el reloj de la cocina y veo que son las cuatro de la tarde porque lo que imagino que debe ser Isa.

			Camino hasta la puerta y por la mirilla veo que es Isa.

			—Sabía que eras tú.

			—¿Está tu madre?

			Le hago pasar y le digo que está en la cocina con Héctor. Ella va directa y las dos se funden en un gran abrazo. Mi madre le da la enhorabuena por casarse y que está muy contenta de que le vaya todo tan bien.

			—¿Queréis café?

			Mi madre me dice que sí, y le preparo un café bombón y otro para mí. Héctor dice que también y se me hace raro, porque él no suele tomar nada después de comer.

			—Por favor, dime que tienes comida. No he comido nada desde las doce y media.

			Héctor se levanta y le prepara un plato con dos muslos de pollo que han sobrado con ensalada y unas pocas patatas.

			—Si quieres otra cosa, pídemelo y te lo preparo.

			—Gracias Héctor, con esto será suficiente.

			—¿Por qué comes ahora tan tarde? —Pregunta mi madre.

			—Solo he trabajado siete horas hoy y me dan quince minutos en el descanso. He comido dos piezas de fruta.

			Mientras Isa disfruta devorando el plato que tiene frente a ella y nosotros tomamos el café, ya son casi las cinco de la tarde. Mi madre se levanta de la silla para ir al sofá, Héctor se vuelve al trabajo y acompaña a Isa hasta su casa y yo me siento con mi madre para seguir hablando, o eso pretendía… pues se acaba de quedar dormida.

			No hay que por bien no venga, aprovecho para seguir viendo mis series.

		


		
			Capítulo 22
Noche de ensueño

			Mañana es la boda de Sergio e Isa y he de decir que estoy muy nerviosa.

			Héctor ha estado muy ocupado adelantando todo el trabajo de la semana para que mañana no tenga ningún tipo de interrupción y ha dejado unas instrucciones muy claras y detalladas a sus empleados.

			Mi madre también está nerviosa, pero feliz. Tenía ganas de boda porque le encanta ir.

			Tengo el discurso preparado y también me ha dado unos consejos para controlar las emociones y no ponerme nerviosa.

			Estoy preparando una cena para cuando Héctor vuelva de trabajar: raviolis a la carbonara. He decorado la mesa con dos velas y un centro de mesa, servilletas de tela y la vajilla que me regaló mi madre que apenas he usado.

			Son las nueve y media de la noche, dudo que Héctor se demore más.

			—Hija, no sé a qué hora vendré esta noche. Me voy con la madre de Isa.

			Mi madre sale por la puerta de la habitación, lleva el vestido de color azul eléctrico con escote en V, que le compré el mismo miércoles cuando vino a casa después de despertarse de una siesta legendaria de tres horas, y unas sandalias con tacón bajo.

			—¡Ay, qué guapa! Pásatelo muy bien. —Le entrego la copia de llaves que le hice esta mañana con un llavero que tiene una foto de nosotras dos.

			—¿Ya viene Héctor?

			Dicho y hecho, el rey de Roma por la puerta asoma.

			—¡Churris! —Cierra la puerta y se acerca para dar dos besos a mi madre, la confianza y la conexión que han tenido ha sido estupenda. —¿Dónde vas tan hermosa?

			—De parranda —le contesta mi madre entre risas.

			—Buenas noches, cielo. —deja las cosas encima del sofá—. ¿Qué es lo que huele tan rico?

			—Raviolis a la carbonara.

			—Que os lo paséis muy bien. ¡Adiós!

			Mi madre sale de casa.

			—¿Y por qué pusiste la mesa tan bonita?

			—Por nada en especial. Me apetecía ponerla así. ¿No te gusta?

			—Te quedó hermosa.

			Le digo que se siente en la mesa y voy sirviendo la cena en los platos, sé que viene hambriento así que le pongo un plato hondo y bien lleno de raviolis con mucha salsa. Yo en cambio me pongo la mitad de su plato.

			—Mañana tengo que ir a casa de Sergio a buscar su ropa para el hotel, me pidió el favor.

			—Vale, a mí me pidió Isa lo mismo. Así que iremos primero a casa de Isa y después a la de Sergio —le sugiero—, ¿te parece?

			—Si, me parece bien, cielo.

			—Te veo pensativo, ¿te pasa algo?

			—No, amor.

			Mentira.

			—Está bien, cuando quieras me dices que te ocurre.

			No quiero ser malpensada, pero me da la sensación de que la boda le traer recuerdos.

			La cena pasa con el televisor de fondo terminado de cenar, él antes que yo y se sienta en el sofá. Le pregunto si quiere algo más y me dice que no, muy escuetamente.

			No quiero pensar cosas raras, debe ser cosa del cansancio del trabajo o que sé yo.

			Para despejarme de mis pensamientos guardo la comida en un táper y lo meto en la nevera, después recojo la mesa y pongo todos los platos dentro del fregadero para lavarlos.

			—Déjalo, cielo, luego los lavo yo.

			—Ya lo lavo yo, tu descansa. Debes estar cansado.

			Cuando termino de lavarlos me siento en el sofá a su lado, él me rodea con el brazo por encima de mi hombro mientras vemos la película Algo Prestado con Kate Hudson.

			Por mi mente pasan un montón de cosas. La boda de mañana es uno de ellos, sinceramente siento un poco de envidia por Isa.

			—¿En qué piensas, amor?

			—De todo un poco.

			—¿Hay algo que te preocupe?

			—Pensaba en la boda de mañana y en la suerte que tienen los dos. Van a pasar el resto de sus días juntos y eso es muy bonito. Estarán rodeados de todos nosotros y de la gente que los quieren, amigos…

			Héctor deja de prestar atención a la televisión y me mira fijamente para escuchar lo que tengo que decirle.

			—Sí, es una sensación muy hermosa y más cuando es correspondido.

			—La boda y tú son mis pensamientos, Héctor. Pienso mucho en el futuro y como has cambiado mi vida.

			—Dime lo que quieras.

			—Apareciste, ni te busqué, ni tu a mí, no nos buscamos. Apareciste con tanta fuerza, de una manera tan brutal, que rompiste todos mis esquemas hasta tal punto que me has dejado perdida. Y desde el momento en que te vi, cuando nuestras miradas se cruzaron… en ese instante comprendí todo, has llegado hasta aquí para romper todas mis barreras y mis miedos, ayudarme a levantarme de nuevo y espero que para quedarte. Porque te has convertido en uno de mis pilares, en mi norte.

			—No debería ser, Sonia. Pero me alegro de que me consideres tan importante en tu vida. No te librarás de mí.

			—No quiero hacerlo.

			—Sonia, no olvides que aparte de ser pareja somos amigos, como hermanos que nos tenemos que ayudar el uno al otro. Nada ni nadie nos va a separar. De ti estoy aprendiendo muchísimas cosas como tener paciencia, controlarme más, no ser tan perezoso y lo más importante, me has ayudado a entenderte y amarte. Soy agradecido a la vida por haberte puesto en mi camino. Me encantaría que fueses la última mujer en la vida y yo el último hombre en la tuya. Quiero que los dos construyamos miles de cosas y crecer juntos. Quiero que seamos un ejemplo de vida, que no nos demos por vencidos por nada. Vivir la vida y ser luchadores.

			Ay, ya estoy en modo pava. Se me debe notar en la cara porque tengo los ojos que me hacen chiribitas.

			Héctor toma mi cara entre sus manos y me un beso en los labios para después fundirnos en un abrazo. Y como era de esperar las primeras lagrimas brotan de mis ojos. Héctor hace amago de separarse de mi abrazo, pero no quiero y me agarro a él con fuerza.

			—Sonia, por favor, no llores. No me gusta verte así.

			—No lo puedo evitar, lo siento.

			Volvemos a abrazarnos y así nos quedamos toda la noche en el sofá hasta que nos vamos a dormir.

		


		
			Capítulo 23
Hoy es tu día

			Suena el despertador y son las diez de la mañana, Héctor me despierta con besos y abrazos.

			—He hecho el desayuno, princesa.

			—Tengo que desayunar rápido a las once y media tengo que ir a la peluquería.

			—Lo sé amor, pero ya está solucionado.

			¿Eh? No sé si soy yo que estoy todavía con mucho sueño, pero no entiendo nada de lo que acaba de decir. ¿Qué ya está solucionado?

			—No entiendo. —Hago un intento de salir de la cama, pero Héctor me retiene.

			—He llamado a la peluquería y he pedido que venga a domicilio. Les daré una buena propina.

			—Pero a mí no me importa ir a la peluquería. Además, es muy caro que vengan a casa. No me lo puedo permitir.

			—No te apures, está todo solucionado. Tú ves a ducharte, relájate y ven a desayunar. Tu madre ya está en la cocina comiéndose todo.

			Juguetón me da un zote en el culo y un beso en el hombro. Salgo de la cama arrastrando los pies hasta el baño.

			Me meto bajo la ducha y lavo el pelo aplico mascarilla como hago siempre y lavo mi cuerpo con el gel de avena.

			Después me pongo un vestido para estar en cómoda en casa y salgo hasta la cocina donde está Héctor y escucho como bate unos huevos. Y cuál es mi sorpresa que ha preparado un desayuno típico americano. Eso sí, muy atento hizo mi café que ya está preparado en la encimera.

			—Sé que no te gustan este tipo de desayunos, pero lo echaba mucho de menos. ¿Vas a querer?

			Ha hecho huevos fritos, salchichas, tostadas y bacon.

			—Buenos días, nena. —Mi madre no es de este tipo de desayunos, pero veo que se está comiendo una tostada con tomate, aceite y pavo mientras mira el móvil muy entretenida.

			—Si, quiero bacon y tostadas.

			—¿Solo eso?

			Asiento.

			—La verdad es que todo huele muy bien.

			—Yo pongo todo en un plato y ya después tomas lo que quieras, ¿si?

			Héctor se sienta en la mesa y pincha una de las salchichas y de tres bocados las devora.

			—Deberías acostumbrarte, cuando vayamos a Nueva York, comeremos de esto los días que estemos allí.

			—Sonia, si es así, cuídate que tú eres de engordar fácil y se te va todo al culo y a la barriga.

			Tiene toda la razón.

			—No me extraña que estén todos gordos. Yo prefiero algo dulce para desayunar.

			—Lo dulce también engorda —dice mi madre.

			—Muchas gracias por prepararlo y por el café. Esto que no me falte nunca.

			Héctor me guiña el ojo. Y yo me ruborizo.

			—Al mediodía vendrán a peinaros, ¿sí? Después a las cinco iremos a por las cosas de Isabel y Sergio y nos vamos directos hasta Aldea Santillana.

			Aldea Santillana está en un entorno natural que se encuentra situado en la ribera del embalse del Atazar, en Mangirón, en Madrid. Es bastante bonito el lugar hay salones de banquetes, terrazas, zonas con jardín y de baile, un gran parking y piscina.

			—Temprano por lo que veo —dice mi madre mirando por encima de las gafas—. La boda es a las ocho de la tarde.

			—Sí, porque hay una hora de camino.

			Terminamos de desayunar entre besos y risas. Héctor se va a duchar y yo mientras preparo la maleta para los dos. Nos quedaremos allí unos días hasta que Sergio e Isa se vayan de luna de miel a Italia. Mi madre se quedará en casa y la traerán los padres de Isa.

			Recojo el desayuno y lavo todos los platos, utensilios y vasos. Como la casa estará mi madre durante varios días sola me dedico a dejarla decente para que mi madre no tenga que darse la paliza de limpiarla, que, aunque sé cómo es, la veo capaz de hacerme una limpieza a fondo.

			La cocina está bastante bien así que solo quito las cosas de por medio. Después voy a mi habitación para hacer la cama. Mi madre me pasa el aspirador y yo termino de fregar el suelo y Héctor recoge el baño.

			Escucho como tocan al timbre de la puerta, abro y son las peluqueras, exactamente cuatro mujeres que son todas iguales. Rubias, teñidas obviamente, altas y de piel bronceada. Héctor sale a recibirlas y ayudarlas con todos los utensilios que llevan. Dos maletines y una maleta grande.

			—Buenas tardes, Sonia. Soy Dora, tu peluquera. ¿Sabes que es lo que te quieres hacer?

			—Eh, Hola. —Me quedo pasmada porque va muy directa—. Creo que sí. Pero no sé si te parecerá bien.

			—Vale, ¿qué es lo que quieres hacerte?

			Dora también saluda a mi madre.

			—Había pensado alisármelo solo, algo clásico y sencillo.

			—¡Ay, nena! —grita mi madre—. Se más atrevida.

			—¿Tienes el vestido? —me pregunta la peluquera.

			Se lo enseño y lo primero de todo que me dice es que nada de alisado. Le da toda la razón a mi madre. Entre las dos llegan a la conclusión de hacerme unas ondas y el pelo semi recogido que hará que la espalda que es abierta se verá mucho más bonita.

			Mientras hablábamos Héctor sacó un alargador con cuatro enchufes. Empiezan a sacar de los maletines, depositándolos en la mesa, las planchas de pelo y el rizador. Otro maletín que está lleno de maquillaje.

			En el comedor es donde me van a maquillar porque es donde hay más luz natural. Mientras Dora está con mi pelo, su ayudante que por lo que parece es su hija, empieza a hacerme la manicura. Me lima las uñas, me arregla la cutícula y me deja las manos perfectas pintándomelas del mismo color que el vestido.

			Las otras dos muchachas están con mi madre, quien ha decidido que ella quiere que su cabello vaya recogido en un moño.

			Durante una hora y media se dedican a nosotras completamente, y la verdad podría acostumbrarme a ello porque es un lujo que te traten tan bien. Héctor está con nosotras mientras ve la televisión y da algunos consejos de cómo me veo mejor. Mi madre contando anécdotas de su vida, por no hablar de las risas que se echan todos y yo disfrutando de este placer de la vida.

			Siendo casi las cinco casi y media, Héctor prepara un cheque mientras las peluqueras recogen todas sus cosas y las guardan dentro de los maletines. Se lo entrega y en efectivo le da una propina de doscientos euros.

			Ellas, felices, salen por la puerta. Mi madre en la habitación se cambia de ropa y yo también, se han demorado más tiempo del que toca arreglándonos. Ya salimos más tarde de la hora prevista.

			Héctor me recoge mi vestido que está colgado en la puerta del armario junto al de mi madre para después vestirnos allí.

			Para el camino escojo un vestido de flores de color rojo y mi madre uno de color verde. Ahora debemos ir cómodas y ya cuando lleguemos a Aldea Santillana nos cambiaremos de ropa.

			—¿Ya están preparadas? Llevamos media hora de retraso.

			—Si, ya nos podemos ir cuando queráis —dice mi madre.

			Mi madre sale por la puerta, yo la sigo y Héctor cierra la casa con llave. Bajamos por el ascensor hasta la planta baja y el coche de Héctor está aparcado justo enfrente del portal.

			Al ver el coche de Héctor mi madre flipa.

			Ella se monta en la parte de atrás y yo de copiloto.

			El plan sigue como habíamos dicho. Primero vamos a casa de Isa, Héctor me espera con mi madre en el coche en segunda fila ya que no hay ningún sitio para poder aparcar.

			Subo las escaleras hasta llegar a su casa, toco al timbre y es su madre quien me abre la puerta.

			—Sonia, querida. Qué alegría verte —me saluda dándome dos besos—, A ver si puedes tranquilizarla porque está histérica.

			Escucho como Isa grita a los cuatro vientos que el pelo no le gusta como le ha quedado.

			—Intentaré domar a la fiera.

			Voy hasta la habitación de ella y veo a Isa con su hermana quien le está ajustando unos botones del vestido.

			El vestido de Isa es precioso, ya lo había visto, pero verlo en su gran día hace que se vea mucho más bonito. Es de palabra de honor con unos tirantes muy finitos, de corte sirena con detalles de encaje y pedrería por toda la falda y el corsé.

			—¡Qué no, joder, que no! —Grita—. No me gusta el moño, no era así como yo lo quería.

			—Buenas a todos.

			—¡Ay, Sonia, estás aquí! Estoy horrible. Mira mi pelo.

			—Estás exagerando, Isabel. Estás perfecta.

			—No, no lo estoy. Sabes que soy muy exigente y este no es el moño que sale en esta foto.

			Me enseña el móvil, o mejor dicho me estampa el móvil en la cara a dos centímetros.

			—Sí, tienes razón, no es igual.

			—¡Lo veis!

			—Pero —la interrumpo—, esta foto es un postizo, lleva extensiones y tu pelo es natural y todo tuyo. Entonces te va a quedar como lo tienes tú y no como en la foto.

			—¿Y por qué coño nadie me lo dice? Quería que el moño fuera más grande que mi cabeza.

			—Isa, te estás comportando como una niña a quien le han quitado la piruleta. Hoy es tu día, tranquilízate. Estás preciosa y sabes perfectamente que ese moño no te va a durar todo el día.

			Isa cierra los ojos, coloca sus brazos en la cintura a modo de jarra y respira profundamente.

			—Está bien. Tienes razón. No debería ponerme así por ser el día más importante.

			—Ay que ver, hija. —entra Alba, su madre, una señora muy elegante de la misma edad que mi madre—. Te voy a preparar una tila a ver si te relajas, porque aguantarte todo el día… va a ser muy duro.

			—Pobre de Sergio, la que le espera. —Espeta Raquel, e Isa le da un guantazo con la mano en todo el brazo—. ¡Ay, hija de puta!

			—Me encantaría quedarme, pero Héctor y mi madre están con el coche en doble fila y no quiero demorarme más.

			—Sí, no te entretenemos más. Las maletas están en la habitación del fondo —me dice Raquel—. Te ayudaré a bajarlas porque son tres.

			Mis ojos se abren al escuchar que son tres maletas. Conozco a Isa y sé que esas maletas van a ser muy grandes y pesadas. Por suerte también tienen ascensor y por ahí es donde pienso bajarlas.

			Raquel me saca las maletas, y lo que me temía se hace completamente realidad. Tres maletas, y de las grandes.

			Vuelvo a despedirme de Isa, le aconsejo que se relaje, que disfrute del día que es suyo y que se deje mimar por todos. Le abrazo fuerte, sé que lo necesita.

			Raquel que ya está en el ascensor, baja las maletas y yo por las escaleras.

			Héctor está fuera del coche y nos abre el maletero para dejar las maletas dentro y su reacción al ver las maletas ha sido la misma que yo.

			—¿Todo es de Isa?

			Raquel y yo asentimos a la vez, mientras yo ayudo a Héctor ella saluda a mi madre.

			Cuando estamos listos partimos a casa de Sergio. Héctor entra por la puerta del jardín, y toca a la puerta le veo entrar y saludar a Sergio con un gran abrazo. Sergio le entrega una maleta, cuando os ve a mi madre y a mí en el coche nos saluda con la mano.

			Salgo del coche para abrir el maletero y Héctor deposita la maleta.

			Ahora ya estamos preparados para irnos a Aldea Santillana. Casi con una hora de retraso.

		


		
			Capítulo 24
La boda

			Por fin hemos llegado a Aldea Santillana y hace un calor horrible. Mira que le dije a Isa que casarse en Julio era mala idea, en esta época en Madrid no se puede estar y Sergio se iba a morir de calor con el traje.

			Cabezona que es.

			Fuera en el porche están los camareros entrando todo el catering y las cajas con botellas y barriles.

			El encargado del evento nos atiende a la llegada.

			—Buenas tardes, señores. ¿Son ustedes los invitados de los novios?

			—Así es —contesto rápidamente.

			—Como dice la señorita —continua Héctor—, somos los testigos de boda de Sergio e Isabel. ¿Qué tal? Soy Héctor Gómez.

			Héctor le da la mano a modo de saludo y el hombre le estrecha la mano.

			—Por favor, pueden dejar el coche aparcado ahí y síganme. Les conduciré hasta sus habitaciones. Tienen reserva, ¿verdad?

			—Así es. Si puede ser que nos pongan en otra habitación alejada de los novios, por favor.

			Miro extrañada a Héctor.

			—¿Por qué? —Le pregunto en voz baja.

			—Cielo mío —me susurra al oído—, hoy será la noche de bodas de ellos. ¿Qué te crees que van a hacer?

			—Dormir —contesto yo para después reírme como una loca.

			—Esta niña… —sonríe, y se está aguantando la risa— me va a matar a algún día.

			Mi madre lo primero que ha hecho nada más llegar ha sido irse directa al bar a tomarse algo de beber, puesto que ya venía con bastante sed en el camino. Llevábamos dos botellas de aguas de litro y medio, pero no han durado ni cinco minutos entre los tres. 0

			Héctor arregla los últimos detalles de la habitación y yo me uno a ella para pedirme una Coca-Cola.

			—Cielo mío. Ya está todo solucionado. Tenemos habitación y los enamorados también. Vamos a dejar las cosas de ellos dos y nos vamos a nuestra habitación. ¡Churris! —grita a mi madre quien ya está hablando con varias de las camareras—. Vamos a la habitación, ¿vienes?

			Mi madre se despide de ellas y a paso rápido viene hasta nosotros. Subimos las escaleras de caracol hasta el primer piso. Seguimos a Héctor.

			—Esta es la habitación de ellos.

			Abre la puerta con la tarjeta y mi madre es la primera en entrar. Dejamos todas las cosas de ellos dentro del armario empotrado.

			La habitación es muy amplia con una cama enorme. Todo con colores muy claro y muy rustico. Tiene un pequeño balcón que da hacia la piscina con dos sillas y una mesita en el centro. El cuarto de baño es bastante moderno, tiene la ducha con hidromasaje y una bañera que también es jacuzzi.

			Salimos de ahí para irnos a la nuestra que es exactamente igual, pero nuestras vistas dan a la parte trasera y todo lo que vemos es campo. Las vistas son bonitas igualmente.

			—Me voy a ir a dar una ducha rápida para quitarme este sudor —dice mi madre.

			—Cuando termines voy yo.

			—Mientras ustedes dos se duchan, yo iré a la de Sergio e Isabel, ¿les parece? Así no nos demoramos tanto.

			Héctor coge su traje que está guardado dentro de la funda, la ropa interior que trae en la maleta y los zapatos. Me da un casto beso en los labios y se va.

			Mi madre ya ha entrado en la ducha. Lo bueno de ella es que no tarda y por eso ha decidido entrar antes que yo, así que yo aprovecho para poner el aire y para retocarme un poco el maquillaje.

			El pelo me lo recojo con mucho cuidado con una pinza grande para que las horquillas, que tienen detalles de pedrerías, no acaben descolocadas y los rizos también aguanten.

			Una vez estamos las dos preparadas, nos ayudamos mutuamente con los vestidos. Por suerte todo sube sin atascarse. Pero la hora es demasiado justa. ¡Son casi las ocho!

			Los invitados ya deben estar abajo y nosotras aquí arriba. Llaman a la puerta, abro y es Héctor.

			—¿Ya están preparadas? Esta casi todo el mundo abajo, solo quedan un par de personas por llegar. Sergio ya llegó.

			—¿Falta Isa? —dice mi madre mientras se coloca uno de los pendientes.

			Héctor asiente.

			Bajamos por las escaleras y vamos hasta donde se encuentra el novio, en el jardín, que está el cura, los padres de él y varios invitados a los que está saludando. Hay bastante gente. Sergio tiene una familia muy numerosa, y entre amigos debe haber casi cien personas.

			—Muchas felicidades —le digo a Sergio—, estaba deseando que llegara ya el día.

			—¿Has visto a Isa? ¿Como está? ¿Va a venir? —empieza a balbucear sin sentido—. Dime algoooooooooo.

			—¡Si, si, tranquilo! Tranquilízate, por favor —le pido—. La he visto y sinceramente no sé quién de los dos estáis más nerviosos. Está muy guapa, espectacular —le ajusto un poco la corbata—, tiene muchas ganas de ser ya tu mujer y, ya sabes cómo es ella, que llega tarde a todo hasta en el día de hoy. Así que respira profundamente y relájate.

			—Tienes razón —inspira profundamente—.

			Varios invitados se acercan y yo me aparto. Tengo el discurso en mano, con los consejos de Héctor me lo he aprendido de memoria. Ahora tengo que controlar el no llorar… que siendo como soy no voy a poder.

			Por fin, parece ser que la novia ya va a hacer acto de presencia. La música para su entrada es River Flows in You de Yurima. Aparece la madre de Isabel, vestida con un elegante vestido largo de color rosa palo, de tirantes con un broche en el centro para aguantar el fular, recorriendo y saludando hasta llegar al altar.

			Después, las damas de honor como Raquel, Lidia y Lola hicieron lo mismo. Raquel iba a la cabeza. Caminaron hasta tomar su posición en la primera fila.

			Los invitados entusiasmados aplauden cuando ella aparece en la alfombra de color rosa del brazo de su padre.

			Tras ellas está la novia cogiendo con fuerza el brazo de su padre, quien le coloca el velo para que le tape la cara como dicta la tradición, Isa mira hacia el frente y seguramente esté llorando o a punto de hacerlo.

			Como testigo de boda estoy sentada en primera fila, pero no junto a Héctor. Él está en la zona izquierda de parte del novio.

			—En el nombre del padre —empieza el sermón del cura—, del hijo y del espíritu santo. Amén.

			El cura alza las manos y da permiso para que todos los presenten nos sentemos. La boda ya va a comenzar.

			—Hermanos, bienvenidos. Podéis sentaros. Hoy es un día especial para Sergio e Isabel. En este día han decidido que van a unir sus vidas para siempre.

			Durante una hora que es lo que dura la ceremonia, el cura lee varios pasajes de la Biblia como la primera carta del Apóstol San Pablo a los Corintios, explica en que consiste el matrimonio que se espera de ello, les hace beber de la copa de vino y la eucaristía.

			Cruzo unas cuantas miradas con Héctor, él me las devuelve guiñándome el ojo y yo me ruborizo como una adolescente.

			—Si alguien tiene algo que decir, que hable ahora o calle para siempre.

			Como era de esperar nadie dice nada, ni una sola palabra. Si alguien llega a decir algo veo a Isa cogiéndole la copa al cura y tirándoselo a alguien a la cabeza.

			—Podemos continuar con la ceremonia.

			El cura, un hombre mayor que tiene el pelo y la barba blanca, lleva gafas mira a los novios por encima de sus lentes coge el cojín de color azul donde se encuentran los anillos y se lo entrega a Sergio para que ponga el anillo a Isa en su dedo anular de la mano izquierda—.

			—Sergio, por favor, repite conmigo

			Él hace lo que el cura le pide.

			—Yo, Sergio, te tomo a ti Isabel como mi legitima esposa, para amarte y respetarte. Prometo serte fiel, amarte y cuidarte todos los días de mi vida. En la salud y en la enfermedad, en la riqueza y en la pobreza, en lo bueno y no tan bueno hasta que la muerte nos separe.

			Isa hace exactamente lo mismo, pero entre lloros. Su voz suena entrecortada de la emoción y así estamos las cuatro que estamos en primera fila como si fuera una película romántica.

			Raquel sacando de su bolso un paquete de clínex para todas.

			El cura le dice algo a Isa, no se escucha bien ya que le habla en susurros, imagino que debe ser porque está nerviosa y le ha querido tranquilizar. Sergio sujeta sus manos con fuerza.

			—Los testigos, por favor. Si quieren dedicar unas palabras pueden acercarse al altar.

			Héctor se levanta, se coloca el traje y yo también. Camino hasta el micrófono y él me cede el puesto para que yo hable primero.

			Las manos me empiezan a sudar y el papel está empapado. Lo abro y procedo a leer.

			—Buenas tardes a todos, soy Sonia, la mejor amiga de Isabel. Antes de nada, agradeceros a todos el estar hoy aquí. Especialmente a los novios. Hoy celebramos un gran día, porque se unen dos personas que se quieren, que se aman y que desean compartir su vida juntos. Isa, no sabes lo feliz que estoy y lo emocionante que es verte con ese vestido, estás preciosa. Me complace que hayas contado conmigo durante este camino y que me hayas elegido como testigo para este día tan especial. Desde que convivimos juntas siempre hablamos de este día, y gracias a Dios, una de nosotras ha podido conseguirlo y me alegro muchísimo de que hayas podido hacer uno de tus sueños realidad con un hombre que te quiere, que te va a respetar y te va a cuidar. Hoy no es solo es tu boda, es el inicio de una etapa, para los dos, en la que vais a compartir todo. Recuerdo perfectamente como os conocisteis, no os gustabais nada de nada. Os peleabais en cualquier ocasión y fíjate como son las cosas que hoy estáis aquí a tan solo unos minutos de ser marido y mujer. No quiero alargarme mucho, expresar en unas líneas lo feliz que me siento por vosotros es prácticamente imposible. Sólo decir que os deseo lo mejor, que esta promesa que hoy os hacéis dure para toda vuestra vida con paciencia, respeto, ternura y comprensión. Os deseamos toda la felicidad del mundo y que disfrutéis hoy y siempre de vuestro amor.

			Por fin termino mi discurso, después Héctor relata el suyo hablando de como conoció a Sergio y de las locuras que hacían cuando eran unos adolescentes, y de cómo ellos dos se conocieron y que Sergio no soportaba para nada a Isa y como ahora no puede vivir sin ella y que no concibe su vida si ella no está con él.

			Se me escapan un par de lágrimas al ver como Isa llora a mares, por suerte el maquillaje lo lleva perfecto y no se le corrido el rímel ni el eyeliner ni nada.

			Cuando Héctor termina su discurso la gente nos aplaude, antes de volver a mi sitio, él me da un beso en la frente y me susurra un te amo que hace que me tiemblen las piernas.

			—Por el poder que me confiere la santa iglesia yo os declaro marido y mujer. —Hace la bendición en forma de cruz frente a ellos y por fin, dijo las palabras mágicas que los novios estaban deseando escuchar: —puedes besar a la novia.

			Isa no se demora más y es ella la que se abalanza sobre él. Sergio la sujeta por la espalda y por la cabeza y, finalmente, se funden en un abrazo profundo.

			Todos los invitados nos levantamos y aplaudimos eufóricos entre silbidos y gritos.

			Antes de abandonar el altar, el cura saca una pequeña carpeta de color marrón oscura y en ella firman primeros los novios y, después, nosotros.

			Cuando nos damos la vuelta e Isa y Sergio avanzan por el pasillo con la alfombra rosa la gente grita: «¡VIVAN LOS NOVIOS!» y les lanzan pétalos de rosas y arroz.

			El fotógrafo que ha estado durante toda la ceremonia con su ayudante haciendo fotos y grabando el video de la ceremonia.

			Mientras ellos se van por los alrededores para tomarse fotografías. Los invitados nos vamos a la sala donde los camareros nos sirven de comer y de beber, hay barra libre y, aún no quiero beber, pero veo esos deliciosos mojitos de fresa que están preparando y se me antoja pedirme uno.

			—Sonia, hija, no te vayas a emborrachar… aún —dice mi madre.

			—Tranquila, mamá. Eso lo dejo para la fiesta. Es solo que se ve muy rico y me entró antojo.

			—¿Te tiene que venir la regla?

			Asiento. ¿Para qué me lo recuerda?

			Nos traen varios aperitivos que los camareros con la bandeja van repartiendo: jamón ibérico de bellota con picos, canapés de foie gras de pato y taquitos de merluza a la romana con alioli.

			Después de media hora por fin los novios regresan, se hacen fotos con todos nosotros y cuando nos avisan pasamos al salón que está en el porche interno junto a la piscina.

			Son casi las diez de la noche y todos los invitados estamos hambrientos, por suerte para todos nosotros el calor ni se nota, estamos fresquitos con ventiladores y la noche nos está dando tregua.

			Los camareros nos sirven vino blanco y vino tinto.

			El primer plato hay dos variedades: ensalada de tomate cassé, aguacate y bogavante con vinagreta o lasaña de merluza y langostino. Para bajar la comida nos sirven un sorbete de limón.

			El segundo plato puede elegirse entre solomillo de buey a la plancha con patatas a la crema, setas y salsa de Oporto o rape con puré de calabaza, salteado de judías verdes y salsa americana.

			Para el postre, la mejor parte para mí, me pido una tarta fina de manzana con helado de vainilla y mi madre un milhojas de hojaldre de chocolate y crema de naranja. Además de la tarta de los novios.

			Una tarta enorme de cinco pisos de color blanca con detalles hecho de fondant y dos muñecos en la parte superior. Es una tarta clásica con aroma de vainilla que nos la sirven con nata y sirope de chocolate acompañado con una bola de helado.

			La cena está deliciosa, estoy junto a un hombre que me encanta y me tiene loca.

			La noche es muy amena, muy divertida y ya empiezo a estar cansada y son solo las doce de la noche y todavía queda la fiesta, la celebración.

		


		
			Capítulo 25
Vuelta a la rutina

			Ya es lunes y estoy volviendo al trabajo. Volviendo a mi rutina de siempre.

			He pasado un fin de semana estupendo, rodeada de todos mis amigos y mi madre que todavía se queda un par de días más en Madrid.

			Son las ocho y media de la mañana, entro a las nueve y media a trabajar. Olvidé lo horrible que es el tráfico a esta hora de la mañana.

			La fiesta de la boda fue increíble, no bailo para nada y esa noche bailé hasta que me dolieron los pies, y nunca mejor dicho, porque tengo los dedos llenos de ampollas y hoy voy al trabajo con unas sandalias.

			Durante el camino, escucho el ¡Anda ya! De los 40principales.

			Aparco justo en la misma puerta del trabajo, que suerte la mía y llego diez minutos antes de lo previsto.

			—Buenos días, Paqui. —Entro en recepción y firmo mi asistencia.

			—Buenos días, niña. ¿Ya has vuelto de las vacaciones?

			—Sí —asiento—, la verdad que un par de días más no me vendrían mal.

			—Eres la comidilla de la empresa, te vimos en el reportaje junto a ese chico tan guapo.

			—Ya hace semanas de eso.

			Subo por el ascensor hasta la séptima planta, muchos compañeros me saludan y cuando camino hacia mi mesa veo que hay una chica.

			—Hola —digo confusa—, ¿y tú quién eres?

			—Hola, soy la nueva. Me llamo Marta. —me saluda dándome dos besos.

			—¿Has sido tú la que me has estado sustituyendo?

			—No, acabo de empezar hoy es mi primer día.

			¿Su primer día? No entiendo nada.

			—Vale, voy a hablar con Adolfo. Encantada, eh.

			Toco la puerta del despacho de Adolfo, quien es mi superior inmediato. Me pide que pase.

			—Buenos días, Sonia —me da la mano—. ¿Cómo estás?

			—Muy bien, con ganas de volver al trabajo.

			—Ya.

			—¿Pasa algo? He visto que hay una chica nueva y está en mi mesa. Imagino que es porque la compartiremos o porque a mí me pasareis a otra.

			—Verás, Sonia. Estamos muy contentos contigo, haces un trabajo excelente, pero…

			—¿Pero?

			—Hemos decidido que vamos a prescindir de tus servicios.

			¿Me acaban de despedir?

			—¿Me estás echando?

			—Si, Sonia. No vamos a renovarte el contrato. Tus dos años han sido excepcionales, pero no puedes continuar con nosotros.

			—¿Por qué? O sea, me dices que estáis contentos conmigo, que hago un trabajo excelente, pero me echas a la puta calle. ¿Cómo coño me como eso?

			Estoy cabreada, tengo ganas de llorar, pero no voy a hacerlo. Si lo hago lo haré después cuando esté sola. ¿Cómo hago yo ahora para seguir pagando mi casa?

			—Tranquila, Sonia. Tranquilízate, no merece la pena hablar mal.

			—No, no. Es que estoy cabreada. Ahora entiendo porque esa chica está en mi mesa y porque es su primer día. Aprovecháis para echarme cuando se han terminado mis vacaciones. ¿Desde cuándo lo teníais planeado?

			—Sonia. Hay muchas empresas que querrán tenerte en su empresa. De hecho, tengo varias empresas colaboradoras que estarán interesados en tenerte. Te haré una carta de recomendación.

			—¿Eso es lo que me llevo? ¿Una carta de recomendación? Mira dame el finiquito, lo que me corresponde de mi paga, no pienso venir otro día. Porque sé que tienes todo preparado y no precisamente de hoy, sino desde el momento que me disteis las vacaciones. Conozco muy bien como trabajas.

			Efectivamente, tengo toda la razón y de su cajón saca una carpeta de color negra con mi nombre en el cual figura mi baja por extinción del contrato.

			Sé que no estaba fija en la empresa, pero después de dos años y tras renovar varias veces esperaba que me hicieran fija y más si tan contentos estaban conmigo.

			Me da la baja, y el finiquito el cual firmo.

			—Espero que no le hagas eso mismo a esa chica. Buenos días.

			Salgo por la puerta del despacho dando un portazo que suena por toda la planta.

			—Sonia, ¿A dónde vas? —Me pregunta mí, ahora, excompañera Carolina.

			—A mi casa. Adolfo ha decidido que soy una buena trabajadora, pero que no voy a seguir en su empresa. Así que me voy a mi casa.

			—¿En serio?

			—Sí. Que te vaya muy bien, Carol. Adiós.

			Estoy cabreada, ahora me tengo que ir al paro y a esperar a que me paguen la mierda que me van a dar y a buscar trabajo mientras. Como si la recomendación que me ha hecho este hijo de la gran puta me fuera a servir de mucho.

			Héctor me manda un mensaje de buenos días en un audio.

			—Buenos días, princesa. Que tengas un hermoso día en el trabajo y espero poder ver esta tarde. Te amo mucho, princesa.

			—Buenos días, mi amor —le devuelvo el audio—, pues me vuelvo a casa porque mi jefe ha decidido extinguir mi contrato y no renovarme. La verdad es que no tengo ganas de nada ahora mismo. Perdóname por ser tan seca en este momento. Yo también te amo muchísimo.

			De camino al coche, me quedo sentada enciendo el aire acondicionado y noto como mis ojos empiezan a llenarse de lágrimas, y la primera lagrima asoma por mi mejilla. Me pongo las gafas de sol, necesito llorar y desahogarme.

			Me iría a mi casa, me tumbaría en la cama y lloraría todo el día, pero no quiero preocupar a mi madre. En un par de días se vuelve a Segovia, ella debe seguir con su vida y no quiero que por esto se agobie y no vuelva a su vida.

			Lo único que puedo hacer hoy es intentar relajarme, tomarme unos días más pasa asimilarlo y ya veré como sigo con mi vida. La hipoteca de este mes ya está pagada y solo me queda pagar el agua y el gas. Y controlarme en todo lo que compre.

			Héctor me llama por teléfono.

			—Cielo, ¿qué es lo que ha pasado? ¿Dónde estás?

			—Hola, amor. Estoy en el coche, ahora me iba a ir a mi casa en cuanto me tranquilice un poco. No quiero poner a mi madre histérica.

			—Vamos a hacer una cosa. Ve a tu casa, explícale a tu madre. Relájate y en seguida voy para allá, ¿de acuerdo?

			Hago lo que me dice. Voy hasta mi casa y cuando tengo que girar la llave para entrar en casa me empieza a dar el agobio otra vez. Mi respiración se acelera y no respiro como toca.

			Sonia, relájate. Cuenta hasta diez.

			Uno, dos, tres, cuatro, cinco, seis…

			Mi madre abre la puerta.

			—Hija, ¿qué haces aquí? ¿no deberías estar trabajando?

			—Si, debería. Pero el hijo de la gran puta de mi jefe no ha querido renovarme.

			—¿Cómo?

			—Si, lo que oyes —entramos dentro—. He ido, he firmado como hacia cada día. Cuando voy a mesa veo a una chica de unos veinte años sentada en mi mesa. Entro al despacho de mi jefe para preguntarle y, de paso, avisarle que estaba de vuelta. Y resulta que el muy pedazo de mamón tenía mi despido hecho desde el momento que yo salí por la puerta en mi primer día de vacaciones.

			Mi madre no entiende el porque me han despedido.

			—¿Y no será que esa chica joven será alguien de su familia o alguna novia de él? Porque ese tío divorciado debe tener la crisis de los cuarenta y debe de liarse con jovencitas.

			—No tengo ni idea, mamá. La verdad es que ahora mismo poco me importa el motivo de porqué esa chica está en mi lugar. Lo que me jode es que me diga que soy una trabajadora excelente para después echarme a la calle.

			—Denúnciales.

			—No puedo. Estaban en todo su derecho de echarme. Mi contrato terminaba hoy, por lo visto. Yo pensaba que iban a renovarme. Además, es un despacho de abogados sería absurdo denunciarles.

			—No lo entiendo. ¿Pero en tu contrato no ponía que terminaba en una semana?

			—Me han cambiado por una colegiala. Ya está. Que les den por el culo, que se metan el bufete por el ojete y que se vayan a la mierda.

			—Sonia, esa boca.

			Necesito decir de todo para quedarme a gusto, me parece inmoral lo que me han hecho y más después de decirme en repetidas ocasiones que iban a contar conmigo después de las vacaciones.

			Tocan al timbre de la puerta en repetidas ocasiones, me imagino que debe ser Héctor. Mi madre abre la puerta y yo estoy en el sofá tumbada, mirando al techo.

			—Cielo, ¿Qué ha pasado? —se pone de rodillas y me da un beso en los labios y otro en la mejilla.

			—Le han cambiado por una colegiala con las tetas operadas.

			—¿Cómo?

			—He llegado al trabajo como he hecho cada día. En mi mesa había una chica nueva, resulta que era su primer día y cuando entro al despacho de mi jefe, el muy cabrón me suelta que van a prescindir de mis servicios.

			—¿No te quedaba todavía una semana hasta que tu contrato termine? —Asiento—. Eso es denunciable y yo me voy a encargar personalmente de que se tome cartas en el asunto.

			—No, Héctor, da igual. Ya está.

			—No, Sonia, no. Esa empresa lo ha hecho contigo y a saber con quién más.

			—Es un despacho de abogados, es absurdo denunciarles. Harán que yo quede como una loca o a saber.

			—Tengo abogados y mil veces mejores que ellos. Buscaran lo que haga falta para demostrar que lo que hicieron es ilegal, o sea, un despido improcedente.

			—Es que lo ha sido —reafirma mi madre.

			Héctor se levanta, y sus rodillas crujen, marca un número de teléfono y sale al balcón para hablar.

			—Tranquila, hija. Solucionaremos el problema. Yo puedo quedarme unos días más si es lo que necesitas. Si necesitas dinero yo puedo dejártelo.

			—No, mamá. Tengo dinero todavía, en unos días iré al paro a arreglar todos los papeles y buscaré trabajo de lo que sea.

			Mi madre se va a la cocina y prepara algo para relajarme, sé que lo mejor una tila, pero prefiero tomarme un café con leche calentito. Y escucho como está preparando una cafetera.

			Héctor entra al comedor y me da un beso en la cabeza.

			—Lo siento, cielo. Ya están mis abogados al tanto de todo lo que te ha pasado. No te preocupes por el dinero, si necesitas pagar la casa o cualquier cosa aquí estoy yo.

			—Eso mismo le he dicho yo, Héctor. ¿Quieres un café?

			—Si, está bien, gracias.

			—Hoy no iré a trabajar. Pienso quedarme contigo todo el día. Podemos ir al cine si quieres o a dar una vuelta por ahí. Lo que prefieras, ¿vale, cielo?

			—La verdad que me gustaría ir a dar una vuelta por el parque del retiro, me relaja mucho y comernos un helado.

			—Lo que mi niña quiera.

			Héctor me abraza y yo me dejo abrazar, es lo que más necesito ahora. Mi madre nos dice que nos quedemos tranquilos en el sofá que ella se encarga de hacer la comida.

			La verdad que agradezco mucho de tenerles a mi lado.

		


		
			Capítulo 26
¿Ahora qué hago?

			Tengo una cita en el paro dentro de una hora. Estos días he podido mirar en la página web una simulación de lo que me va a quedar y no voy a llegar a final de mes.

			Tendré que utilizar parte de dinero de mis ahorros o me veré con la soga al cuello. Mi madre se va a quedar unos cuantos días más en casa y la verdad que se lo agradezco.

			Isa ya está de luna de miel y se lo está pasando en grande. Tienen el hotel muy cerca del centro de Italia. Ahora mismo acaba de subir unas fotografías al Facebook y un par de videos.

			Sé que va a visitar unas cuantas ciudades y, por lo que parece, la primera está siendo Roma. Ha subido fotos del Coliseo, un video en la que se ve la Fontana di Trevi, la Basílica de San Pedro, el panteón de Agripa y muchos lugares más.

			No le he dicho lo que me ha pasado en el trabajo, no quiero que se preocupe por mí. Cuando vuelva de la luna de miel, ya se lo diré. Sé cómo es y no quiero que le dé la lata a Sergio.

			Miro en la pantalla de la sala de espera y aún van por el número treinta y seis y yo soy el cincuenta. Me quedan un rato largo aquí sentada en la silla.

			El tiempo pasa y lo único que hago es mirar a todas las personas que están en mí misma situación. Algunos tienen hijos, otros son jóvenes, otros vienen a informarse sobre algún curso.

			En frente de mi veo a una chica de mi edad con un hermoso bebé en sus brazos, el pequeño está durmiendo plácidamente con el chupete en la boca. Me gustan los niños, pero no me quiero ni imaginar lo que debe ser estar como estoy yo ahora mismo y con una criatura a tu cargo.

			Sé que hay muchas ayudas para madres solteras y demás, pero eso es temporal a la larga se necesita de una estabilidad económica.

			Vuelvo a mirar la pantalla y sólo han avanzado cinco números. Me voy fuera a fumar, no puedo seguir aquí dentro. Me estoy poniendo nerviosa.

			—Diga —contesto al teléfono—.

			—¿Cómo que diga? —Es mi amor.

			—¡Ay, lo siento, mi amor! Es que estoy fuera y no veo la pantalla. Pensé que eras mi madre.

			—Ya, ya. ¿Dónde estás?

			—En el paro y me queda un rato largo, todavía hay nueve personas por delante y ya llevo aquí como media hora.

			—Está bien, cielo. ¿Has ido con tu coche?

			—No, amor. Mi madre ha cogido mi coche, ella me ha traído aquí porque todo es zona azul y no quiero tener que pagar.

			—Vale, ahora voy para allá. Tu soluciona lo del paro, pero tengo nuevas noticias para ti.

			¿Nuevas noticias? Espero que sean buenas. No sé a qué se refiere, así que mejor no me monto mis películas y espero a que él venga y me lo cuente.

			Me vuelvo a girar para observar el marcador y quedan siete personas por delante de mí. Miro mi reloj y veo que por cada persona son como unos cinco minutos, así que me queda como otra media hora por delante.

			Saco mi teléfono móvil y me pongo a jugar al Candy Crush Saga. Necesito matar el tiempo de alguna manera y no me he traído ningún libro, y en el móvil paso de leer. Prefiero el papel.

			El agobio y la espera me están matando, hace tanto calor que estoy sudando más de lo normal y con lo que sé que me va a quedar me estoy poniendo más nerviosa. Me estoy agobiando.

			Vuelvo a mirar la pantalla del desespero que tengo y veo que quedan dos personas delante de mí. Menos mal, solo son dos.

			Quiero salir de este sitio. El corazón me va a mil y no me encuentro nada bien. Llevo varios días pensando en todo lo que ha pasado, que voy a hacer con mi vida. Los planes que yo tenía en mente de quedarme en ese trabajo, de irme de viaje, de hacer muchas cosas, alguna que otra pequeña reforma en casa. Todas esas ilusiones se han ido al garete por el hijo de puta de Adolfo.

			Escucho como cambian de número y pasan del número cuarenta y nueve al mio, al cincuenta. Ya era hora.

			El marcador indica que debo ir a la mesa siete.

			—Buenos días, señorita.

			—Buenos días, tengo cita para ver qué es lo que me corresponde de paro.

			El señor me pide mi carné de identidad, teclea todos mis datos en el ordenador.

			—¿Tiene la vida laboral?

			Se la entrego.

			Él sigue haciendo su trabajo y a mí el corazón me va a estallar, Héctor aún no ha llegado, sino me habría llamado a mi teléfono móvil.

			—Señorita Navarro, veo que tiene cotizados cinco años en total. Los dos últimos años hasta hace un par de días. La paga que le corresponde es durante dos años y medio y será de ochocientos euros.

			O sea que no llego ni a con esa cantidad a final de mes. Iré demasiado justa. En mi mente pasan un montón de cosas. La hipoteca son casi seiscientos euros, la luz y el agua son como cien euros, y la miseria que me vaya a quedar es para hacer la compra de todo el mes. Voy a tener que apretarme el cinturón de una manera muy heavy.

			Cuando trabajaba en el bufete cobraba casi el doble, ¿qué coño voy a hacer?

			Hago todo lo que me pide el señor de la seguridad social y cuando tengo todo en regla salgo de ahí, se me está nublando la vista.

			Veo a Héctor, siendo como me abraza. Le alejo.

			—No me encuentro bien. Me estoy mareando.

			—Sonia, ¿qué te pasa?

			Y cuando menos me lo espero todo lo que veo es de color negro.

			Unos segundos después abro los ojos y veo a mucha gente a mi alrededor, no entiendo nada. Héctor está entre ellos.

			A su lado está una chica que lleva un traje de la ambulancia.

			—Sonia, ¿Cómo te encuentras? —me pregunta ella.

			—Mal, tengo mucho calor y me noto acelerada.

			—¿Llevas así muchos días? —Me pregunta—. Tienes la tensión por las nubes, has sufrido un desmayo. Deberías ir al hospital para que te hagan un chequeo.

			—Si, cielo. Vámonos al hospital. Que te revisen y salimos de dudas.

			La chica de la ambulancia termina de revisarme y hasta el hospital me voy.

			Una vez allí la espera vuelve a hacerse de tres horas hasta que el doctor me hace pasar a su consulta. Héctor me acompaña, mi madre ya está al tanto de todo lo que me ha pasado y está por llegar.

			—Buenas tardes, Sonia. ¿Cómo te encuentras?

			—Mal. Me duele mucho la cabeza, me noto agitada y estoy cansada.

			—Veo que has sufrido un desmayo y que tu tensión está bastante alta. Voy a volver a tomarte la tensión.

			El doctor saca su tensiómetro, me lo coloca en el brazo y eso empieza a estrujarme el brazo. Nunca me ha gustado ese chisme, desde pequeña me ha dado la sensación de que fuera a reventarme el brazo como si fuera un globo.

			—Efectivamente, sigues teniendo la tensión alta. ¿Has tenido problemas?

			Asiento. Joder que si he tenido problemas.

			—Está bien, voy a recetarte unas pastillas para el dolor de cabeza, haz mucho reposo, intenta no tener preocupaciones. Come bien y descansa. No voy a recetarte pastillas para la tensión porque veo que es una cosa puntual. Tu cuerpo no ha sabido soportar tanta presión y ha tenido que soltarlo de alguna manera.

			—¿Y si vuelve a sucederle lo mismo? —Pregunta Héctor.

			—En ese caso, regresen aquí y veremos qué podemos hacer. Pero no creo que vuelva a pasarle.

			—Gracias, doctor.

			Salimos de la consulta con la receta para ir a la farmacia a por las pastillas. Es paracetamol, Dolocatil. Nunca he probado estos, esperemos que vayan bien.

			Mi madre está en la sala de espera.

			—¿Cómo estás, hija? ¿Qué te ha dicho el medico?

			—Tengo la tensión por las nubes, necesito reposo y no pensar en los problemas. Como si fuera tan fácil…

			—Cielo, haz lo que te dice el médico, por favor. Vamos a la farmacia a comprarte los que te recetó y después en casa, con tranquilidad.

			—Si —dice mi madre—, yo me quedo unos cuantos días más.

			—Mamá, tú tienes tu vida.

			—Sí, pero no me voy a ir y dejarte así. No me importa quedarme unos días más.

			—¿Ahora qué hago? —rompo a llorar—. Me ha quedado una paga que no me va a dar para vivir como lo hacía.

			—Cielo, ¿cuándo te llame recuerdas que te dije que tenía buenas noticias?

			—Si, lo recuerdo.

			—Estuve hablando con mis abogados, y están investigando a la empresa. Resulta que la chica que había antes que tú le hicieron exactamente lo mismo. Y están investigando si ha pasado en más ocasiones. Si ha pasado dos veces, les va a caer un paquete bien serio.

			—¿Ah sí? No lo sabía.

			—Y la otra noticia que tengo es que me gustaría que trabajaras para mí.

			—¿Qué trabaje para ti? No, Héctor. No quiero ser una enchufada y no quiero que todos tus empleados me vean así.

			—¡Ay, Sonia! No seas boba, por el amor de Dios. —Me espeta mi madre—. Te acaba de dar un yuyu porque no te va a llegar el dinero para pagar. Y Héctor que te ofrece una buena posición y que vas a ganar el mismo dinero o más, y no quieres.

			Resoplo. La verdad que parte de razón tiene, me estoy quejando de lo que me ha quedado en el paro. Pero me da mucho apuro que la gente piense que soy una enchufada.

			—¿Recuerdas en el día de la inauguración de la tienda mi asistente? —Asiento— Resulta que ese huevón estaba filtrando información de mis productos a la competencia y robándome dinero. Así que lo he echado a la calle. Me he quedado sin asistente y necesito uno, y creo que a ti se te daría de maravilla.

			—O sea, tu secretaria particular.

			—Si lo quieres ver de esa forma, entonces sí. Solo tienes que organizar eventos, tener mis citas del día, si hay algún problema resolverlo y lo mejor de todo es que podemos vernos en cualquier momento. Necesito a lo mejor de lo mejor en mi equipo y tú lo eres.

			Vale, me acabo de poner roja como un tomate y estoy muy pava.

			—Vayamos a cenar, ¿les parece? —Las dos decimos que sí al unísono—. Te explicaré en que consiste todo y, además, no estarás sola, estarás con Claudia. La he ascendido y también hará el mismo trabajo que tú, pero ella se encarga de las partes internacionales. Tú de todos los eventos que hay en territorio nacional. ¿Te parece?

			Suena complicado, no lo voy a negar, pero siempre he sido de ponerme metas y si puedo organizar su agenda, saber con qué clase de gente se rodea y, además, estar a su lado que es lo que más me ha gustado.

			—Está bien. Imagino que es estar todo el día pegada al teléfono. Hablar con proveedores, inversores, concertar citas con ellos.

			—Sí, claro. Y vas a tener que estudiarte quien es cada uno de ellos. Tranquila lo tengo todo pensado.

			Mi madre ha venido en mi coche así que Héctor le dice que ella se vaya conmigo y quedamos en el Foster’s Hollywood donde fuimos la última vez.

		


		
			Capítulo 27
Primer día de trabajo

			Hoy es mi primer día en el trabajo de Héctor, ha venido a buscarme a casa y me lleva hasta las oficinas que están en pleno centro de la Gran Via.

			Es un edificio señorial, el portal es amplio y hay una gran cantidad de negocios. Empresa de trabajo temporal, empresa de espectáculo, bufete de abogados y la empresa de Héctor.

			Aparcamos el coche en el parking del edificio, subimos por el ascensor hasta el cuarto piso. Y lo que yo pensaba que sería algo medianamente sencillo, resulta ser enorme.

			Nunca había visto las oficinas de él, solo las tiendas. Y es la planta completa, cuando digo completa me refiero que el cuarto piso tiene cuatro puertas y lo que han hecho es comprarlo todo y unificarlo. Entramos por la puerta que está marcada con la letra C.

			Héctor mete la llave y todos los de la plantilla me reciben con alegría, como si fuera una fiesta de cumpleaños. Una bienvenida espectacular, me entran un ramo de rosas rojas, rosas y blancas. Hay una tarta en el centro de la mesa con mi nombre.

			—Muchas gracias a todos. —Digo—. La verdad que no sé qué decir, no esperaba este recibimiento.

			—Buenos días, Sonia —una mujer de pelo castaña vestida con un traje negro y en unos tacones altísimos, me extiende la mano—. Soy Claudia. Hoy estaré contigo para ponerte al día.

			—Cielo, hoy te quedarás con ella. Te dará todo lo que necesitas y lo que tenemos que hacer. Por cierto, en seis horas nos vamos a Barcelona.

			—¿¡Qué?!

			—Lo que oyes, morena. Venga, ponte al día que te necesito preparada. Claudia estaré en mi despacho, si necesitan algo ya saben, ¿vale?

			—Si, señor Gómez. Sonia ven conmigo. Por favor que alguien guarde el pastel y lo corte en pedazos y nos sirva dos trozos para Sonia y para mí, y dos cafés con leche.

			Sigo a Claudia, es la segunda vez que la veo, recuerdo que la vi en la fiesta de inauguración, pero no cruce ninguna palabra con ella. Se ve una mujer con experiencia, sus ojos son de color verde claros y debe tener unos cincuenta años.

			—Pasa por favor, toma asiento.

			Hago lo que me pide, el despacho es bastante amplio, tanto que hay dos mesas de madera maciza oscura, dos archivadores, un armario y una planta ornamental decorativa. Aire acondicionado y una fotocopiadora.

			—Aquí está tu contrato, ¿de acuerdo? Léetelo tranquilamente, yo voy a buscar todo lo que necesitamos.

			—Está bien. Gracias.

			Reviso el contrato el cual tiene seis páginas. En la primera se ve el logo de la empresa y el portal del empleado en el cual figura mi acceso con el usuario y la contraseña.

			Giro a la segunda página y veo los datos de la empresa, los míos, el tipo de contrato a jornada completa por cuarenta horas semanales de lunes a viernes. Desde las diez de la mañana hasta las siete de la tarde con una hora para comer.

			Es un contrato temporal por seis meses que me figura en la categoría uno con un sueldo mensual bruto de mil ochocientos euros. Lo que entiendo que se me quedará en cien euros menos.

			La verdad es que Héctor se está portando muy bien conmigo. Todo lo que está haciendo por mí, como me cuida, como me apoya.

			Por la puerta entra Claudia, cargada con un montón de carpetas.

			—¿Todo eso me tengo que aprender?

			—Me temo que sí. Pero no te preocupes es mucho más fácil de lo que parece.

			—Eso espero.

			Mi cara debe ser un poema porque a Claudia le hace gracia verme asustada. Sé que es una empresa nueva, pero ya Héctor debe tener un modus operandi para saber llevar todo. No será como la típica empresa española, sino todo lo contrario como un modelo americano.

			—Estos tres archivadores que ves aquí, son nuestros clientes más importantes. Uno de ellos son los de España que son para ti y el resto son los internacionales. Traigo los tres porque yo también voy a Barcelona. Hay un evento importante y es internacional, pero vendrán muchos de nuestros clientes que tú vas a tener que tratar.

			Suspiro y cojo aire.

			Abre el archivador de color azul oscuro.

			—Está separado por comunidades autónomas. Como nos vamos a Barcelona vendrán los clientes de ahí. —Va hasta donde se encuentra el separador y saca las fichas de los clientes—. Son solo cinco los clientes de ahí, pero son muy importantes. Así que hay que tratarles bien, porque nos compran nuestros productos para después venderlos en sus tiendas.

			—Vale, entiendo que debo aprenderme sus nombres, en qué consisten sus empresas, como funcionan, etc.

			—Exacto. Eso lo tenemos, por una parte. Luego tenemos a los clientes internacionales son americanos, alemanes, suecos y franceses. De ellos me encargo yo, pero quiero informarte un poco de ellos.

			Ella me explica todo de ellos con todo tipo de detalles y como no con algunos cotilleos.

			—El evento es como el que hicimos aquí, pero multiplicado por dos. O sea, hay el doble de trabajo, el doble de atención, el doble de todo. Cada una tendremos dos asistentes, ellos también están informados de quienes viene, que se les debe brindar a esos clientes, estar atentos a todo lo que quieran. Ser hospitalarios, para entendernos.

			—Por lo que veo es mucha gente, pero puedo hacerlo. En el bufete hacia cosas muy parecidas. También tenía que mirar el caso del cliente al que se iba a defender, darle todo lo que pidiera, asesorarle, y muchas más cosas.

			—Genial —me levanta la mano para chocársela—, esto es lo mismo. Se te dará bien. Héctor ha tenido muy buen ojo escogiéndote para el puesto.

			—Por favor, aunque Héctor sea mi pareja, no quiero que se me vea de esa forma en el trabajo. Solo quiero ser una empleada más.

			—Tranquila, yo te trataré como Sonia.

			Lo agradezco, porque no me gusta que se me trate como la novia de Héctor. En el trabajo me gusta ser profesional.

			Pasan las horas, me explica como es el evento, a qué hora empieza las pautas que tengo que seguir al igual que el planning, el cual hay que seguir al pie de la letra. Nos reunimos con nuestros asistentes, hablamos de los clientes mientras comemos los pedazos de tarta y tomamos un café.

			Mis asistentes son chicos jóvenes que están estudiando la misma carrera que yo. Laura y Ramón, ambos estarán conmigo todo el día, serán mi sombra. Claudia trae seis maletines. Los nuestros son de color negro y dentro hay los micrófonos inalámbricos junto con los pinganillos, un walkie-talkie y una tableta.

			—Esto es lo que vamos a llevar para estar comunicados, ¿vale? Ya que también te sabes los internacionales y hablas inglés perfectamente, si necesito una mano con ellos sé que puedo contar contigo.

			—Exacto.

			Mis asistentes reciben lo mismo que nosotras, llevan sus planning en una carpeta. Para venir a trabajar vamos con una camiseta negra con el logo de la empresa. Pero en los eventos hay que impolutos.

			—Es la hora de ir al aeropuerto. Estaremos allí dos días. ¿Tenéis todo preparado?

			¿Dos días? No tengo la maleta hecha y ya hay que irse. Cuando voy a decir algo, escucho como recibo una notificación de WhatsApp de Héctor.

			—Tranquila, cielo. Tengo tu maleta en mi coche, tu madre la preparó para ti.

			Miro hacia fuera y veo como Héctor nos está esperando rodeado por dos de sus guardaespaldas.

		


		
			Capítulo 28
Barcelona

			Salimos de nuestro despacho para reunirnos con él.

			—El jet privado nos espera. No se demoren más y apúrense.

			Héctor da las ordenes tajante, todos vamos detrás de él y de sus guardaespaldas quienes nos custodiaran todo el camino y todo el viaje.

			El viaje en avión dura muy pocos minutos. Y ha sido muy agradable Héctor ha estado muy atento conmigo. La azafata nos ha dado patatillas y bebidas. El piloto ha volado muy bien, casi no se notaba cuando aterrizábamos.

			Una vez en el hotel Ayre Hotel Rosellon, Héctor pide una habitación doble para yo dormir con él. Otra para Claudia quien duerme con Laura y su asistente, Malen. Y otra para los chicos Ramón y Marco.

			El botones lleva nuestras maletas a la habitación.

			¡Madre mía que habitación! Es enorme, espectacular y super limpia. Las cortinas están tapando toda la luz que puede entrar en la habitación así que voy directa hasta ellas y las corro. Se ve toda Barcelona, me encanta esta ciudad.

			Los ventanales dejan ver la sagrada familia, justo en frente. La gran obra de Gaudí.

			La cama es una de matrimonio, con sábanas blancas y rojas. Los muebles son modernos, pero con un toque romántico.

			—¿Estás preparada para esta noche, amor mío?

			Asiento.

			—La verdad estoy un poco nerviosa.

			—¿Quieres que nos relajemos un poco?

			Por la espalda, Héctor me abraza, besa mi cuello hasta subir a mi oreja y la muerde con suavidad. Lleva su mano por mi cintura, después por mi vientre hasta llegar a mi sexo. Por encima de mis bragas me acaricia, para después introducir la mano y acariciar mi clítoris.

			—Héctor, nos van a ver.

			—Está bien. —Saca su mano de dentro de mis pantalones y cierra las cortinas. —¿Seguimos?

			No me lo tiene que pedir dos veces. Me desabrocho el botón de mi pantalón, después bajo la cremallera y dejo que estos caigan al suelo. Me quito la camiseta quedándome en ropa interior.

			Héctor avanza hasta a mí en paso amenazante y me besa feroz. De un salto me subo encima de él rodeándole con las piernas como si fuera un koala, no puedo dejar de besar sus carnosos labios. Sus besos son tan ricos.

			Nos dejamos caer en la cama con todo nuestro peso, el sigue besándome. Primero los labios, después baja por mi cuello hasta llegar a mis pechos. Me quita el sujetador y va directo a mis pezones, primero el izquierdo y después el derecho, que están duros y el los muerde, suavemente.

			Él se incorpora quitándome las bragas.

			—Abre las piernas. —me ordena.

			Cuando las abro, alguien llama a la puerta.

			—Joder. —Me levanto y me voy al baño.

			—Sea quien sea, le voy a echar rápidamente —poniéndose la bata del baño, abre la puerta.

			—Perdona que te moleste, Héctor. Te traigo todos los informes que me has pedido actualizados por Sonia y por mí. Todo para esta noche está listo. Solo falta la confirmación de dos clientes que enseguida me pongo con ellos.

			—Está bien, muchas gracias.

			Cuando va a cerrar la puerta Claudia le detiene.

			—Un momento, por favor.

			—¿Qué ocurre?

			—Se ha confirmado la asistencia de otro cliente.

			—Pues genial. ¿Cuál es el problema?

			—Es Oliver Shaw junto con su esposa, Erika.

			La cara de Héctor es un poema, yo al escuchar ese nombre me pongo también la misma bata.

			—¿Erika Shaw? ¿Tu ex? —Pregunto, aunque es obvio que si es ella.

			—Si, señorita Navarro. —Me dice Claudia—. Eso me temo. No he podido negarme a su visita, aunque sé que tal vez no he hecho bien.

			—No—dice Héctor—, tranquila. No me apetece verlos, pero los negocios son los negocios. Si vienen hasta aquí debe ser por algún motivo de peso.

			—Yo me puedo encargar de todo. Dime como debo proceder y no tendrás que cruzarte con ellos.

			—Si, encárgate de ellos, Claudia.

			Claudia es muy profesional y sabe ingeniárselas de buenas maneras y estoy segura de que Héctor no tendrá que ver sus caras.

			Lástima que yo no vaya a ser como él y si quiero ver a esa mujer. Tener un cara a cara. Le diría cuatro cosas bien dichas, pero no es el mejor momento y sinceramente tengo otros pensamientos de porque esos dos viene aquí.

			Desde que soy muy pequeña y desde que tengo uso de razón he sido una malpensada, y esto me da muy mala espina.

			—¿Por dónde íbamos?

			—Vamos a la cama —cojo a Héctor de la mano y lo llevo hasta la cama, le empujo y él se deja caer.

			Mientras hacemos el amor no dejo de pensar en la visita de su ex, sé que no se ha vuelto a ver y que tal vez tendría que llegar este momento. Y Erika no es una mujer fiel. Si mientras estuvo comprometida con Héctor, le fue infiel con su mejor amigo Oliver, ¿quién sabe si ella no ha tenido más amantes mientras está casada?

			—¿Qué te pasa mi amor?

			—Nada, nada. Estoy bien.

			—Sonia, sé cómo eres. ¿Qué te ronda por la cabeza?

			—Lo siento, pero no puedo dejar de pensar en esa mujer.

			Héctor sale de dentro de mí, sé que la idea de verla de nuevo le perturba, le traer recuerdos dolorosos que, aunque él diga que los tiene superados yo no sé hasta qué punto es cierto todo eso.

			—Por favor, olvídate del tema, ¿sí?

			—Lo siento, pero no puedo. Sé que la voy a ver y saber lo que te hizo me come por dentro. Me da tanta rabia que te haya hecho tanto daño.

			—Sonia. He pasado página desde hace tiempo, que ella esté aquí no me importa. Lo que sí me importa eres tú y lo que tu pienses. Si lo que te preocupa es que vaya a ver a esa mujer, no lo voy a hacer. No tengo nada que hablar con ella.

			—¿Y si ella quiere hablar contigo?

			—No lo hará.

			No estoy tan segura de que ella no lo vaya a hacer. Sé cómo pensamos las mujeres y en cuanto ella sepa que Héctor está rehaciendo su vida conmigo vendrá a por él. Conozco a las de su calaña, me he topado con muchas como ella a lo largo de mis treinta años.

			Héctor me da un beso y un abrazo. Nunca he sido una persona excesivamente celosa, pero con él siento que es diferente y qué me está afectando más de lo que pensaba. Dominar mis sentimientos respecto a este tema me va a costar.

			—Voy a ir a ducharme, cielo. ¿Vienes conmigo?

			No me lo tiene que pedir dos veces.

			—Claro que sí, mi amor.

			Vamos a la ducha y entre risas, abrazos y muchos los dos nos duchamos. El me leva el pelo y yo a él, coge agua de la ducha y me la tira en la cara. En fin, nos lo pasamos genial después de ese momento tenso.

			Cuando nos queremos dar cuenta sólo queda media hora para el evento, salimos muy rápido de la ducha. Nos secamos y nos vestimos para la ocasión.

			Él lleva el mismo traje que en Madrid, pero con una corbata de color granate oscuro. Yo llevo un vestido verde que me llega hasta las rodillas con unos tacones no muy altos, y todo el equipamiento que me va a ser necesario.

			Como tengo que estar antes que él, mi maquillaje es de lo más sencillo. Pintalabios natural y un poco de rímel. El pelo recogido en un moño bajo y lista para ir a por mis asistentes… o mejor dicho ellos esperándome a mí en la puerta de mi habitación.

			—Lo siento por la tardanza chicos.

			—Tenemos que ir a la entrada —me dice Laura— a recibir a todos los invitados. Claudia ya está allí.

			—Esta es la lista de invitados.

			Ramón me entrega una lista con dos hojas por delante y por detrás, todo detallado con el nombre de los asistentes, su documentación para verificar que son ellos, sus respectivos acompañantes en el caso de que así sea y la mesa en que estarán durante la gala y presentación de Héctor.

			Ya en la puerta y dándole las gracias a Claudia por cubrirme, me pongo a trabajar con mis asistentes y a recibir a cada uno de los invitados.

			—Buenas noches, ¿me puede su nombre?

			—Buenas noches, soy Jesús de Maria Álvarez.

			Confirmo su asistencia y la de su mujer, y les dejo pasar. Ramón es el que se encarga de llegarlos a su mesa.

			—Mesa 4D. Mi asistente le acompañara, que disfrute de su estancia señor de Maria.

			Detrás de él viene otro matrimonio de los cuales Héctor me dijo que era uno de sus clientes potenciales.

			—Buenas noches, señorita. Me llamo Armando Torquemada.

			Torquemada, toma ya. Vaya apellido más potente, me estoy acordando de la inquisición. Obviamente, con ese apellido me es imposible olvidar que él estaba en la lista.

			—Sí, aquí está. Laura, acompaña al señor Torquemada a le mesa 1D.

			Laura, muy educadamente, le pide a él y a su mujer que les siga. No puedo evitar fijarme en su mujer quien es una señora muy elegante, va toda enjoyada. Lleva un brazalete de diamantes y de oro que le cubre toda la muñeca, un collar muy fino con una cruz de Caravaca de oro, diamantes y un rubí en el centro.

			Y así transcurre todo hasta que finalmente llegan los invitados que estábamos esperando Oliver y Erika Shaw. Las dos personas que destrozaron la vida de Héctor en decimas de segundos con su engaño premeditado.

			—Oliver y Erika Shaw —dice ella con un acento muy americano, Claudia me mira de reojo y les confirma la entrada—. Síganme si son tan amables, por favor, los acompaño hasta su mesa.

			Oliver es el típico americano alto, castaño y de ojos azules. Va vestido con un traje de color azul marino y su mujer, Erika, va cogida de su brazo.

			¿Qué puedo decir de ella? No me ha gustado nada la primera impresión. Ya no solo por lo que sé de ella, sino por todo lo que transmite. Prepotencia, soberbia y ambición.

			Efectivamente es como la vi en las fotos; tiene una melena muy larga de color pelirroja que le llega por la cintura, debe llegar casi al metro setenta, su piel es muy clara y los ojos marrones.

			Físicamente es una mujer muy guapa, pero ¿de qué sirve toda esa belleza si después su personalidad es toxica?

			—¿Estás bien, Sonia? —Me pregunta Claudia.

			—Tranquila, sólo estaba acordándome de todo lo que me dijo Héctor.

			—No tienes porqué tratarla, puedo hacerlo yo.

			—No. Quiero tratarla y bien de cerca. Quiero enterarme de todo y de porqué está aquí.

			Claudia me había avisado de que hoy habría mucho trabajo por delante. Y tenía razón, hay mucho trabajo por delante. Ahora que los comensales están disfrutando de una gala en directo de jazz.

			Tenemos un showman para amenizar la fiesta y dirigirla. Una persona carismática para llamar la atención del público mientras nosotros organizamos todo.

			Los camareros hacen su trabajo a la perfección, sirven copas de champagne y algún aperitivo si lo desean.

			Uno de ellos se acerca y me entrega una nota escrita con mi nombre.

			«Usted no sabe el desorden de emociones que me provoca su sonrisa».

			No puedo evitar sonreír y ponerme roja como un tomate.

			Mi Héctor.

			Mi amor.

			Mi vida.

			Claudia me da el aviso de que Héctor va a salir al escenario.

			—Buenas noches a todos. Muchas gracias por haber acudido a este evento de presentación en el que espero que estén muy a gusto y se diviertan. Como ya saben en la carta que les envié, en este momento tendrá lugar una deliciosa cena acompañada de la gran orquesta de jazz y, en la sala contigua, podrán observar cada uno de los productos HighGlass Corporation, todo de última tecnología. Allí tendrá lugar en qué consiste cada uno de los dispositivos, cada uno podrá ser adaptado para lo que necesiten y resolveremos sus dudas en el caso de que las tengas. Muchas gracias y que disfruten de la velada.

			Mientras Héctor hablaba he visto como su ex le miraba, seria, sin sonreír. Héctor ni se ha dado cuenta de su presencia y si lo ha hecho la ignorado por completo.

			En el momento que Héctor desaparece del escenario, ella se levanta de su silla. No sé a dónde va, pero pienso seguirla.

			—Disculpe, señorita. —Sin querer me tropiezo con el señor de Maria.

			—¡Oh, lo siento, discúlpeme, no le había visto! ¿Se encuentra bien?

			—Si, sí. En perfectas condiciones. Sólo quería preguntarle si es posible hablar con Héctor Gómez en este instante. Es un asunto pendiente que tenemos, el ya sabe.

			—Si quiere voy a buscarle y le pregunto. —El señor me asiente—. Espere aquí y en seguida regreso.

			Cuando quiero buscar a la pelirroja con la mirada no la veo.

			—Laura, ¿has visto donde ha ido la pelirroja de la mesa 1B?

			—No —niega con la cabeza—, ¿por qué?

			Me voy de allí sin explicarle el motivo para buscar a Héctor y decirle lo de su cliente. No está con ninguno de los invitados así que voy hasta la sala de exposición.

			—Héctor, por favor, tenemos que hablar.

			Me acerco sigilosamente hasta la sala quedándome escondida en la pared para que no me vean. No hay nadie en la sala solo Héctor y, como no, Erika.

			—¿Hablar de qué?

			—De lo que pasó. De nuestro compromiso. Yo me sigo sintiendo muy mal por todo lo que hice y no me dejaste explicarme. Por favor, escúchame.

			¡Qué perra eres, hija de puta! Como te arrastras. Si pasa de tu culo, pasa de ti. So petarda.

			—No tengo nada que escucharte —por el tono de voz de Héctor, no quiere saber nada—. No es ni el momento ni el lugar.

			—Dime cuándo y dónde, por favor.

			—No quiero saber nada de ti, Erika. ¿No te pareció poco que te borrara de mi vida?

			—Necesito, explicarte todo. Por favor.

			—¿Para qué? ¿Para remover el pasado y ver cómo estás de feliz junto a tu marido? Tú has rehecho tu vida. A mí me ha costado años de terapia, tener confianza en mí mismo y para volver a enamorarme.

			—¿Ya estás con otra? A ver cuánto te dura porque desde que lo dejamos sólo eres un playboy. Las mujeres solo se acercan a ti por tu dinero.

			Zorra.

			—Como has hecho tu con tu marido.

			¡Zas, en toda la boca!

			—Nada fue así, puedo explicártelo. Tú estabas muy ocupado, no me dabas atención y yo me sentía muy sola. No quería un matrimonio así.

			—¿Sabes qué? ¿Quieres hablar? Está bien, hablaremos. Mañana a las siete en la cafetería de la esquina.

			—Gracias, Héctor.

			—Después te irás y no volverás a dirigirme la palabra, ¿okay?

			Veo como ella asiente con una sonrisa de oreja a oreja y viniendo hacia a mí. Sonia, disimula. ¡Rápidooooo!

			Camino unos pasos hacia atrás mientras miro la Tablet como si estuviera haciendo de mi trabajo y no poniendo la oreja.

			Pasa por mi lado y no puedo evitar maldecirla. Camino hasta Héctor.

			—Hola mi amor. ¿Qué te pasa?

			—Nada amor. Cosas del trabajo.

			Si, ya claro. Mentira.

			—Por eso no te preocupes. Claudia y yo lo tenemos todo a la perfección. Por cierto, he visto a tu ex prometida.

			—¿Y?

			—No nada. No me cae bien.

			—No quiero verla, pero me parece que hoy será imposible.

			¿Me va a decir que ha hablado y que ha quedado con ella mañana por la tarde? ¿Le digo que le he escuchado?

			—Jesús de María te está buscando, me ha dicho que tu ya sabes el asunto que tenéis pendiente.

			—¡Ay, si! Gracias cielo, se me había olvidado. Dile que en seguida voy.

			Me da un beso en la mejilla y sale por la puerta de empleados.

			Hoy el día está siendo agridulce. Había empezado todo muy bien, pero no me gusta como acaba y menos que mañana vayan a verse y él no me lo haya dicho.

			La noche va a ser muy larga.

		


		
			Capítulo 29
Inseguridades

			Ayer la noche fue demoledora a nivel emocional.

			No pude dejar de tener en mente la conversación que tuvieron Héctor y la petarda de su ex.

			Hoy se van a ver. En media hora.

			Quisiera ir y escuchar que le tiene que decir ella, pero no puedo hacerlo. Debo tener confianza en Héctor y saber que escuchará lo que ella tenga que decirle y que volverá lo más pronto posible para decirme lo que ha pasado entre ellos.

			—¿Cómo estás, Sonia? —Claudia me trae un café.

			—Mal.

			—¿Y eso? —Se extraña—. ¿Muy cansada por la noche de ayer?

			—No, no, no es eso.

			Quisiera poder decirle lo que escuché ayer noche, pero no sé si es buena idea. Necesito hablarlo con alguien y no sé con quién. Isa no me coge el teléfono, no quiero que mi madre sepa porque ya sabe cómo soy.

			Empiezo a agobiarme y noto como los ojos empiezan a llenarse de lágrimas.

			—¡Ay, mi niña, esto es grave! ¿Qué te pasa? Dímelo, te sentirás mejor.

			—Ayer fui a buscar a Héctor porque un cliente quería hablar con él. Fui hasta la sala de exposiciones y le vi hablando de Erika. Ella quería explicarle todo lo que pasó hace tiempo, él se negaba hasta que finalmente cedió hasta lo que ella quiso.

			—¿Está con ella ahora mismo?

			—En unos minutos, y ni siquiera me ha dicho que se va a ver con ella. Sólo que tiene un recado que hacer que no le durará mucho tiempo.

			—¿Sabes dónde se van a ver?

			—En la cafetería de aquí al lado.

			—Sé cómo es Héctor. Escuchará a esa tipa, pero lo que le diga le dará igual. Lo hace para que le deje tranquilo. No te dirá nada para no ponerte nerviosa, seguramente al volver te dirá que hablo con ella.

			—No me dirá nada, sabe que odio a esa mujer con todas mis ganas. Me dan ganas de ir y plantarme delante de ellos.

			—Creo que debes tranquilizarte y dejar que las cosas sigan su cauce.

			—Tengo la sensación de que esto va a pasar más veces. Veo a esa mujer con más intenciones que hablar con él.

			—¿No confías en Héctor?

			—Sí, ciegamente.

			—Entonces deja que él lo haga a su manera. Te lo dirá tarde o temprano.

			Veo a Héctor como camina, ni siquiera se ha dado cuenta de que estoy aquí. La rabia me está comiendo por dentro, no puedo quedarme aquí de brazos cruzados mientras veo como él va a reunirse con la mujer que se iba a casar.

			Claudia sigue hablándome de la confianza y de todo lo que una pareja necesita para que una relación funcione.

			—Sí, sí. Todo lo que me dices está muy bien, pero ¿dónde queda esa confianza por parte de Héctor para no decirme lo que acaba de hacer? Merezco saber dónde se ha ido

			—Lo hace para no preocuparte.

			—Está consiguiendo todo lo contrario. No pienso quedarme aquí.

			Me levanto de la silla tan rápido que casi se cae para atrás. Claudia viene detrás de mí.

			—Sonia, no vayas, por favor.

			—No puedes pedirme eso. Necesito saber que están haciendo.

			Corriendo llego hasta la puerta de la panadería y veo a Erika sentada en un sofá con Héctor justo a su lado. Los dos sonriendo. No entiendo el porqué de todo esto.

			—¿De verdad solo la está escuchando? —Le digo a Claudia—. Porque yo creo que se lo está pasando en grande.

			Erika se ríe, se toca su cabello largo y hace miraditas a Héctor, cuando no aguanto más mi mirada se cruza con la de él.

			—Sonia, ¿qué haces aquí?

			—La pregunta es qué haces tú aquí.

			Erika le pregunta a Héctor en ingles que quién soy yo.

			—Puedes hablar todo el inglés que te dé la gana que sé perfectamente que me entiendes y yo a ti.

			—Puedo explicártelo.

			—Si, ya lo sé que puedes explicármelo. Pero ¿cuándo ibas a hacerlo? Porque hoy te pregunte a donde te ibas y me dijiste a hacer un recado. ¿Es este tu recado?

			—Vámonos fuera, estamos dando un espectáculo.

			Erika se despide de Héctor diciéndole de verse otro día y le da un beso en la mejilla en mi cara.

			—Estoy flipando contigo.

			Salgo del establecimiento muerta de rabia y de celos, no puedo creer lo que acabo de ver y oír.

			—Sonia, por favor, escúchame.

			—Ya he escuchado suficiente. Ayer noche sabía que te ibas a ver hoy con ella, os escuché. He estado esperando a que me dijeras que ibas a venir, pero no has preferido callarte. Tanto decirme que no querías saber nada de ella y resulta que te veo aquí hasta pasándotelo en grande con ella.

			—Lo siento, Héctor —interrumpe Claudia—. Intenté detenerla, pero no pude. Mejor os dejo solos.

			—¿Has terminado? —Me pregunta él, cruzando los brazos—. Sí, me estaba riendo con ella. Me estaba pidiendo disculpas por lo que me hizo, me explicó cómo pasó todo y por qué ayer vinieron. Si algo he aprendido estando contigo es que tener cosas guardadas no es bueno para nadie, así que decidí quedar con ella por ese motivo. Soy una persona muy rencorosa y con ella aún más, pero deje que se explicara. Cuando tú has venido y nos has interrumpido ella me estaba contando viejos recuerdos que vivimos.

			—Viejos recuerdos que vivisteis. Pues se te veía muy feliz. Tan feliz que fíjate que yo creo que cuando estabas con ella eras así.

			—Por cómo te estás comportando, no quería decirte que había quedado con ella.

			—Te recuerdo que ella te dejó por el otro porque tenía más dinero que tú.

			—Lo sé, me lo ha dicho y se arrepiente de ello.

			—¡Oh, se arrepiente de ello, pobrecita! Habrá que darle una palmadita en la espalda por haberse dado cuenta de que es una interesada.

			—Sonia, escúchame. Quiero cerrar este capítulo de mi vida para empezar contigo una nueva. Quiero que tú seas la mujer con la que compartir mi vida, en este tiempo que llevamos viéndonos he aprendido muchísimo de ti, aunque no lo creas. Me has enseñado a tener más paciencia, a no cabrearme por cualquier cosa, a saber cómo entenderte porque me has dejado ver todo lo que hay en ti. Créeme que si yo estuviera en tu piel habría reaccionado mucho peor, pero por favor, no desconfíes de mí.

			—Duele mucho. Sabes que soy una persona insegura y que no quiero que me hagan daño.

			—Lo siento mucho, mi amor. No quería hacerte daño. Es lo que menos quería de todo —nos abrazamos—hacerte sufrir y sentirte mal. De verdad que lo siento, perdóname.

			La inseguridad es algo que tengo desde que empezó mi adolescencia. Es lo que me hace diferente de muchas mujeres. Las personas que son seguras descuidan a la pareja que tienen a su lado porque creen o consideran que ya la tienen y nadie se las arrebatará. A mi ese miedo, de que algo se me arrebate, hace que trate de cuidar bien y hacer todo lo posible para no dejar de enamorar a la otra persona en ningún momento, porque si se descuida ese amor, todo está perdido… Lo que tu dejas de darle lo busca la otra persona y por imbécil pierdes lo que más amaste.

			—Maldigo a la persona que llegó antes que yo porque te dejó todas estas inseguridades, miedos y dudas. Por favor, perdóname.

			—Por favor. No hables más con ella. Todo estaba bien antes de que ella llegara.

			—Está bien. Lo haré porque tú me lo pides.

			Los dos nos vamos de allí al hotel a descansar. Por la noche dormí fatal con todo lo que ha pasado y sigo estando nerviosa. No me gusta lo que he visto, aunque él me haya dejado claro que solo me quiere a mí.

			Cuando necesito a Isa, no está. Así que le envio una nota de audio de WhatsApp explicándole todo lo que ha pasado. Espero que la escucha y me responda dándome su opinión y todos los consejos posibles.

		


		
			Capítulo 30
Erika

			Han pasado varios días desde que le enviara el mensaje a Isa contándole lo de Héctor y aún no he recibido respuesta, espero que no se demore más en contestarme.

			Todavía seguimos en Barcelona debido a la gran demanda que tuvimos en la gala.

			Héctor sigue como siempre: cariñoso, atento, me siento amada y nada que pueda estropearlo.

			Hoy es un día de relax para los dos así que decidimos hacer un poco de turismo por la ciudad de Barcelona. Sólo he estado una vez en toda mi vida en esta ciudad y fue de viaje de estudios.

			Primero vamos a ir a ver la Sagrada Familia ya que la tenemos justo en frente, después al barrio gótico, al Parc Güell y, finalmente, por las ramblas hasta llegar al hotel. Y como en todo viaje un poco de shopping.

			Él está en el baño arreglándose la barba mientras yo hago zapeo en la televisión de la habitación.

			Me he despertado muy temprano así que mientras Héctor era una marmota, yo aproveché para ir a desayunar y comer algo, pero no me entraba ningún bocado. Por mi mente sólo aparecían imágenes del encuentro de ellos dos y tengo la sensación de que volveremos a recibir noticias de ella.

			Miro la hora en el móvil y la voz de mi conciencia me susurra que busque a Erika Shaw en Facebook. No debería hacerlo porque es torturarme, pero lo voy a hacer. Tecleo su nombre y me sale la primera opción.

			—Ahí estás —Susurro.

			Le doy a su perfil y veo que ha cambiado la foto con una frase que dice: «No puedes cambiar lo que has hecho, no puedes volver atrás. No puedes cambiar los sentimientos o los corazones rotos. Todo lo que puedes hacer es aprender de tus errores y nunca arrepentirte de nada tanto como haces ahora».

			La fotografía en cuestión sólo sale ella, sonriendo en la gala de noche de ayer. Su pelo cae por el hombro derecho y está bebiendo una copa de champagne. Sonríe y mira hacia la izquierda.

			—Esta frase es extraña.

			Si, hay veces que hablo en voz alta para mí misma.

			Héctor cierra la puerta del baño, ya me imagino lo que debe hacer… una visita al trono. Así que como se va a tirar un rato busco algo interesante para hacer en el móvil. Me bajo una aplicación para poder jugar al solitario.

			El móvil de Héctor ha recibido un mensaje de WhatsApp de un número desconocido, no lo debería mirar, pero lo hago.

			—Hablando del rey de Roma, por el móvil asoma.

			Héctor todavía está en el baño, abro su móvil y pongo la contraseña. Erika le sigue escribiendo, pidiéndole que se vean esta tarde porque necesita seguir hablando de lo que pasó porque su terapeuta se lo ha recomendado.

			Me hago pasar por él y le cito a las ocho de la tarde en el parque de La Sagrada Familia. ¿Quiere hablar? Hablará, pero conmigo.

			Borro la conversación lo más rápido que puedo cuando escucho la cadena del retrete.

			—Cielo mío, ya estoy listo. ¿Ya sabes cómo lo vamos a hacer?

			—Primero iremos a La Sagrada Familia. Después al barrio gótico y a las ramblas y, finalmente, si nos da tiempo ir al Parc Güell. Podemos ir con el coche y así no andamos tanto.

			—Mejor, porque prefiero no caminar y menos con el calor que hace hoy. Está bien, cielo. Haremos como tú dices.

			Ponemos rumbo a lo que hemos planeado, entramos en la Sagrada Familia que me deja completamente estupefacta. Tenemos un guía turístico exclusivamente para nosotros y nos explica toda la historia de cómo se construyó el templo, un poco de la vida de Gaudí y de otras obras que construyó y así durante casi dos horas.

			Después vamos a por el coche que está en el parking del hotel, y nos ponemos en marcha hasta el barrio gótico y, después, a las ramblas. Aprovechamos para ver el mercado, hacer unas cuantas compras y cuando el calor aprieta nos vamos a comer a una Pizzería.

			Entramos dentro del local el cual tiene el aire acondicionado puesto y lo agradecemos. Porqué el calor es horrible.

			—¿Sabes que estoy pensando? —Me dice Héctor mientras mira la carta—. ¿Quieres que nos quedemos el resto de la semana aquí y vamos a la playa?

			—¿Y el trabajo?

			—Podemos trabajar desde aquí, por eso no te preocupes. No volveremos a tener otro evento hasta dentro de unos cuantos días.

			—¿En dónde?

			—En Tudela.

			—Nunca he visto esa ciudad, dicen que es muy bonita y muy cara.

			—Yo tampoco, es la primera vez que voy. Pero da la casualidad de que Claudia ha vivido allí durante varios años y nos dirá que podemos hacer, que visitar, etc.

			El camarero nos toma nota de las bebidas y de lo que vamos a comer. Yo me pido una deliciosa pizza que lleva tomate, queso, jamón serrano y rúcula. La de Héctor tiene tomates cherry, jamón serrano, bacon y queso azul.

			—Quiero volver a pedirte disculpas por lo de ayer.

			—Ya está, no quiero volver a hablar del tema.

			No volverá a hablarse del tema porque hoy mismo en cuatro horas pienso zanjarlo de una vez por todas. No tengo ni idea de cómo irá la conversación, pero después de saber lo que hizo pienso utilizar lo que sea como arma arrojadiza para pararle los pies.

			—Te noto distante, cielo.

			—Ya, ya lo sé. Es que no es el hecho de que hayas ido a verla. Es que te callaste que ibas a hacerlo.

			—Lo sé, pero lo hice con la intención de que no te sintieras mal.

			—¿Cómo te sentirías tú, si hubiera sido al revés?

			—Hubiera reaccionado peor que tú. Por eso te quiero pedir perdón. Debería habértelo dicho y no callarme. No volverá a pasar.

			No sé si decirle lo que he hecho. Aunque lo mío es doble, primero porque use su móvil sin su permiso y me hice pasar por él, y segundo porque voy a aparecer yo en lugar de él. Si se lo digo no me dejará acudir, y si no se lo digo esto puede hacer que nos peleemos aún más.

			Tengo que meditar en profundidad que decisión he tomado.

			—¿Nos vamos ya al Parc Güell? —Necesito aclararme las ideas.

			Pagamos la cuenta y salimos de allí.

			Me empiezo a poner nerviosa con todo este asunto y me estoy empezando a sentir mal por lo que he hecho, pero no puedo dejarlo pasar. Voy a marcar los límites con ella y después le diré a Héctor lo que hice. Si se enfada conmigo por haber invadido su intimidad respecto con su teléfono móvil, está en todo su derecho.

			—Por favor, sonríe un poco.

			—Estoy cansada, sólo es eso.

			—¿Quieres que dejemos para mañana? —Niego con la cabeza—. ¿Seguro?

			No, no estoy cansada. Quiero ir al Parc Güell, distraerme de todo lo que va a pasar esta tarde y prepararme para todo lo que venga.

			Son las seis de la tarde cuando llegamos, Héctor está pegado al móvil por lo visto ha surgido algún que otro problema en Madrid.

			—Cielo, lo siento por fastidiarte la tarde, tenemos que volver al hotel. Tengo que hacer una conferencia.

			—No te preocupes. Arregla tus cosas, yo me iré al hotel o a dar una vuelta.

			—No vayas sola, que te acompañe Laura o Claudia. Pero no vayas sola.

			—Si, le pediré a alguna de las chicas que me acompañe y me iré a ver un par de cosas por los alrededores.

			No es por nada, pero esto que acaba de pasar es una ayuda del destino. Tengo claro que es el momento y el lugar para hablar todo. Le diré todo a Héctor cuando termine.

			Entro a la ducha cuando llego al hotel, estoy pegajosa y me resulta incómodo. Me pongo ropa cómoda: unos shorts, una camiseta de tirantes azul celeste y mis converse blancas.

			Son las ocho menos cuarto. Salgo de la habitación y compruebo que Héctor sigue reunido en la sala de reuniones del Hotel, haciendo la videoconferencia.

			Salgo por la puerta del hotel, saludo al recepcionista y camino diez minutos hasta la plaza de La Sagrada Familia. El corazón me va a mil por hora.

			Cuando ya estoy en el parque, miro a ver si veo a la joven pelirroja y sí, la veo. Va vestido con un vestido rosa, el cabello recogido en una coleta alta y con gafas de sol.

			—Buenas tardes, Erika —me planto delante de ella—. ¿Esperas a alguien?

			—¿Qué haces tú aquí?

			—Lo mismo que tú.

			—No es a ti a quién espero. Así que si no te importa. Bye.

			—No me puedo creer que seas tan ingenua. He sido yo la que te ha dicho que vengas aquí y no Héctor.

			—¿Cómo dices? —su cara de sorpresa pasa a cara de asco.

			—Lo que oyes. Héctor ni siquiera sabe que las dos estamos aquí. Querías volver a hablar con él, pero él no quiere hablar contigo. Así que estoy yo para dejarte las cosas claras.

			—Vaya, veo que el gusto de Héctor ha ido a peor. ¿Qué? Habla.

			—Sé cuáles son tus intenciones. Por muy casada que estés. Las tías como tú no cambian y sé que ayer intentabas que Héctor cayera en tus redes. Insistes demasiado en alguien que solo siente rechazo por ti.

			—Mira, Sonia. O como sea que sea tu nombre. Héctor ha sido alguien muy especial en mi vida, y te guste o no sigue siendo parte de ella de manera incondicional. Tengo muy buen recuerdo de él a pesar de todo lo malo. Y pienso mantener el contacto con él te guste a ti o no. Además, tu sólo eres una de las tantas mujeres con las que ha estado. ¿Te trata bien? ¿Te regala cosas? Hace lo mismo con todas y cuando se canse de ti se irá con otra. Es cuestión de tiempo que sólo vuelva conmigo.

			—Creo que tienes demasiados pájaros en la cabeza. Ahora entiendo porque tienes terapeuta, porque estás loca. Si Héctor quiere estar conmigo o no, es decisión de él. No de alguien que le puso los cuernos con otro por su dinero. Tan sólo eres una interesada y ahora te arrepientes de que él tiene todo lo que quería y más. Y tú no tienes escrúpulos en dejar tirado a tu marido y hacerle lo mismo que le hiciste a Héctor. Al final, por mucho que uno intente cambiar, siempre seguirá siendo igual.

			—Creo que a Héctor le encantará saber que nos hemos visto.

			—¿Sabes la diferencia entre tú y yo? Yo hago las cosas de frente. No voy a obligar a Héctor a estar conmigo. Si el decide tenerte en su vida, aunque a mí no me guste lo aceptaré. Aunque simplemente creo que haces todo esto para llamar la atención porque tu marido se debe haber cansado de ti. Es lo que tiene ser una celebridad que los secretos salen a la luz.

			—Voy a hacer todo lo que esté en mi mano para recuperarle.

			—Inténtalo, pero te vas a dar en todas las narices cuando eso pase. Y lo mejor de todo es que yo estaré ahí para ver cómo te das la hostia del siglo.

			—Mmm… ya veo cómo ha cambiado Héctor en lo que se refiere a gustos. Mírame a mí y mírate a ti. Yo soy la sofisticación en persona y tú tan solo una chica de barrio con aspiraciones mínimas.

			Esta payasa se está ganando una hostia, pero no. Sonia no caigas en su juego.

			—Conocerás muy bien al Héctor del pasado, pero el de ahora te confundes. Y ya lo comprobarás por ti misma. Lo que le hiciste no lo ha olvidado y mucho menos perdonado. Él no tiene ningún interés en ti, si hubiera querido algo de ti ya lo habría tenido. Aléjate de él, no necesito más problemas y menos de gente como tú.

			—No, no voy a alejarme de él. Lo que ha sido mío, volverá a mí.

			—Si lo que estás esperando a que me pelee contigo por él, te puedes quedar sentada. Esto no va a ser una pelea de gatas en la cual te vas a lucir. Héctor para mí no es un trofeo, yo no le veo de la misma manera que les ves tú, como una máquina de hacer dinero. Así que no sé dónde está tu sofisticación cuando estas esperando una batalla que no llegará.

			Así como termino de hablar con ella, me alejo y me voy al hotel. Estoy rabiosa por cómo trata a Héctor y de todas sus intenciones. Si él quiere volver con ella, lo aceptaré. Yo lo único que quiero es que no vuelva a hacerle daño.

			Sé que tal vez ha sido estúpido quedar con ella porque le he demostrado con esta charla que Héctor es mi debilidad. Y creo que eso es más que suficiente para seguir teniendo noticias de ella.

			Cuando Héctor entra en la habitación le digo:

			—Tenemos que hablar.

		


		
			Capítulo 31
No te dejaré sola

			—¿Qué ocurre?

			—A ver cómo te lo explico para que no te enfades.

			—¿Ha pasado algo?

			Asiento.

			—Vale, empezaré por el principio. Ya sabes que te escuché hablando con Erika y que después os seguí hasta la cafetería y os vi hablando, ¿vale? Hoy, la imbécil, te ha enviado un mensaje de texto diciendo que quería verte, y tu mientras estabas en el baño, me hice pasar por ti y la cité para hablar con ella.

			—¿Y por qué haces eso?

			—Si, lo sé. Y la verdad que lo siento mucho, he invadido tu intimidad, he usado tu teléfono sin permiso. Lo siento muchísimo, no volveré a hacerlo.

			—No, eso me da igual. No tengo nada que ocultarte ya lo sabes. Quiero saber porque has quedado con ella.

			—Porque ayer me crucé con ella cuando terminó de hablar contigo y vi su cara. Sé cuáles son sus intenciones. Me ha dicho que piensa volver contigo, que yo tan solo hay alguien pasajero y que por eso me estas agasajando. Ella no le va bien en su matrimonio y quiere recuperarte, no sólo a ti, sino que quiere tu dinero.

			—Lo sé. Ayer cuando hablaba con ella me di cuenta. Por eso quise volver a quedar con ella. Le voy a dejar claro que con quien estoy es contigo, que con quiero compartir mi vida es junto a ti. Ella es solo un recuerdo del pasado, un fantasma que ha aparecido porque simplemente su matrimonio no va bien. Es su manera de llamar la atención. Ella es de esas mujeres que necesita atención constante y sea como sea lo consigue. Conmigo eso ya no funciona. Sigue haciendo lo mismo que años atrás. Sé cómo piensa y como actúa.

			—Yo solo quiero saber que no soy algo pasajero. Sólo eso. Porqué si así terminamos con esto.

			—No vuelvas a decir eso jamás.

			—¿Qué quieres que piense de todo esto? —comienzo a llorar—. Ver a tu ex de repente, tener ese encuentro con ella y saber que ella va a seguir ahí. No creo que sea de las que paran ni aun tu pidiéndoselo.

			—Con quien estás es conmigo. Ella solo quiere ponerte nerviosa y lo está consiguiendo. Lo que intente, lo que haga me da igual. Estoy contigo. Si tu es lo que quieres.

			—¿Qué harás si vuelve a decirte de quedar?

			—Le diré que no. No quiero hablar con ella porque eso te hace daño a ti.

			Nos fundimos en un gran abrazo y no puedo evitar derrumbarme ante la situación.

			—Por favor, cielo. No llores. Estamos juntos en esto. No te dejaré sola.

			El móvil de Héctor suena y vuelve aparecer el número de Erika.

			—Es ella y envía una nota de audio. Lo voy a abrir, ¿vale? —Asiento.

			—Hola, Héctor. Soy Erika. ¿Adivina qué? He tenido un encuentro con tu novia y déjame decirte que es una chica encantadora. Es un poco celosa y posesiva, pero la entiendo. Yo también lo era cuando estábamos juntos. Le he tratado de hacer entender que necesitaba disculparme contigo y que esa es mi única intención. Quería volver a quedar contigo para seguir explicándote, pero tal vez tengas que pedirle permiso a ella y ya te haya venido con el cuento de que la he tratado mal. En fin, suerte con ella. Buenas noches, espero noticias tuyas.

			¿Se puede ser más gilipollas?

			—Hola Erika. —Le devuelve el audio—. Ya me bastó la conversación de ayer. Si lo que quieres es mi perdón para seguir con tu vida. Está bien, te perdono. No necesito saber los detalles de porque hiciste lo que hiciste. Además, ya me lo explicaste que te sentías sola y tu buscaste lo que yo no te di. Está bien, es el pasado, había muchas formas de arreglar ese problema, pero escogiste el camino fácil. Podías haberme dicho que te pasaba, pero ¿sabes qué? Me alegro de que haya pasado porque si me hubiera casado contigo mi vida habría sido un infierno. Tú no eres para mí y yo no soy para ti. Se acabó la historia, tu sigue con tu vida que yo lo haré con la mía. Buenas noches.

			Sus palabras me llenan de esperanza y de satisfacción. Espero que sea lo suficiente claro para que ella no insista más.

			—La verdad que no puedo creer lo bajo que has caído —ella le manda otro audio—, te conformas con una mujer que no te va a dar lo que yo. No puedes compararme con ella.

			—Si, tienes razón. —Sigue Héctor—. No se puede comprar contigo. Ella te da mil vueltas y me va a dar todo lo contrario a lo que me diste tu: amor, compresión, cariño, confianza y todos esos valores que tú nunca has sabido apreciar. Sigue con tu marido que siempre ha estado enamorado de ti y, pobre de él, porque mujer dejas mucho que desear.

			Héctor la bloquea en el WhatsApp, las llamadas también y por todas las redes sociales.

			—Gracias. De verdad que te estoy agradecida.

			—Jamás dudes de mí. Creo que te he demostrado desde que nos conocemos que siempre he sido noble y sincero contigo. No te haría daño, pero si Erika vuelve a ponerse en contacto contigo o conmigo, tendremos que hablarlo.

			—Creo que lo hará, se lo ha tomado como un reto. O esa sensación me ha dado cuando ha enviado el ultimo audio.

			—Sea como sea, hay que ignorarla. Ya se cansará. Estamos los dos juntos en este y no pienso dejarte sola. ¿Me oyes?

			—Si. Me costará hacerlo, pero lo hago porque tú me lo pides. ¿Podemos tumbarnos en la cama y relajarnos?

			—La verdad es que tengo hambre. Todo esto asunto me abrió el apetito. ¿Qué tal si pedimos comida china y vemos unas películas?

			—Me parece perfecto.

		


		
			Capítulo 32
Eres mía

			Después de varios días de haber pasado la semana entera en Barcelona junto al hombre de mi vida. Visitando el Camp Nou ya que es culé, hemos ido a Port Aventura, disfrutando como unos niños.

			Volvemos a Madrid para retomar el trabajo. Como Héctor ya me había comentado, empezamos con el evento de Tudela.

			Erika no ha vuelto a molestarnos, y espero que siga así.

			Isa sigue sin dar señales de vida, pero están bien. Sergio sube fotos a las redes sociales para que veamos lo bien que se lo están pasando. Cuando regrese a la vida real ya le pondré al tanto de todo lo que ha pasado.

			Por el momento, Héctor estará viviendo en mi casa. No iba a dejar que se quedara por más tiempo en un hotel gastando dinero, pudiéndole tener a mi lado todos los días, a todas horas. Así que estaremos todo el día juntos y felices.

			El aburrimiento no hace acto de presencia en nuestras vidas. Siempre estamos trabajando, sino durmiendo como marmotas o haciendo algo que no haga sentir bien.

			Son las nueve de la mañana y la oficina abre a las diez, pero nosotros tenemos que ir antes para dejar todo listo para los empleados.

			—Voy a preparar café, amor mío. Date una ducha y después voy yo.

			—¿Podrías hacerme una tostada con mermelada?

			—Claro que sí, cielo.

			Cuando termino de ducharme, le doy un bocado a la tostada. Está deliciosa, no sé qué será, pero me sabe mejor que de costumbre. Él también se come una, pero con bacon y huevo nada más salir de la ducha.

			Nos vestimos y nos alistamos para salir.

			—Hoy ya sabes que lo que tenemos que hacer, ¿cierto?

			Si, obviamente sé lo que tenemos que hacer.

			—Preparar el evento de Tudela. Qué justamente coincidirá con las fiestas de San Fermín. Sí, lo sé. Será apoteósico, lo sé.

			—No te preocupes, será todo lo contrario. O eso cree Claudia, me fio de su palabra.

			La Gran Vía está colapsada, tenemos la oficina a menos de dos minutos, pero con el tráfico que hay, en su gran mayoría taxistas, se nos hace quince minutos más para poder entrar.

			Por fin, cuando conseguimos entrar, aparcamos en la plaza de garaje, subimos con el ascensor y entramos por la puerta. Abrimos las ventanas y que se ventile toda la oficina.

			Mientras Héctor va a su escritorio a dejar todas las cosas para hoy. Yo me dedico a dejar toda la oficina preparada: los ordenadores arrancados, las papeleras vaciadas, esperando a las chicas de la panadería para que traigan las tartas, los cafés y bebidas, debido al gran éxito que tuvimos en Barcelona.

			—Amor mío, ¿puedes venir un momento?

			—Si, claro.

			Camino hasta su despacho.

			—Siéntate, por favor.

			Cuando entro, veo que cierra la puerta con pestillo. Viene hacia a mí y devora mis labios con fervor, con ansias.

			—Tenía tantas ganas de hacerme mía, aquí y ahora.

			—Amor, estamos en el trabajo. Nos pueden ver.

			—Estamos solos y hoy la gente vendrá más tarde… ¿No quieres que lo hagamos?

			—Si, claro que quiero. Es sólo que me da vergüenza la situación.

			El besa mi cuello y no puedo evitar que me da la risa, me hace muchas cosquillas. Su barba rozándome y él contagiándose de mi risa.

			Con sus manos recorre el interior de mis muslos para palpar mi sexo.

			Le desabrocho los botones su camiseta negra para después quitársela y dejar que esta caiga sobre el suelo.

			—Me encanta tenerte toda para mí.

			—A mi ser tuya.

			—Sí, mi vida —Le muerdo el labio inferior y después le doy un beso—. Toda mía.

			Pongo mis manos sobre sus duros pectorales, los cuales voy besando poco a poco, voy bajando, lentamente, por su estómago hasta que llego a su erección.

			—No puedo esperar para hacerme mía, empotrarte aquí encima de la mesa y darte todo el placer del mundo.

			—Soy toda tuya.

			Desabrocho el botón y bajo la cremallera de sus pantalones y su duro pene disparado.

			—Quítate la ropa. Quiero verte desnuda.

			Hago lo que me pide. Me levanto de la silla, me pongo frente a él y quito los botones de mi blusa blanca dejándola caer al suelo, después el sujetador. Él se toca para mí mientras me desvisto.

			Cuando ya no puede resistirse más, baja la cremallera de mi falda y en un movimiento rápido estira de ella hacia abajo y me quedo en bragas.

			Me muerde los cachetes para después darme unos azotes.

			Él quiere mandar, llevar la situación, pero no le dejo.

			—Quédate ahí sentado.

			Comienzo a masajear su pene con mi mano, lentamente mirándole a los ojos. Me agacho, y me lo introduzco en la boca. Con mi lengua envuelvo su glande, suavemente lo saboreo mientras hago movimientos circulares. En varias ocasiones me introduzco toda su longitud dentro de la boca.

			Acaricio la cara interna de sus muslos con la mano que tengo libre. Cuando vuelvo a levantar la mirada veo su cara de placer y como sus ojos oscuros se cruzan con los míos.

			—¿Quieres que pare?

			—Tu eres la que mandas.

			Sin palabras, me deja claro que lo que le estoy haciendo le gusta mucho y que no tiene ningún problema en que continúe.

			Sigo repartiendo besos, suaves mordiscos y chupones en la hendidura de su glande hasta sus genitales

			Cuando ya las rodillas me están matando, le clavo las uñas en los muslos. Me pongo de pie y él también, me levanta en volandas haciendo gala de su fuerza y me pone encima de su mesa.

			—Estás muy mojada, cielo. —Me quita las bragas y las deja caer en el suelo—.

			Pone sus manos en mis caderas y me trae hacia él, me pone a su altura para introducirse dentro de mí.

			Pero antes de eso suceda, con sus manos recorre cada centímetro de mi cuerpo. Muerde mis pechos, los lame, va bajando hasta mi vientre y yo me recuesto sobre la mesa. Dejando un rastro de besos en mi vientre, en mis piernas, acariciándome, deseosa de que haga lo que va a hacer.

			Besa el interior de mis muslos, primero el izquierdo, después el derecho y así a cada rato hasta que llega a mi sexo. Dar unos lengüetazos en mi clítoris, hace que mi espalda se arquee y separa mis labios vaginales con los dedos y su lengua empieza a darme placer una y otra vez.

			Cada vez que siento su lengua, saboreándome, no puedo evitar reprimir los gemidos.

			No sé si habrá alguien escuchándonos, pero me da igual. Me siento viva.

			—Quiero empotrarte ya.

			Estoy más que dispuesta a cumplir su tan ansiado deseo, abro mis piernas al máximo y él me coloca a la altura de su erección para introducirse dentro de mi de una estocada.

			—Por fin, eres mía.

			Entra y sale de mi salvajemente, me da duro como a él le gusta. Mis uñas se clavan por toda su espalda y empuja entre sus piernas. Dentro de mí, no puedo evitar masturbarme y acariciarme para él.

			Me sujeta por la nuca y tras varias embestidas llego al orgasmo, un orgasmo que me recorre todas las piernas y hace que me den espasmos. Él también llega al mismo tiempo que yo, cuando la saca se corre encima de mi vientre.

			—Uff... ¡No puedo respirar!

			Yo tampoco puedo, me ha dejado sin aliento. No quiero bajarme de la mesa, aun me tiemblan las piernas. Él me entrega varios papeles para limpiarme. Me besa en la frente.

			—¿Sabes que eres increíble?

			Ya empezamos con los halagos, aun no me he recompuesto de lo de ahora.

			—No, no lo sabía.

			—Pues lo eres.

			Termino de vestirme, y Héctor me ayuda a subirme la cremallera de la falda. Hemos estado media hora haciendo el amor sobre su mesa.

			—Me muero de vergüenza si salgo por esa puerta.

			—Tranquila cielo, aún no ha llegado nadie. Estamos solo.

			—¿Estás seguro? Porque ya son las diez y media.

			—Sí, les di la orden de que vinieran a las once. Así que tranquila. Puedes salir sin vergüenza nadie nos ha escuchado.

			Abro la puerta y me encuentro a la señora de limpieza pasando el aspirador.

			—¿Qué no hay nadie? —Le replico.

			—¡Ay, cielo! ¿Qué vergüenza si nos habrá escuchado?

			—¡Ah! ¿Que ahora sí que te da vergüenza? No pienso salir hasta que se vaya.

			—No me da vergüenza, cielo. Hay cosas peores en el mundo. Lo que acabamos de hacer es algo muy bonito. ¿No crees?

			Me acerco a él y le devoro a besos.

			—Cuando se vaya salgo —insisto.

			Héctor se ríe de mí y de la situación. A mí no me hace gracia, me da mucha vergüenza.

			Al cabo de unos minutos, cuando escucho la puerta y veo que la señora de la limpieza se ha ido, salgo y me voy a mi despacho a seguir con mi jornada laboral.

		


		
			Capítulo 33
Evento en Tudela

			Claudia es la que está más emocionada de todos por ir a Tudela. Aunque ella es de Madrid, ha vivido durante cinco años en Navarra.

			—Está todo confirmado en el hotel —le dice a Héctor—. Tenemos la sala de conferencias reservada como tu dijiste. Podemos centrarnos en cada uno de los clientes.

			—Si, amor —la corroboro—. Hemos creado para cada cliente, estudiando su negocio y creándoles un catálogo personalizado.

			—Muy bien, chicas. Tiene que salir todo perfecto para esta noche. ¿El catering está listo?

			Las dos asentimos.

			—¿Quieren tomar algo los señores? —Se nos acerca la azafata—.

			—Sí —dice Claudia—. Yo un gin-tonic.

			Se le suman todos los asistentes y se van al final del jet donde la azafata los prepara.

			—El otro día escuché una canción en la radio que me recordó mucho a ti. Escúchala, por favor.

			Me entrega su teléfono móvil, abre el reproductor de música y veo en la pantalla la caratula una chica que une su mano a la de un chico, la canción se llama Disfruto de Carla Morrison.

			Me complace amarte

			Disfruto acariciarte

			Y ponerte a dormir

			Es escalofriante

			Tenerte de frente

			Hacerte sonreír

			Daría cualquier cosa

			Por tan primorosa

			Por estar siempre aquí

			Jamás en mi vida me habían dedicado una canción, y esta es preciosa.

			Y entre todas esas cosas

			Déjame quererte

			Entrégate a mí

			No te fallaré

			Contigo yo quiero envejecer

			Quiero darte un beso

			Perder contigo mi tiempo

			Guardar tus secretos

			Cuidar tus momentos

			Abrazarte

			Esperarte, adorarte

			Tenerte paciencia

			Tu locura es mi ciencia

			—Es preciosa, Héctor.

			—Contigo quiero envejecer.

			Nos besamos, si pudiera parar el tiempo lo haría ahora mismo para quedarnos así para siempre.

			— Recuerda que usted me tiene loco y que con vos lo quiero todo. —Me besa en la frente.

			—Tomad, chicos. Unas cervezas. —Claudia nos trae dos botellines de Heineken.

			—Señor —se acerca la azafata—, me temo que hay tráfico aéreo y vamos a tener que estar sobrevolando hasta que nos den pista de aterrizaje. Están todas las vías colapsadas.

			La cara de Héctor es un poema, no le gusta nada lo que le acaba de transmitir el capitán por medio de la azafata.

			—Qué se dé la máxima prisa posible, que se las ingenie para aterrizar.

			—Sí, señor.

			Durante veinte minutos sobrevolamos el cielo hasta que por fin el capitán nos avisa de que ya tenemos pista de aterrizaje. Héctor está cabreado porque el planning que se tenía preparado ya empieza con retraso y tenemos que volver a reorganizar las horas.

			Nos sentamos en nuestros asientos, nos abrochamos los cinturones de seguridad y el capitán toca tierra.

			Cuando salimos del avión y nos ponen las escaleras para bajar, a nuestro lado, no muy lejos veo otro avión, de pequeño tamaño muy parecido al nuestro y como sale gente.

			Sale gente muy bien vestida de ahí, hombres trajeados como Héctor, mujeres muy elegantes. No tengo ni idea de quienes son, pero lo que me queda claro es que es un avión muy exclusivo y que la gente que lo ha ocupado es gente de negocios.

			—Toma cielo, tu maleta.

			Cojo la maleta que me da Héctor, cuando giro mi cabeza hacia donde está el avión veo a una última pasajera. Va vestida con un vestido muy floral largo, el cabello recogido en un moño. Es pelirroja.

			¿Cómo puede ser que ella esté aquí? ¿Sin su marido? Pensaba que ya habría regresado a Estados Unidos.

			Lleva puestas unas gafas de sol, no consigo verle bien, pero parece Erika y no me gusta nada la sensación que me está dando.

			—Héctor, creo que he visto a Erika.

			—¿Dónde?

			—Ves esa pelirroja de ahí. Creo que es ella.

			—No, no es ella, cielo.

			—¿Cómo estas tan seguro?

			No me contesta a la pregunta, pero me afirma y me reafirma que no es ella. Yo no estoy tan segura.

			—Cielo, ¿no te estarás empezando a obsesionar con ella?

			—No.

			No me estoy obsesionando con ella, es más esa tía me la sopla, pero la he visto. Estoy segura y ella nos ha visto a nosotros y se va a asegurar de saber dónde estamos, a que venimos… Si es que no lo sabe ya.

			Un chico del aeropuerto se nos acerca con un carrito para llevar los maletines y toda la mercancía que hemos traído para vender a los clientes de hoy.

			—Por favor, métalo en la furgoneta que tenemos preparada. No tarde, por favor. Y trátelo con mucho cuidado como vea que algo está roto, le hago a usted responsable.

			—Sí, señor.

			Caminamos para pasar por los controles hasta llegar a la furgoneta que se encuentra en la entrada principal.

			Entramos dentro de la furgoneta mientras el chico con otro ayudante mete todas las cajas. Me siento detrás del conductor, me pongo el cojín para que no me duela el cuello, sé que me voy a dormir por el camino porque queda una hora hasta llegar a Tudela. A mi lado están Claudia y Laura. Héctor va de copiloto.

			Relajándome, apoyo la cabeza contra el cristal. A unos metros, en un taxi, veo a esa mujer otra vez. Es Erika, no lleva las gafas de sol y le veo los ojos perfectamente. ¿Nos está siguiendo?

			Es verdad que no es ningún secreto que íbamos a Zaragoza a hacer el evento, porque la prensa siempre está pendiente de nosotros y aprovechan cualquier oportunidad para escribir sobre Héctor o cualquier cosa que tenga que ver con él.

			Bajo el cristal y saco la cabeza para verla mejor, pero cuando lo intento ella ya se ha metido dentro del taxi. El taxi sigue parado.

			—Erika está aquí. Acaba de subirse a ese taxi.

			—¿Qué? —Pregunta Claudia, confusa—. No será ella, será alguien que se le parece. Ella ya debe estar en Philadelphia.

			—Acabo de verla te estoy diciendo, se acaba de meter en ese taxi. Ahora veras.

			Abro la puerta de la furgoneta y camino a pasos agigantados hasta donde está el taxi, cuando por fin esto a menos de dos metros, el taxi arranca y se va. Veo como gira la esquina para salir del parking.

			—Maldita sea. Estoy segura de que es ella.

			—Sonia, ha sido muy fuerte lo que os pasó a ti y a Héctor. Pero te aseguro que esa mujer se ha ido hace días y debe estar por ahí.

			—No lo tengo tan claro. Sé lo que acabo de ver a menos que sea un clon, que no me extrañaría porque se quiere tanto que es capaz de hacerse a sí misma para decirse lo guapísima que es. Petarda.

			—¿Otra vez con lo mismo, cielo mío?

			—Te lo juro que acabo de verla.

			—Cielo, estás paranoica. Entiendo que no te guste ella, que le tienes manía, pero ya no está aquí. Claudia la acompañó al aeropuerto y se aseguró de que se fuera.

			—Sé lo que acabo de ver y creo que nos está siguiendo.

			—Esa mentalidad tuya, para hacer películas de espías en Hollywood, amor mío.

			Vale, nadie me cree. No lo entiendo. En vez de darme el beneficio de la duda. Pienso ir con el móvil en la mano para grabarla como la vea.

			Cuando el chófer por fin entra en la furgoneta tras haberse asegurado de que estábamos todo y que todo lo necesario estaba dentro. Arranca y salimos de allí. Giramos la esquina y cuál es mi sorpresa que el taxi, en el que esta Erika, está aparcado.

			Cuando pasamos por su lado la veo a ella, seria y cuando nos ve una sonrisa maligna se le dibuja en la cara y a mí se me hiela la sangre.

			El taxi, detrás de otro coche, nos sigue durante todo el trayecto hasta Tudela desde Zaragoza. No nos adelanta, mantiene la misma velocidad que nosotros y siempre detrás de un coche o de dos para asegurarse de que no la vea.

			Es inteligente, sabe cómo ingeniárselas, pero yo también lo soy y acabaré descubriendo su juego.

			Durante todo el trayecto estoy tensa. Quiero dormir, pero no puedo. Ahora estoy a la expectativa de cuál será su próximo movimiento.

			Una vez en el hotel, nos damos toda la prisa para ir a la sala de reuniones y dejar toda la mesa preparada y los asientos asignados para cada uno de los clientes.

			Claudia se prepara para recibir a los clientes en la recepción del hotel. Yo de estar arriba con Héctor de preparar y conectar todo. El proyector, los móviles, las tabletas y los ordenadores portátiles.

			—Sonia —Claudia me habla por el pinganillo—, todo listo. No tardaran en llegar los primeros clientes.

			—Genial, nosotros también.

			—Cielo, lo siento si antes te hablé mal.

			—No pasa nada.

			—Debes olvidarte de Erika, ya se fue. No nos volverá a molestar.

			—Sé lo que vi. —Respiro profundamente—. A ella.

			—Mejor no sigamos hablando de este tema, tenemos que centrarnos en el trabajo. Ya hablaremos de este tema cuando terminemos la jornada.

			—No, si ya no quiero hablar más del tema. Sé lo que vi, tú crees que estoy paranoica. Dejemos el tema.

			—No te enfades conmigo.

			—Me molesta que no me creas, que no me des un voto de confianza.

			—¿Y cómo quieres demostrarme que era ella? ¿De qué sirve?

			Vale, tiene razón no puedo demostrar que era ella.

			—Vale, ya está.

			—Claudia, ¿por qué no suben los clientes?

			—No lo sé Héctor, llevo todo el rato en la puerta y aquí no hay nadie.

			—Vale, sigue así. ¿Quién es el primer cliente que tendría que haber llegado? —Apunta el nombre en una de las libretas—. Muy bien, voy a llamarle a ver qué ha pasado.

			Héctor marca el número de teléfono que Claudia le ha dado, se pone junto a la ventana y la cara de Héctor es un poema. Cuando cuelga se pone furioso.

			—Claudia deja de hacer guardia en la puerta, llama a cada uno de los clientes y pregúntales si van a asistir.

			—Han llegado dos clientes de los diez que tenemos en lista, ¿les hago subir?

			—Sí, por favor.

			—¿Qué está pasando? —Pregunto.

			—No va a venir nadie más.

			Tocan a la puerta picando tres veces, Héctor avanza a pasos agigantados y abre la puerta.

			—Buenas tardes, señores. Por favor pasen.

			Héctor les cede el paso, y yo les ofrezco que puedan sentarse donde quieran. Los carteles que teníamos puestos los he quitado por petición de Héctor. Nos sentamos en la mesa

			—Me alegra que hayan venido a la cita. Díganme, ¿por qué se demoraron tanto?

			—Verá señor Gómez —Habla la señora Angela Prado—, no tenía pensamiento de venir a su cita. Por lo que veo los demás no han venido. Espero no haberme equivocado con usted.

			—¿Qué es lo que le ha hecho cambiar de opinión?

			—Hablé con el señor Jesús de Maria, tengo varios negocios con él, entre ellos una cadena de supermercados. Y está muy contento con sus productos de cajas registradoras de última tecnología, los datáfonos y todos lo que su empresa vende. Hablé con él justo después de haber leído en internet que sus productos son defectuosos y que usted no se hace responsable de ello.

			—¿Cómo dice? ¿Qué noticias? —Pregunto totalmente confusa.

			—Sí —me entrega su teléfono móvil con la noticia en cuestión que ha sido publicada hoy a primera hora de la mañana—, usted misma lo está viendo.

			—Discúlpeme señora Prado, pero esto es un error. Como el señor de María le ha comentado. Todos mis productos son de alta calidad y si se diera el caso de que algo que le he vendido es defectuoso, se le reemplaza por el mismo producto. Todo lo que vendemos lo hacemos con una garantía de cinco años. La cual aparece reflejada en el contrato que se firmará. —Héctor saca uno de los contratos que tiene para que ella pueda ver la clausulas—. Revíselo tranquilamente.

			—Héctor, esta noticia es un bulo creada hoy mismo. Publicada en una revista digital online.

			—A ver —Claudia mira el móvil—. Voy a llamar a este diario y que me expliquen qué clase de noticia es esta sin fundamentos.

			—Señora Prado —continua Héctor—. ¿Piensa seguir haciendo negocios conmigo?

			—Está bien, veo que su contrato es legal. Si no cumple lo que dice aquí, pienso denunciarle. Tiene suerte de que mi colega habla muy bien de usted a pesar de lo que dicen las noticias.

			—Le prometo que no le defraudaré. Sonia, por favor, prepara todos los pedidos para la señora Prado. ¿Y usted, señor de Marco?

			—Venía hablándolo con Angela, si me pone las mismas condiciones que ella y me garantiza que sus productos son realmente buenos y se hace responsable de todo en caso de que no haya algo en condiciones. Le compro lo que había pedido.

			—Por supuesto que sí. Aquí le entrego el contrato, pueden leerlo las veces que quieran. ¿Van a querer algo de beber?

			—Héctor —aparece Claudia—, ¿podemos hablar un momento? Es importante.

			Héctor se disculpa por salir.

			—Acabo de llamar a esa revista. Resulta que es una revista colaborativa en el que cualquier persona puede enviar sus escritos. Ellos no piden que las fuentes sean fiables, solo quieren que sea accesible para toda esa gente que le gusta escribir pueda hacerlo de una manera libre.

			—¿Qué quiere decir eso?

			—Tras mucho insistirles, he conseguido que me digan quien se lo ha enviado. Me han dado un correo electrónico. Resulta que la persona que lo ha firmado usó un seudónimo.

			Héctor vuelve a entrar en la sala cuando ha escuchado suficiente.

			—Señores, ha sido un placer hacer negocios con ustedes. Para cualquier duda o consulta pueden llamarnos a muestras oficinas de Madrid, les entenderemos sin más dilación.

			—Muchas gracias, reina —me dice la señora Prado—. ¿Cuándo llegará el pedido?

			—El lunes a primera hora de la mañana, como usted quiere. Le llegará a través de nuestros repartidores.

			Le estrecho la mano a los dos clientes, los acompaño a la puerta y Héctor se despide de ellos dándoles las gracias por la confianza.

			—¿Qué ha pasado?

			—No tenemos que hacer nada más aquí en Tudela. Volveremos lo antes posible a Madrid.

			—Claudia está arreglando este asunto. —Se pone un vaso de whiskey—.

			—Todo se solucionará.

			—Quiero ir a descansar. Vámonos a la habitación, por favor.

			Héctor tiene muy mala cara, así que vamos a la habitación para que el se pueda relajar y yo también. Les da el resto del día libre a los demás.

		


		
			Capítulo 34
Lo necesitaba

			Hoy he quedado con Isa, pues ya ha regresado de su luna de miel.

			Escuchó todos mis mensajes de WhatsApp y lo primero que me ha dicho es que se iba a pasar por casa para hablar: contarme cosas de su luna de miel, sobre Erika y Héctor.

			Sergio se quedará con Héctor, desde lo de Tudela está esquivándome y no sé el motivo, así que con él podrá tener una tarde de chicos. A él le hace la misma falta que a mí.

			Preparo un picoteo en casa con fuet, pequeños trozos de pan, encurtidos y queso a cantones, latas de cerveza y una tarde llena de confesiones.

			Ding-dong.

			—Ahí está.

			Voy caminando hasta la puerta.

			—¡Tía! ¡Cuánto tiempo!

			Las dos nos fundimos en un gran abrazo, las bolsas que traen con ella casi caen al suelo.

			—No te imaginas las ganas que tenia de verte —confieso—. Han pasado tantas cosas.

			—Lo sé. Sergio ya está con Héctor desde hace una hora casi, creo que estarán todo el día. No sé qué es lo que le pasa, pero está muy serio.

			—Soy consciente. Lleva ignorándome y dándome esquinazo desde lo de Tudela.

			—¿Sí? Por cierto, que fuerte todo. ¿Ya se sabe algo sobre ello?

			—Aún no, pero están intentando averiguar quien ha sido. Lo acabaran consiguiendo. Ya sabes cómo es Héctor, hasta que no consigue lo que quiere no para.

			—Sí, como buen escorpio que es. Cabezón hasta la medula y muy insistente.

			Nos sentamos en el sofá con el aire acondicionado, en la televisión veo Lo que la vida me robó.

			—¿Ya estás otra vez con las telenovelas?

			—Culpa de mi madre. Cuando estuvo aquí unos días me hizo engancharme.

			—¿Cómo está ella? ¿Sabe todo esto?

			—Está bien, con sus amigas, su vida y haciendo yoga. Sabe el problema que tuvimos en Tudela, pero nada de la estúpida de Erika.

			—Ten cuidado con ella… es capaz de cualquier cosa. Te contaré cosas que Sergio vivió en primera persona y si quieres saber más puedes preguntarle a él.

			Respiro profundo. Si alguien, aparte de Héctor conoce a Erika, es Sergio.

			—Antes de seguir hablando de ella. Te he traído unos regalos que espero que te guste y te alegren esa cara. Así te olvidas de los problemas durante un tiempo.

			Me entrega una bolsa negra precintada con un lazo blanco, la abro y es un vestido largo de gasa de flores de distintos colores rosa, lila, negro, azul y blanco atado al cuello con escote.

			La otra bolsa es igual, pero más pequeña. Dentro hay una serie de complementos como: un bolso de mano negro, unas pulseras doradas de bisutería y unos pendientes.

			—Muchas gracias, Isa. Es todo súper bonito, pero no hacía falta tantos regalos. Con la pulsera me hubiera bastado.

			—Fue verlo y pensar en ti, así que lo compró y con mucho cariño.

			—Es un día raro para mí. Los domingos siempre estoy con Héctor desde que le conocí y hoy no estar con él. Ayer en la oficina se quedó hasta más tarde, llegó a casa cuando yo ya estaba dormida o eso intentaba.

			—¿No te dirige la palabra?

			—Me da el beso de buenos días y de buenas noches, me habla del trabajo. Pero si intento hablar sobre cualquier cosa me contesta con monosílabos.

			—Ten paciencia con él. Lo que ha pasado le ha afectado demasiado y yo creo que debe haber algo más que no te ha dicho.

			—¿Algo más?

			—Sergio me ha comentado algo de que su familia le necesita por unas cosas de herencia de sus abuelos.

			—No me ha dicho nada.

			—Creo que debe ser eso y con lo otro, se le ha juntado todo y él es un chico que se cierra ante los problemas.

			¿Será lo de su familia por el motivo que está así? Sé que para él es muy importante y que tiene un gran recuerdo de sus abuelos, los cuales eran muy importantes. Sea lo que sea espero que me lo cuente y todo se solucione lo antes posible.

			— No te habrá dicho nada para no preocuparte más. No se lo tengas en cuenta.

			Asiento mientras me como un trozo de fuet y queso.

			—Me enteraré de porqué está así, pero considero que es él quien debe decirte las cosas.

			—Yo también lo considero.

			—Y respecto a la otra… ¿qué te voy a decir? Es una mala puta.

			—Te estás quedando corta —añado.

			—Respecto a esta tía, ya sabes lo que le hizo a Héctor. Pero no fue al único. Años antes de estar con Héctor le hizo lo mismo a su mejor amiga.

			—¿Cómo? No entiendo.

			—Erika tenía una mejor amiga en el último año del instituto. Se llamaba Emily, ella era la novia de uno de los miembros del equipo de Rugby. Ya sabes cómo son estos americanos —me dice riéndose—, pues Erika siempre ha resultado ser una envidiosa y lo que las demás tenían, ella también quería. Se lio con él delante de ella. La muy puta le besó con toda la intención. Las dos se pelearon. Emily se fue a Florida y ella se quedó en Nueva York y conoció a Héctor en la universidad, aunque él es unos años mayor que ella.

			—Parece una historia sacada de una serie de televisión.

			—Sí, lo sé. Parece sacado de Pequeñas Mentirosas. Esa es una de las tantas historias que hay de ella. Por eso todo el mundo avisaba a Héctor que no se fiara de ella. No es mujer de un solo hombre. Y creo entender por qué hace lo que hace.

			—Falta de atención durante su niñez o su adolescencia.

			—Exacto. Cuando Héctor y ella estaban juntos Sergio me contó que ella se le insinuó. Maldita puta que asco le tengo cada vez que lo recuerdo, me viene la escena a la cabeza y me vuelvo loca. —Respira hondo—. Estaban en una macro fiesta de esa música techno que les gustan tanto a ellos, Héctor se había ido con unos amigos por unos segundos y ella aprovechó para tocarle el paquete a mi chico y besarle cuando menos se lo esperaba.

			—¿¡Qué!?

			—¡Ay, Sonia, coño! —se tapa el oído—. No grites. Me has dejado sorda.

			—Lo siento mucho. Es que no me lo puedo creer. ¿Qué hizo Sergio?

			—Cuando ella le besó la apartó, se fue de allí. Desde ese momento, Sergio se volvió reacio con ella y no quería saber. —Continúa hablando mientras le da un sorbo a su cerveza—. Pasaron los años y ya sabes que Héctor le pidió matrimonio, comprometiéndose con ella. Sergio, en la fiesta de graduación, le contó lo que hizo Erika. Héctor se enfadó con él, muchísimo y ese fue uno de los motivos por el cual abandonó la fiesta y después, en su casa, se encontró todo el pastel. Todo en la misma noche que descubrió que ella la estaba sido infiel con el que ahora es su marido, Oliver.

			—Héctor debió de reconciliarse con Sergio al descubrir que su vida era toda una mentira.

			—Él siempre le dijo que no se casara con ella. Mi marido es como yo, necesita de un poco de alcohol para sincerarse. Tu chico se molestó con él por haber tardado tanto en decírselo.

			—Creo que es suficiente con esto. No sé qué habría pasado si no llego a estar en esa cafetería. Cuando le planté cara en Barcelona se me puso muy farruca, tenía tal hostia en toda la cara que me hubiera quedado a gusto dándosela.

			—Lo hubieras hecho. Yo lo haría.

			Las dos nos reímos porque sabemos que es verdad.

			—Estuvo en Tudela. La vi. Era ella, pero Héctor me dice que no puede ser que ella se fue, pero yo insisto en que sí.

			—Si la viste. Te creo. No me parece tan descabellado siendo como es ella que os hubiera seguido. Esa tía no se rinde. Quiere a Héctor ahora que tiene mucho dinero, mucho más que su marido, quién es un adicto para gastarse la fortuna familiar en los juegos de azar.

			—No lo sabía.

			—Ahora sí. Es una interesada y quiere cubrirse las espaldas. Me dijiste que cuando estabais en Barcelona, ellos dos estaban hablando como si no pasase nada, ¿no?

			—Así es.

			—Veo que sigue utilizando la misma técnica que cuando tenía quince años. Usa su mejor sonrisa para engatusar. Esa tiene algo hipnótico y los tíos son tan gilipollas que caen.

			—Héctor me dijo que no preocupara, pero había algo en todo eso que no me gustaba.

			—Hiciste bien en preocuparte. Ya dejemos de hablar de esta petarda. ¿Te ha quedado claro como es ella?

			—Cristalino como el agua. Gracias por decirme todo esto y por escucharme. Lo necesitaba.

			—No me las des, soy tu mejor amiga. Para eso me tienes, para lo bueno y para lo malo. Por cierto, estoy pensando montar un negocio propio. Mi propia tienda de ropa. ¿Qué te parece?

			—¿En serio? Me parece genial. La moda ha sido una de tus pasiones y recuerdo cuando quisiste estudiar diseño.

			—Estoy pensando en retomar los estudios. Sergio me dio la idea en Italia. Es tan bonita. Todo el arte que hay, la gente tan campechana. Parece como si hubiera vivido allí.

			—Quien sabe, igual lo hiciste en alguna vida pasada.

			—¡Ay, Sonia! No hables de esas cosas que sabes que me dan yuyu.

			—Lo digo en serio. Leí en un artículo que cuando algo te parece muy familiar sin haber estado allí antes es porque en otra vida has vivido ahí.

			Isa mira al infinito mientras frunce los labios.

			—¿Jugamos al monopoly? Echo de menos jugar y pegarte una paliza.

			—¿Tú a mí? ¡Venga!

			No me tiene que pedir dos veces jugar al monopoly es nuestro juego favorito y es lo mejor para tener la mente ocupada y no pensar en todo lo que me acaba de decir.

		


		
			Capítulo 35
No puedo

			Héctor llegó a casa después de haberse visto con Sergio y llegó con mejor cara, pero conmigo sigue estando esquivo. Sólo me dio un beso en la frente y me dijo buenas noches antes de irse a dormir.

			Hoy es miércoles, y el inicio de semana no empezó nada bien. He dormido mal. Cada dos horas me despertaba.

			Estoy nerviosa con todo lo que ha pasado en la empresa y que sigue sin resolverse quién fue la persona que hizo todo este lio. Cabe mencionar que Héctor tampoco me ha dicho que ha pasado con su familia en Colombia.

			En el coche la tensión se puede cortar con un cuchillo, yo sólo quiero llorar y desahogarme, no puedo más con esta situación. Voy a explotar.

			Hemos llegado una hora más tarde de nuestra jornada. Son las once de la mañana y la oficina está patas arriba. La gente en vez de estar haciendo su trabajo está cuchicheando sobre lo que sucedió en Tudela y mirando en internet el bulo que todavía sigue colgado en la página web.

			—Eso debe haber sido un troll de la competencia. ¿Quién sino haría todo este paripé? Encima hablando sin fundamentos.

			—Señores —Héctor habla—. ¿No tienen trabajo que hacer? Dejen de ser tan chismosos y pónganse a trabajar.

			—Si, señor Gómez.

			Claudia se nos acerca de manera muy apresurada y agitada.

			—Héctor, Sonia. Tengo que hablar con vosotros. Es urgente.

			—¿Qué es lo que pasa?

			Caminamos hasta el despacho mío y de ella.

			—Me he tomado la libertad de traer a mi sobrino que es informático. —El chico no debe tener más de dieciocho años, lleva gafas, es delgado y nos saluda alzando el brazo y con una sonrisa en la cara—. Tiene dotes de hacker y le he pedido que me saque toda la información que me pediste.

			—¿Tiene algo? Porque si no usaré mis propios métodos para ello.

			—Sí, tengo lo que me pides. ¿Y adivina qué? Ha obtenido la dirección IP del correo y desde donde se envió. Ha sido de un hotel de Madrid a las nueve de la mañana del mismo día que partimos a Tudela. Ha sido Erika.

			—¿Qué?

			—Sí, ha sido enviado desde su ordenador. Un portátil el cual está registrado a su nombre.

			Héctor se pone justo al lado del chico para ver todo lo que le dice Claudia.

			—Mi tía —la señala— me contó que también podía haber estado en el aeropuerto de Zaragoza. Lo he intentado hackear y encontré esto.

			Abre la imagen y se ve a Erika. Justo como yo la había descrito con ese vestido, gafas de sol y el cabello recogido.

			—Sonia tenía razón. —Prosigue Claudia—. La persona que vio era ella y está tratando de sabotearte, Héctor. Creo que se está tratando de vengar de vosotros, en especial de ti por lo de Barcelona.

			—¿Tú crees? —Dice Héctor, irónicamente.

			—Encárgate de que esa revista quite ese artículo, y llama a la prensa importante de verdad, en las que sí escriben periodistas de calidad, y que se encarguen de hacer un reportaje de calidad sobre la empresa. Te encargo eso, hazlo ya. Cuando termines te puedes tomar el día libre.

			Claudia pide a su sobrino que se vaya de ahí, no sin que Héctor le pida antes que pase por su oficina para hablar con él.

			—¿Cómo estás, Sonia?

			—Había empezado muy mal el día, pero me alegra mucho saber que lo que vi es verdad. Me siento decepcionada con vosotros por no creerme. La mentirosa, la manipuladora, la loca es ella. Yo no.

			Me siento en mi silla, enciendo el ordenador y la rabia me come por dentro. Sí, tengo toda la razón del mundo, pero ha sido necesario que el sobrino de Claudia me haya dado la razón por imágenes y no por mí misma.

			La cantidad de correos electrónicos que invaden mi bandeja de entrada pasan los trescientos. Y sólo es lunes. Hoy tengo mucho ajetreo, y así no podré pensar en todo esto que ha pasado.

			Abro la cantidad de correos y la situación podría ser peor. Muchos de nuestros clientes están contentos con nuestros productos. Otros desconfían de nosotros y al ser una nueva empresa en España, no se fían.

			Yo, como buena comunicadora que soy, informo a cada uno de los propietarios de los correos electrónicos de que esa noticia es un bulo creado por alguien que trata de perjudicar a Héctor.

			—Sonia, ¿podemos hablar? —Sus ojos oscuros me miran.

			—Sí.

			Qué rancia soy.

			—¿Qué pasa?

			—Primer de todo perdóname por haberte hecho creer que estabas paranoica. Tenías razón toda la razón respecto a Erika y que si era ella a la persona que viste. Ha sido ella la que escribió esa noticia falsa por solo tratar de perjudicarme.

			—Lo sabía desde antes de que ese chaval nos sacara de dudas. Sabía que era ella, porque la vi con estos dos ojitos. Si, le tengo mucha manía, pero eso no es motivo para inventarme que la veo persiguiéndonos. No tengo necesidad de llamar la atención como hace ella. Por su culpa estamos así. Los clientes están asustados de que tus productos sean defectuosos y muchos de ellos quieren tener una reunión contigo para que les aclares lo ocurrido.

			—Esto no quedará así. Pienso llegar al fondo de este asunto. Voy a hablar cara a cara con ella, porque esto ya se ha pasado de madre.

			—No, por favor.

			—Sonia, no solo ha intentado hacer que tu tengas dudas de mí. Ha intentado jugar con mi futuro, con mi sustento, con lo que me da de comer y no lo pienso permitir.

			—Está bien. Pero ten cuidado sabes que ella es capaz de todo, y que sigue siendo la mujer que años atrás. Su único motivo para conseguir lo que quiere es dinero y tu atención.

			—Lo sé, cielo. Entiéndeme, ¿sí? Voy a zanjar todo con esta mujer de una vez.

			No me hace gracia que vaya a verla, pero tiene que mandarla a la mierda de una vez por todas.

			—Esta malparida me puso nervioso, ya me dio el día la muy gonorrea.

			Cuando Héctor se enfada le sale el colombiano que lleva dentro. Yo no puedo hacer otra cosa que seguir distante.

			—¿Tienes que decirme algo más?

			—Sí. Vayamos a mi despacho para estar más tranquilos.

			Le sigo, cruzada de brazos. Después de haberle preguntado, por fin me dirá lo que quiero escuchar.

			—Siéntate.

			—Estoy bien así.

			No me quiero sentar.

			—No estés borde conmigo, ¿sí?

			—No puedo. Pero ¿tu sí que puedes ignorarme y ser borde conmigo? Desde que volvimos de Tudela estás esquivo conmigo. Mira entiendo que todo esto que te ha hecho te va a fastidiar mucho a ti como persona y a tu empresa. No me merezco que me ignores y que no quieras hablarme. Soy la persona que más te está apoyando en todo y soy la que más palos está recibiendo.

			—Lo sé, cielo. Pero hay algo más.

			—Si, lo sé. Ayer Isa me lo contó.

			Cabizbajo me pide que le disculpe.

			—Mi familia está mal, me echa de menos y necesitan de mi ayuda. Yo necesito verlos y no pueden venir a España. Ha habido problemas con una herencia familiar y tengo que ir allí ya que estoy en ese testamento. Pensábamos que el asunto se alargaría porque todo el mundo de mi familia quiere tener un pedazo del pastel, pero no. Y hay problemas muy graves, judiciales.

			—¿Qué me quieres decir? ¿Qué te vas? Que necesitas aislarte de todo lo que ha pasado, huir de los problemas y dejar lo nuestro. ¿Es eso?

			—No es así. Sí, tengo que ir y no puedes venirte conmigo. Te necesito aquí cuidando de la empresa y que tu estés al frente mientras estoy ausente. No quiero dejarlo. Ni se me ha pasado por la cabeza, es que me agobio mucho con todo y necesito tiempo para pensar.

			Ahora resulta que se va. Estamos mal con todo esto que ha pasado y se va. Si es por un motivo de fuerza mayor, pero pedirme que me quede aquí para cuidar de la empresa. Es absurdo.

			—Como quieras. Me voy a trabajar para seguir cuidándote la empresa, señor Gómez.

			Salgo de su despacho, hecha una furia y directa al baño. Ya no aguanto más y necesito llorar antes de seguir trabajando. ¿Cómo puede ser tan frio? Necesita aislarse de todo lo que ha pasado.

			Sé lo que significa la empresa para él, es su sueño hecho realidad y que le ha costado sudor y sangre conseguirla. ¿Tendrá algo de razón Erika en todo esto? ¿Que soy solo algo pasajero que le hace sentir bien? De un día para otro el parece otra persona. Siempre diciéndome que hay que hablar las cosas y él es el primero que tiene algo grave y no me lo cuenta. ¿Por qué debo hacer lo mismo yo, si él no me da lo mismo?

			Pero si sé que lo cuenta a su mejor amigo, Sergio. Tengo que enterarme por terceras personas de lo que le pasa.

			¿Será que no hay la suficiente confianza como pensamos?

			Cuando por fin me quedo a gusto y he llorado todo lo que necesito. Me retoco el maquillaje pues tengo toda la cara negra por el rímel. Me peino el cabello y cuando me veo preparada para salir, vuelvo a mi puesto de trabajo.

			Claudia ya está reunida con tres periodistas. Yo reviso mi móvil ya que ha sonado el estornudo que ha asustado a los de la sala.

			—Lo siento por interrumpir.

			Isa ha creado un grupo de WhatsApp diciendo que el miércoles hará una barbacoa el viernes porque tienen algo importante que comunicarlos. Reviso quienes están en el grupo y estaremos: Raquel, Lidia, Lola, Álvaro, Luis, Héctor y yo entre otras personas que deben ser compañeros de los recién casados.

			—Sonia, ¿quieres participar en la entrevista?

			—No, Claudia. Mejor encárgate tú, por favor.

			No tengo ganas de que me acribillen a preguntas ya sólo de escuchar las especulaciones que dicen me basta para saber que he tomado la mejor decisión.

			Prefiero seguir haciendo mi trabajo y contestar a los correos electrónicos que ahora han subido a casi seiscientos.

			Hoy tengo un día muy ajetreado.

		


		
			Capítulo 36
Distanciarse

			Nuestra situación sigue en el mismo punto que hace días atrás.

			Hoy pienso distraerme y pasármelo muy bien con mi mejor amiga. Sé que Héctor también vendrá.

			Recuerdo como le conocí, sin quererlo. Llegó en el momento oportuno y en el instante adecuado, llegó en un momento de mi vida que necesitaba que aliviase la vida y que me inyectase esa energía que él siempre ha tenido, aunque ahora no hay nada de ello.

			Desde mi habitación veo como está en el comedor, con los brazos apoyados en sus rodillas, pensativo y confuso. Sé que está pensando en lo de Erika.

			Cuando veo que se levanta, disimulo tocándome el pelo mientras termino de peinármelo.

			—Cielo. Te dejo en casa de Sergio. Voy a ir a hablar con Erika.

			—¿Ahora? ¿Tienes que ir ahora?

			—Sí.

			—Está bien. Déjame en casa de Sergio… No vaya a ser que llegues tarde y ella se enfade.

			Me mira, su mirada se cruza en la mía. No le ha gustado nada lo que le he dicho, igual que a mí que la vaya a ver. Pensé que iría otro día.

			—No tardaré. Sólo quiero hablar con ella y que me explique todo esto.

			—Es una mala idea. Tú y ella, los dos solos.

			—¿No confías en mí?

			—No confío en ella.

			—Sabes que no haré nada.

			Cojo mi bolso y las llaves para salir por la puerta, él va detrás de mí y baja las escaleras lo más rápido que sus piernas pueden hacerlo.

			Una vez dentro del coche, sólo se escucha silencio y el sonido de los demás coches mientras él conduce con la mirada fija al frente.

			Él es una de esas personas que valen todo, vale la pena, las lágrimas, las ganas, los buenos y los malos momentos. Quedarte por las noches en vela, pensando en si lo nuestro funcionará o no. Sentir ese miedo que, en muchas ocasiones, como ahora, siento que puedo perderle.

			Él es una de esas personas que hacen que tu alma vuele, que te dan ganas de vivir, saben cómo hacerte brillar. De esas personas que te hacen darte de bruces contra una pared, pero que cuando está ahí te olvidas de todo.

			¿Merece la pena jugársela y arruinarse por esas personas que te dan vida, que te hacen sentirte vivo? A pesar de que las dudas te asomen en cada momento.

			Yo creo que poco importa y que sí vale la pena.

			—Ya hemos llegado. Cuando termine volveré aquí.

			—Vale.

			—Por favor, Sonia. No estés así. Me duele mucho tu indiferencia.

			—La misma que me has dado tú estos días. ¿Cómo te crees que me siento?

			—Hablaremos de ello cuando vuelva.

			Nos damos un beso en los labios, muy rápido. Cierro la puerta del coche y él sigue su camino hasta encontrarse con Erika.

			En la puerta de Isa, cuando el da la vuelta no puedo evitar derrumbarme. Giro la esquina para que no puedan verme. Llorar es la única salida que tengo, pero no es suficiente.

			Me ahogo en silencio, quiero gritar, me siento frustrada.

			Cuando consigo calmarme, toco el botón de la puerta.

			—¡Morena! ¿Y tu maromo?

			—Se ha ido a ver a Erika.

			La cara de Sergio no puede ser más seria.

			—¿A qué ha ido allí? Habia quedado con nosotros.

			—Eso le he dicho yo, pero quería aclarar el asunto del bulo de internet y que le explique porque lo hizo.

			—No comprendo porque ha ido. No es propio de él.

			—Estoy furiosa, Sergio. Me quema tanto por dentro.

			Isa sale también a recibirme y me da un gran abrazo.

			—Héctor seguro que ha ido allí para zanjar este tema con esa mujer.

			—¡Eh, que pasa, familia! —Álvaro nos hace acto de presencia, como siempre en el momento más oportuno.

			Sergio le saluda dándole un abrazo y dándoles sonoras palmas en su espalda.

			—Sonia, qué alegría verte… Y tan sola.

			—No está sola —dice Isa—, Héctor vendrá en un rato ha tenido que hacer unos asuntos.

			—Siempre el trabajo antes que la mujer. Muy mal, muy mal.

			De verdad, este chico con el paso del tiempo sigue igual. Una buena hostia necesita para espabilar.

			—No pasa nada, morena. —Con su musculoso brazo rodea mi cintura— Yo te protejo mientras tu colombiano regresa.

			Me zafo de su agarre, no me gusta que me toque y menos sin mi permiso. Siempre se ha tomado demasiadas confianzas conmigo.

			Isa nos pide que vayamos hasta el jardín, donde tiene una mesa preparada con todo tipo de manjares como sándwiches, patatillas, aceitunas, fuet, chucherías, de todo.

			Caminamos hasta allí y ¿cuál es mi sorpresa?

			—¡Ay! ¿y esta cosita tan bonita?

			Un precioso perro de la raza american staffordshire terrier, es de color blanco y canela con los ojos marrones muy claros.

			—¿Está es la sorpresa que nos decíais? —espeta Álvaro.

			—Es una de ellas.

			Sergio coge en brazos al adorable perrito que no debe tener más de dos meses.

			—¿Todavía hay más?

			—Sí. Álvaro hay más. —Espeta Isa—. Pero todavía falta mi hermana, su novio y un par de personas más.

			—Héctor también, que no se te olvide. Por cierto, el chucho muy adorable como su dueña.

			Le quito el perro a Sergio de sus brazos. Necesito cogerlo yo. Siempre me han gustado muchos los perros, pero jamás pensé que Isa quisiera tener uno.

			—¿Dónde lo habéis comprado?

			—No lo hemos comprado. Fuimos a la perrera porque decían que iba a sacrificarlos.

			—Ya sabes —Isa me abraza por detrás— que yo no soy de perros. Pero me dio tanta pena verlo allí.

			—Además necesitamos un guardián en casa.

			—Pues teniéndolo en el sofá del jardín no os va a guardar mucho más que eso.

			—Tuvimos que ponerle el chip, la vacuna y la próxima semana iremos a sacar los papeles que se requieren, además del seguro.

			Hace muchos años que no tengo una mascota, no quise tener porque no habría podido darle la calidad de vida que necesitaba como bajarle a la calle varias veces al día, jugar, pasearle… Con mi trabajo anterior apenas tenía tiempo para mí, imagínate tener una responsabilidad en mi vida como este.

			Pero me encanta, es tan guapo. Ahora que mi vida ha cambiado podría permitírmelo.

			El perro solo tiene ganas de jugar, le tiramos la pelota y él va detrás, aunque aún no la coge con la boca, sólo lo muerde. Mientras Isa cuenta anécdotas de su luna de miel yo estoy feliz dándole algún que otro cachito de fuet.

			Sé que no debería, pero me mira con esos ojazos y no puedo resistirme. Si fuera mío le consentiría todo y más.

			La tarde avanza haciéndose casi de noche, yo no hago otra cosa que beber cervezas y esperar ansiosa la llegada de Héctor. Miro mi reloj cada treinta minutos y se me está haciendo eterna su llegada.

			—Morena, hace ya más de dos horas que tu marido debería estar aquí y no hay rastro de él. Te tiene muy abandonada.

			—Va a venir.

			—Si no viene —Álvaro se me acerca al oído— puedo sustituirle yo. ¿Qué me dices?

			Intenta besarme, pero cuando voy a quitarme aparece él.

			—Apártate de ella —Héctor aparece por la puerta hecho una furia, sus ojos parecen que se vayan a salir de las cuencas.

			—Tranquilo, colega. Tu novia se sentía muy sola, yo solo intentaba animarla.

			—¿Animarla?

			Héctor se le acerca y le empuja, Isa asustada coge al perro y lo mete en casa mientras Sergio y Luis intentan apartarlos.

			—Desde que te conozco has ido detrás de ella. No te acerques más o te juro que es lo último que vas a hacer.

			—Cuida mejor lo que tienes, porque si no pienso ocupar tu lugar.

			—Por favor, Álvaro. Cállate. —Isa intercede.

			Si creía que la cosa no podía ir a peor, me equivocaba. Salgo de allí y Héctor me sigue, me coge del brazo.

			—No quiero seguir aquí, vámonos.

			Subimos a su coche, y me lleva hasta el mirado donde la primera vez hicimos el amor.

			—¿Se puede saber que estabas haciendo con ese malparido?

			—No estaba haciendo nada.

			—Os he visto, ¿querías besarle?

			—No.

			—A mí no me lo parecía. Yo creo que sí. No me puedo creer que otra vez me esté pasando esto.

			—No me compares con Erika. Por cierto, ¿Cómo te fue?

			Es irónico que me esté acusando de algo que yo no he hecho cuando él ha ido a ver a su ex y ha estado durante dos horas con ella.

			—Venía dispuesto a pedirte perdón, a confesarte que he sido un estúpido por haber dudado de ti. Vengo y me encuentro esto.

			—No le he besado, me he apartado de él.

			—Todo esto me supera, Sonia. No puedo más. Llevo demasiada carga sobre mis hombros. La conversación con Erika ha sido más dura de lo que me pensaba, verte en esa situación con ese tío me ha hecho llenarme aun más de dudas. Me siento mal por haberte tenido desatendida durante estos días y de haberte ignorado. Lo que está pasándole a mi familia es lo que más ocupa en mi cabeza.

			—No sé porque dudas de mí, el otro día me pedias perdón por eso mismo. Ahora que has vuelto de hablar con esa zorra vienes otra vez lleno de dudas. ¿Cuál es tu problema?

			—No he estado dos horas con ella si es lo que te piensas. Solo estuve media hora para que me aclarara todo que hizo. Lo hizo por despecho, pero ya no volverá a molestarnos. Me encargué de informar todo a su marido.

			—¿Y qué has estado haciendo durante una hora y media?

			—Pensando en nosotros —resopla—. Necesito aclarar mis ideas de si quiero que esto siga adelante.

			—¿No tenías tan claro que querías estar conmigo?

			—Necesito pensar si esto merece la pena. Me voy a Colombia durante unos meses. Allí podré pensar con claridad, distanciarse será lo mejor. Tengo muchos sentimientos confusos, creo que eres la mujer de mi vida, pero necesito estar solo y meditar. La presencia de Erika me ha hecho resurgir sentimientos que yo creía enterrados.

			—¿Aún la quieres?

			—No. Siento miedo de que pueda a pasarme lo mismo. Necesito desconectar de todo. Hablando con ella me he dado cuenta de que tengo todavía heridas abiertas. Tengo miedo de que lo nuestro no salga bien o que no sea lo que yo espero. Estamos en una fase muy bonita, solo llevamos muy pocos meses, pero me has hecho sentirme tan vivo, tan único. Que necesito tiempo para mí.

			—Estoy alucinando con todo lo que me dices. Estoy conociendo a un Héctor que no me esperaba. Estás inseguro, necesitas tiempo. Yo pensé que era la que tenía miedo e inseguridad, no tú.

			—No te lo tomes como algo negativo. Eres ese tipo de amor que hace que salga lo mejor de mí, pero es todo tan grande, tan inmenso que no estoy seguro de que sea digno de ti.

			—Pasado mañana me voy a Colombia.

			No me puedo creer todo lo que estoy escuchando.

		


		
			Capítulo 37
Te esperaré

			Hoy es el día que jamás hubiera imaginado que llegaría. Héctor se va de mi lado, por un tiempo que no sé cuánto será.

			Le veo cómo termina de colocar en su maleta todas sus cosas. Ahora los armarios que compartíamos estarán vacíos sin sus cosas. No volveré a ver su ropa, ni sus perfumes, ni sus zapatos por en medio de la habitación.

			Es mediodía, y aunque hace un día precioso, soleado, el cielo abierto y casi sin calor y con una suave brisa, para mi está siendo el peor día de mi vida.

			Los segundos pasan y van en mi contra. Cada minuto que avanza del reloj es un minuto menos que queda para que él se vaya de mi lado.

			Los ojos se me llenan de lágrimas, no puedo creer que lo que habíamos construido y que estaba siendo tan bonito y especial se quede parado,

			—Por favor, no llores. A mí también me duele como a ti.

			—Sabes muy bien que podría irme contigo, pero tú no quieres.

			—No hagas esto más difícil. Tu mereces un amor completo, un amor que yo ahora mismo no sé si te podría dar. Tengo que aclarar mis pensamientos, mis sentimientos. Necesito hacerlo.

			Las lágrimas ruedan por mis mejillas, sé que me quiere. Podríamos solucionar esto de otra manera.

			—Si quieres tiempo. Tiempo tendrás.

			—Si encuentras a otra persona que te haga feliz, ve con ella.

			—No pienso irme con nadie, te esperaré. Te daré el tiempo que necesites para que te encuentres a ti mismo y cuando lo hagas, aquí estaré.

			Bajamos por el ascensor hasta el parking, y en el maletero del coche. Héctor deposita la maleta.

			Mi móvil estornuda como de costumbre.

			—¿Quién es? —Pregunta él—. ¿Tu amiguito?

			—No —abro el mensaje y cuál es mi sorpresa—. Es tu amiguita.

			Procedo a leer el mensaje que me ha enviado: «Héctor me dejó muy claro que no quiere saber nada de mí, me alegro de haberme salido con la mía y saber que si no está conmigo tampoco lo estará contigo. Deséale un feliz viaje a Colombia de mi parte. Besitos».

			—No le hagas caso.

			—En parte tiene razón. Estamos en stand by porque es como se ha decidido que estemos. No lo hemos dejado, pero tampoco estamos juntos del todo.

			—Quiero pedirte una última cosa. No me llames hasta que yo te lo pida, tampoco me escribas. Déjame que sea yo el que dé el primer paso.

			Ay va mi puta vida.

			—¿POR QUÉ?

			Grito de la rabia que me da al escuchar todo lo que me dice. Que maldito desespero es este hombre.

			—Es la única manera que tengo para poder aclararme. Te prometo que te escribiré o te llamaré. No lo sé cómo lo haré, pero te lo juro que así será.

			Ya llegamos al aeropuerto, dejo el coche en el parking.

			El aeropuerto siempre me ha gustado porque lo he visto como un lugar para escapar de los problemas e irte a disfrutar las vacaciones. Hoy, tiene el sentido contrario para mí.

			Los ojos se me vuelven a humedecer ante la despedida inminente. Este tormento me está matando, se me está haciendo infinito.

			Igual que amo a Héctor, ahora mismo odio lo que está haciendo.

			—Todavía estás a tiempo de echarte atrás.

			Entre lágrimas y con la voz entrecortada le hago saber que no todo está perdido. Puede solucionarse de otra manera, pero es tan cabezón que seguro va a querer seguir por este camino.

			Mis ojos están acristalados, miro al suelo porque no puedo verle la cara. Él no pudiéndose esperar más, me abraza. Quiero disfrutar de este abrazo que nos envuelve tan sólo por unos segundos.

			Añoraré esto.

			Sus labios besan mi frente, con su mano levanta mi mentón y besa mis labios hasta que volvamos a vernos.

			—No llores, no quiero irme y tener este recuerdo así. —Me confiesa entre susurros, sin que nadie pueda escuchar que me dice, más que nosotros dos—. No puedo verte de esta manera. A mí también me duele, pero tenemos que hacerlo.

			Nuestras miradas se cruzan, veo en sus ojos el dolor que le causa todas estas dudas y al extremo que se ha llegado.

			Vuelve a besarme

			Cuando por el megáfono avisan de que los pasajeros con destino a Colombia pueden embarcar, Héctor separa sus labios de los míos.

			Sin decirnos nada más. Él, da media vuelta y deja la maleta que va a facturar encima de cinta transportadora y cruza el camino que nos va a separar a miles de kilómetros.

			Entre la multitud aun busco su mirada, y a lo lejos, puedo leer en sus labios como me dice te amo. Veo como desaparece.

		


		
			Capítulo 38
Carta de agosto

			Ya hace varias semanas desde que Héctor se fue de mi lado, y aun no he recibido noticias de él. Sé que ya está con su familia en Cali y que todo está solucionándose, aunque muy poco a poco, el problema de la herencia familiar.

			Claudia tiene órdenes expresas de no decirme nada de Héctor. Yo aún sigo trabajando en la empresa, aunque estoy buscando otras ofertas. Se me hace duro venir aquí a trabajar todos los días y ver su despacho vacío.

			Pienso mucho en él, en todo lo que pasó y como puedo afrontar esta situación. Así que he vuelto a hacer lo que hacía antes de que el apareciera en mi vida.

			Series, películas, sofá, pero acompañada.

			¿Por quién? He decidido tener la mejor compañía de todas, una hermanita de Bilbo, el perro de Isa.

			Gala estaba sola en la perra, era la última que quedaba por adoptar. Yo me sentía sola y ella también así que las dos nos hacemos compañía.

			Los dos perros tienen nombre de la sala del Señor de los Anillos y El Hobbit. Bilbo por ser el abuelo de Frodo y Gala por la elfa blanca., mi favorita.

			Cuando llego a la puerta de mi casa después de salir de trabajar, veo un ramo de rosas rosadas enorme con una nota. Al abrirla dice:

			Hola, amor mío.

			Estoy muy confuso, pensando en nosotros y en todo lo que ha pasado. Y no te haces la menor idea de lo que me molesta que estemos en esta situación.

			Necesito aclarar todas mis ideas, sé que te amo y que tú me amas a mí, pero todo lo que hemos vivido ha sido demasiado para mí. Estar lejos de ti duele mucho más de lo que me esperaba, pero es necesario.

			Sonia, me he enamorado de ti.

			Te seré sincero, jamás nadie me había amado de una forma más sincera y pura como has hecho tú. Jamás nadie me había enseñado que el amar, así como llega también se puede construir y que entregarte a aquello que quieres y a lo que haces.

			Rendirte a los hechos y dejarte llevar por ellos y que las oportunidades están al alcance de nuestra mano.

			Me encantaría agradecerte por tu compañía a mi lado durante todo este tiempo. Gracias por todo lo que me has enseñado. He aprendido y descubierto un mundo estando juntos.

			No ha habido día en el que no haya dado gracias a Dios por haberte puesto en mi camino. Quiero que sepas que eres la persona más importante que he conocido.

			Espero que recibas esta carta junto a los demás regalos por el día de tu cumpleaños. Te deseo un feliz día.

			Gracias por todo.

			PD: Volveré a escribirte.

			Héctor.

			Junto con esta carta he recibido, también, una caja de bombones. Las rosas son preciosas, mis favoritas y algo muy nuestro. En la boda de mi mejor amiga había muchas de ellas y cogió una para mí.

			Hoy es mi cumpleaños. Un cumpleaños realmente triste, Isa quería prepararme una cena en su casa con Sergio, pero no tengo ánimos después de todo lo que pasó con él. Ese día debería haber sido un día bonito, sencillo y alegre, pero se fue al garete. Isa está embarazada y quería que yo fuera la madrina del bebé.

			En general no tengo ganas de nada.

			Me dolió tanto despedirnos de esa manera, ni siquiera nos pudimos decir adiós. No fuimos capaces. Releo la carta una y otra vez, mi cerebro lo lee como si fuera con su voz.

			Ahora tengo que lidiar con todo igual que él lo está haciendo. Me encantaría poder escribirle, pero no puedo. No sé una dirección, no me coge el teléfono tampoco, aunque ya me dijo que no lo hiciera, no lo puedo evitar… Necesito escuchar su voz.

			Es todo tan injusto.

			¿Qué puedo hacer? Esperar a otra de sus notas.

			Me siento vacía y no debería ser así.

			Me gustaba estar con él porque no era la típica relación en qué se trataba de encontrar de nunca tener peleas. Sino que se trataba de que tuviéramos esa capacidad y tiempo para escucharnos, secarnos las lágrimas. Ese apoyo mutuo que hacía sostenernos y calmarnos. Pero de repente, eso, con la aparición de su ex, desapareció. Se esfumó y se encerró en sí mismo.

			Cada vez que lo recuerdo siento que mi cerebro va a explotar. Siento que voy a reventar como si fuera una bomba en una cuenta atrás.

		


		
			Capítulo 39
Carta de septiembre

			Otro mes más.

			Septiembre. Vuelvo a recibir otra carta:

			Hola, amor mío.

			Estar tan lejos de ti, a miles de kilómetros me ha hecho darme cuenta de que nuestro amor es muy sólido.

			En la distancia, me ha servido para saber que mi afecto por ti todavía permanece y no soy feliz, tienes que serlo tú por los dos.

			Extraño tus abrazos en los malos momentos, contarle a alguien mis secretos y ver tu cara.

			He sido un estúpido por haber creído cosas que no eran ciertas y haberme dejado llevar por mis impulsos. Por no haber pensado las cosas antes de hacerla.

			Sé que extrañarte siempre será un sentimiento difícil de manejar, pero que es necesario para entender y para crecer lo efímera que puede llegar a ser la vida.

			Te escogí a ti porque me di cuenta de que encontraste mi punto débil y fue lo único que descubriste y me ayudaste a calmar lo que para mí había sido indomable.

			Te escogí porqué sé que mereces la pena recorrer todos los riesgos por ti. Porque entre no arriesgar nada y arriesgarlo todo, me quedo con lo segundo.

			Te amo con todo mi corazón. Siempre tuyo.

			Héctor.

			¿Qué sea feliz? ¿En serio?

			No sé ni que es la felicidad, llevo amargada meses. Si me preguntaran ahora mismo que es la felicidad, probablemente no sabría qué responder.

			Pero si pienso en lo que me ilusiona, en todo lo que me arranca una sonrisa, en todo lo que me hace soltar alguna lágrima o qué es lo que me eriza la piel. Entonces mi lista es larga.

			Para el ser humano la felicidad es un sentimiento agradable que te permite disfrutar de lo que se hace, vivir el día a día, quedarse satisfecho con lo que uno tiene, pensar en positivo, por ejemplo. No es mi caso.

			Después de estar casi dos meses fuera se da cuenta de que lo nuestro es demasiado sólido. Qué bien, por fin se ha dado cuenta de que se ha equivocado y me encanta que lo diga.

			Los impulsos, sin pensar las cosas antes dos veces no son buenos, y eso es lo que le ha pasado. Escapar no ha sido la solución, pero me enorgullece saber que esa escapada le ha servido para abrir los ojos sobre muchas cosas.

			Unas de las cosas que me pidió él cuando empezamos esta aventura del amor era que diera todo y que arriesgara todo. Lo hice, y si él sigue con esos pensamientos es que ha merecido la pena todo el sufrimiento.

		


		
			Capítulo 40
Carta de octubre

			Hola, amor mío.

			Esta es la última carta que te escribo mi amor.

			Me llena de alegría decirte que me reuniré contigo lo antes posible.

			Sé que estos meses han sido muy duros para los dos, y estar lejos de ti me ha servido para darme cuenta de que sé que puedo confiar en ti.

			¡Tengo que darte las gracias por confiar en mí!

			Por darme fuerzas, incluido en la distancia.

			Gracias por aceptarme tal y como soy al igual que yo te acepto tal y como eres.

			Eres una mujer maravillosa, atenta, responsable, cariñosa y agradecida.

			No sabes la falta que me haces cuando no te veo, se me hace muy raro. Ya no aguanto más esta situación.

			Quiero volver a verte todos los días, saber que eres mía.

			Gracias por compartir grandes momentos conmigo y espero que sigan más.

			PD: Regreso día 3 de noviembre al mediodía.

			Te amo con todo mi corazón. Siempre tuyo.

			Héctor.

			Estamos a treinta de octubre y no puedo estar más feliz. Estos días he estado con Isa. Su barriga ha dado una crecida impresionante, se le nota ya que es una chica muy delgada.

			Ella ha sido mi gran confidente, le he contado todas las cartas que Héctor que me ha enviado, todos mis pensamientos, emociones y sensaciones durante este tiempo. Y esta última no podía esperar más.

			Por fin, después de mucho tiempo la alegría y la felicidad se apoderan de mi ser. Doy saltos de alegría y lo primero que hago es coger a la perra y dar vueltas con ella. Bailar, cuando no me gusta. Saltar en el sofá y gritar como una loca.

			Si esto es la felicidad, quiero pasar el resto de mi vida así.

			Lo primero que hago es volver a hacer sitios en los cajones, armarios y en el baño. Sé que quedan cuatro días aun para que regrese.

			Mañana es Halloween, en casa de Isa hay una fiesta y pienso pasármelo en grande. Tocaba ya ser feliz, salir de ese agujero negro de tristeza y soledad, y como dice mi madre: El tiempo pone a todo en su lugar.

		


		
			Capítulo 41
Al fin juntos

			Por fin, Héctor va a regresar y eso me hace tan feliz. Desde hace cuatro días que recibí esa carta. Ahora ya en pleno noviembre con mucho frio, la espera se ha terminado. Sólo quedan cinco horas para que él aparezca por esa puerta, de su regreso.

			Han sido unos meses muy duros. Sin su calor, si su presencia, si él. Pero era algo necesario que necesitábamos los dos. Estar lejos nos ha servido para echarnos de menos, saber que queremos estar juntos.

			Antes de que él apareciera llevaba muchos años sola y me había jurado a mí misma que iba a ser por mucho tiempo, pero de la nada apareció él con su acento de telenovelas, con su tez morena, su cabello negro y sus ojos marrones.

			Apareció esa noche en la despedida de soltera de mi mejor amiga, quien iba a decirme a mí que él iba a ser el más ansiado deseo, que inconscientemente había pedido y que se cumplió.

			No sé si fue cosa del destino, de Dios, del cosmos o que se yo lo que haya ahí arriba, me escuchó cada noche que yo había llorado con desesperación, de la llegada de alguien que mereciera la pena, que me aceptara como soy, que me comprendiera, poder vivir el resto de mis días junto a él.

			Las tres cartas que me envió en los meses que ha estado fuera, las guardo como oro en paño. Han sido fundamentales para mí, saber que él está bien, que me tiene presente en su día a día. Que le haya servido para darse cuenta de que nuestro amor es tan grande que no podía haber terminado así por cual de terceras personas. Personas que han resultado toxicas y que hicieron todo premeditadamente.

			Se avecina tormenta, hace frio en Madrid. No puedo dejar de mirar al cielo y saber que a Héctor le encanta este tiempo. El cielo está de color gris y las primeras gotitas caen sobre la luna de mi coche.

			De nada me ha servido limpiarlo, si lo sé no lo hago.

			Aquí estoy, parada, esperándole en este lugar tan importante y significativo para ambos: lo que pareció ser el fin de todo, pero que ahora resulta ser el inicio de una nueva etapa.

			Espero más ansiosa que nunca su regreso. Observo el reloj del coche, del teléfono móvil y el de mi muñeca. Parece que alguien o algo, así como una conspiración cósmica, se ha puesto de acuerdo para que el tiempo pase mucho más lento y despacio que nunca.

			Maldita sea, esto me desespera. Los segundos me parecen minutos, y los minutos, horas… no quiere avanzar.

			Tictac.

			Tictac.

			Eso es lo único que escucho en mi cabeza y no aparto la vista de la ventanilla hasta que él aparezca por esa puerta.

			Las gotas recorren los cristales hasta que desaparecen o se juntan con otras cruzándose en el camino. Hasta las gotas acaban uniéndose, no puedo evitar sonreír por ese pensamiento tan tonto.

			Miro hacia las puertas giratorias de las cuales salen o entran parejas sonrientes, otras que se despiden entre lágrimas en sus ojos y, como yo, esperan poder hacer, otras se reencuentran y se funden en un beso apasionado y en un gran abrazo.

			La distancia y el tiempo no ha separado durante meses. Y ahora, cuando más distraída estaba ahí está él. Vestido con su camisa azul, mi favorita y con una maleta en su mano izquierda y otra en la mano derecha.

			Él las deja caer al suelo cuando sus profundos ojos oscuros me encuentran.

			Nos hemos reencontrado en el lugar que nos vimos por última vez antes de que él se fuera a su tierra durante unos meses por motivos de trabajo.

			En ese tiempo decidimos no comunicarnos para dejar que todo volviera a su cauce y saber qué es lo que queríamos. Ni llamadas de teléfono, aunque las tuviéramos a un paso, ni mensajes de textos tan sólo sus cartas.

			Nos hicimos la promesa de esperarnos él uno al otro si es lo que estaba destinado a ser.

			Mi corazón se detiene por una milésima de segundo y para después a acelerarse. La larga espera ha merecido la pena, pero no quiero volver a pasar por algo así...

			Mis noches de llanto y angustia han terminado, ya tengo a mi amado, a mi alma gemela y a mi mejor amigo a muy pocos metros.

			La lluvia empieza a caer, agitándose fuertemente. Salgo del coche, cierro la puerta y nos miraros fijamente. Todavía seguimos separados por unos metros. No me importaba que el agua esté dejándome como una sopa.

			Doy el primer paso, a zancadas, avanzó hasta quedarme frente a él. Sólo un par de pasos nos vuelven a separar.

			Me muero por volver a abrazarle, besarle. Ser plenamente suya.

			Él toma mi mano y tira de mi con todas sus fuerzas y me estrecha contra su pecho y sus fuertes brazos, abrazándome.

			—No volveré a dejarla nunca más sola.

			Me hizo saber que no importa nada más, ni nadie más en este mundo y me susurra al oído:

			—Por fin todo ha terminado y es hora de que estemos juntos. Eres mía y yo soy tuyo. Sabía que este día iba a llegar porque somos el uno para el otro. Tenía muchas ganas de verte, tocarte, olerte y besarte. Hacerte toda mía.

			Sólo nosotros dos. Nada ni nadie los iba a volver a separar. Todos los obstáculos y piedras que hemos encontrado en el camino sólo han hecho que nos hayamos unido más.

			Somos más fuertes que nunca.

			Es tiempo de estar y disfrutar juntos de la oportunidad que nuevamente la vida nos ha regalado.

			Toma mi rostro entre sus manos y besa mis labios; primero el labio superior y, después, el inferior, rozándolo y dándole mordiscos. Echaba tanto de menos sus besos.

			Me dejo hacer, recordaba que dolían esos besos, pero al mismo tiempo me encantan. Los había echado tantos de menos, extrañaba ese dulce dolor y el sabor de sus carnosos labios.

			Por unos segundos me quiero apartar para poder ver su rostro, para admirar sus profundos ojos de color café, pero él no me deja. Sujeta mi nuca y vuelve a traerme hacia sus sabrosos labios. Me hace suya, no la volverá a soltarme jamás.

			Él vuelve a morderme, pero esta vez más suave y le acaricia mi largo cabello.

			El cielo, como un espectador, parece que estuviese llorando de felicidad, pues la lluvia es abundante y los truenos suenan tan fuerte que parece que alguien nos estuviera celebrando ahí arriba.

			—¿Podemos irnos a casa?

			—Sí, mi amor. Vayamos a casa.

			—Antes de irnos tengo una cosa que decirte. La última cosa que tenemos que hablar. Perdóname, si te he hecho sufrir. Perdóname si he sido un cobarde y haberte dejado sola tanto tiempo cuando prometí que no iba a hacerlo. Por favor, perdóname. Sé que tú eres la mujer de mi vida y quiero estar siempre contigo.

			—Si, que te fueras y me dejaras sola fue lo más doloroso que podías haber hecho. Pero ¿sabes qué? No tengo que perdonarte nada. Todo ha pasado como tenía que pasar. Gracias a ti he descubierto que soy una mujer fuerte.

			Allí mismo, sólo la lluvia como testigo y algún que otro viandante que venía corriendo y nosotros dos, como locos mojándose. Héctor se pone de rodillas, saca una caja de color negra del bolsillo izquierdo de sus pantalones vaqueros, la abre y un precioso anillo resplandece antes mis ojos.

			—Mi amor, ¿quieres casarte conmigo?

			Asiento.

			—Sí, quiero casarme contigo.

			Y justo uno de mis mayores sueños se había hecho realidad. La espera, los enfados, las risas, los buenos momentos vividos y los que quedaban por vivir. Todo eso había merecido la pena.
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